
tlones híi tenido uated el cuiáíido de tomí»r, en principio, f»milina 
medifes que ae corresponden bien con el tipo máa general, el más co­
rriente del país.

Pero ftl lado de estas fiimilias, ¿nio existen otrba más r4c«s 
que tienen propiedades máa conaider *<bles y que no pueden cultivar so 

Ips?.
^Guál ea la importancia de estas familias?. ¿Su papel en la 

vida común?.
¿íiaplean muchos jornaleros del país?.
¿Está dirigido el trabajo por el gran propietario mismo?.
Este propietario ¿reside en sus tierras o no?.
V icésimo-tercera oueatión.- ¿Cuál ea, de una manera gene­

ral ,  el estado intelectual de ese jSyuntamiento?. ¿Hay muchos i l e ­

trados?.
Vip^ésimo-cuarta cuestión.- ¿Decrecen o no los sentimientos 

religloaos?. ¿Le parecen a usted profundos o solamente tradiciona­
les?. ¿Cuáles'*aon las relaciones entre loa miembros de religiones 
diferentes?. ¿Tienen los ministros de los cultos influencie o no so 
bre l ^ o b la c ió n ? .  Loa mfitriraonioa, entierros, puramente civiles 

¿son numerosos o no?.
VlRlsimo-quinta cuestión.- ¿Estén les viviendas aglomeradas 

en puebloa o dispersadas entre los campos?, ¿guales son las relacio 
nes de vecindad entre las famlliaa?. ¿Se entrayudim laa dlveraaa fa 

millas en los trabajos agrícolas?.
¿Cuáles?. ¿En qul condiciones?.
¿Se reducen estas relaciones a la frecuentación en las ve­

ladas nocturnas o tienen una importancia mayor?.
Vigésimo-sexta cuestipón.- ¿Son los üabitantea de ese Ayun­

tamiento aptos o poco aptos para formar asociaciones entre ellos 
(sindicatos agrícolas, cooperativas, sociedades diversas)?.

ViRéaimo-séptima cuestión.- ¿Son inclinados o no a recurrir 
a la administración y a las medidas legislativas?. ¿Es grande el 
número de los que buscen empleos administrativos?. ¿Tienen las lu­
chas políticas hflbltualmente el carácter de luchas de clan, es de­
cir , que el partido vencedor trata de administrar solo para el y 

para los suyos y contra sus adversarios?,
¿Se apasiona o no la poblaclon por las luchas políticas?. 

¿Dan lugar las elecciones, con frecuencia, a casos de fraude o de

presión?. .
¿Traen consigo o no las divisiones políticas odios y perse­

cuciones entre les familias o entre los parientes que tienen oplnio

nes diferentes?.  ̂  ̂  ̂  ̂  ̂ ^
Vip^éaimo-octava cuestión«- ¿Cuales son, según usted, las In 

fluencias de la ciudad o de las ciudades vecinas sobre loa habitan­

tes de ese Ayuntamiento?. ^
Vigésimo-novena cuestión .- ¿Cuales son, en fin , las influen 

cias que usted puede señalar ddl Eatado y de aus agentes diversos, 
mestros, etc .,  aobre la población de ese Ayuntamiento?.

Trigésima cuestión.- Apreciación general sobre ese Ayunta­

miento, su paaado, sü porvenir.

N. B. general.- Al recoger los hechoa relativos a les cues­
tiones indicadas esfuércese uated siempre por descubrir las causas
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y las conaecuencitis de esos hechos. Aunque estas causas y estas 
consecuencias se descubren, sobre todo, por la comparación de tipos 
sociales diferentes. Por eÍo el observador novicio no debe extrítflíar 
se si, durante su primera encuesta, eatas causas y estas consecuen­
cias no se le aparecen claramente. Por el contrario, desde su según 
da encuesta, los puntos de comparación se establecerán por sí mis­
mos y pondrán de relieve causas^consecuftncias. Y a medida gue en­
cuestes máa numerosas vengan a poblar su memoria, efectuara, cada 
vez más fácilmente, el trabajo eaencial del inquiridor, que es en­
contrar las relaciones entre los fenómenos sociales observados.
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. - -»v .-jaor Bt‘XvjjocB e rfî î's ^ a $ l   ̂ oX ei itn© s e i  i t ì i i n o o



ReooAlda de loa datoa«

Aquf entra en juego en primer término le obaervaclán cuida­

dosa y en segundo, la rumia continua de las Ideas, es decir, la 

constancia, o aun mejor, la obsesión de pensar incesantemente en el 

asunto.

El investigador no debe dejar pasar ningún hecho Interesant 

ningún fenómeno llamativo por algún concepto, ninguna cosa tocante 

al tema que trae entre manos y sea digna de inter-és.

Pero no basta con observar y cazar, por decirlo aaí, todo 

aquello que valga la pena. Es necesario también registrarlo para 

evitar que el tiempo (que todo lo borra) u otroa hechos lo releguen 

a segundo término. El interesado por un tema debe estar siempre d i s ­

puesto a anotar cualquier idea o sugestión propia o ajena que le 

salga ftl paso. Porque ai no, corre el riesgo de qu-e se pierdan ocu­

rrencias que pueden ser valiosas. Por otra parte, parece que la ma­

yoría de los cerebros trabajan con intermitencia, por golpes f. no 

continuamente, y es necesario utilizar  los momentos en que una idea 

se presenta para captarla y fijarla  por la escritura. Esto lo han 

hecho todoa los e*tistas y hombres de ciencia, obedeciendo a una 

inclinación natural. Se conserven los cuadernos donde Beethoven 

anotaba los motivos que más tarde había de desarrollar en aua sin­

fonías y otras obras y que transcribía en cuanto se le ocurrían.

"Sabemos - dice Voronoff - que se le veía (a Mozart) a ve­

ces sacur de su bolsillo , en medio de un paseo, su cuadexnito, par# 

trazar en él con rápida mano unos apuntes. Al amigo que le acompa-
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naba, le d ijo ; *'No debela hablarme, ni perturbarme; oigo cantar en 

mía oídoa y ea preclao que lo anote**.,,.

"S I  mayor de loa Roany, hace algunos a?í08 - dice en otro lu 

gar Voronoff - tenía la coatumbre de poner un lápiz y papel al lado 

de au lecho y despertaba a menudo aobreaaltado, con el fin  de eacrl 

blr notaa Importantea para aua eatudloa".

Se deben, puea, anotar en el miamo momento en que aurjan (® 

aer poaible) laa ideas que se noa puedan ocurrir. Pero el modo de 

hacerlo tiene au influencia en la marcha de la Inveatigación. Por­

que debemoa procurar que laa anotaciones hechaa en eaoa momentoa 

puedan utlllzarae con la máxima eficacia en el trabajo poaterior.

Si anotamos nueatraa ideas en un cuaderno unaa a continuación de 

otraa, laa tendremos todaa reunidas y & nueatra diapoaición, cier­

tamente, pero noa será d if í c i l  usar de ellaa con facilidad, a nada 

que esas ideas sean un poco numerosas. Tendremos que andar buscando 

a cada paso loa aitloa en que ae encuentran y no aiemnre los halla- 

remoe enseguida. Por eao lo mejor ea destinar un papel auelto a ca­

de idea, y aunque éatea puedan anotarse en cualquier cuaderno o co­

sa parecida cuando se noa ocurran, deberán pasarse a eaoa papeles 

sueltos que se conocen con el nombre de flchaa o papeletas.

Eataa flchaa deberán aer todaa delí miamo tamaño (media 

cuartilla corriente o algo menoa) y no ae anotará en ellas máa que

un concepto, un hecho, un .fenómeno, un resultado, una coaa, en fin ,

que noa permita manejar el dato alalado y utilizarlo  despuea a nuea^ 

tro arbitrio en el lugar donde máa noa convenga. Llamaremos a eato 

Individualización del dato porque, en efecto, lo separamos de todoa 

loa demáa y le damoa categoría de individuo, de coaa aislada que
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podemoa msnejwi con Independencia del resto.

En eatiia fichas ae inacrihiràn todos loa datoa que se vayan 

obteniendo, procedan de la libreta, de obraa consultadas, de fendne 

noa observados, de experimentos realizados o de cualquiera otra,éi 

fuente. Conviene que las fichas sean todas del miamo tamaño, para 

au conservación en cejas o ficheros.

Redactadas y© laa fichaa, necesitamos un criterio para orde 

narlas y guardarlas. Eate criterio estará ya fijado en el Plan con­

ductor, que noa proporcionará el cuadro donde podremos encajar cadp 

una de las fichas, según aea el tema a que se refiera . Para ello 

noa hará falta  una caja, un fichero, donde quepan las fichas pues­

tas verticalmente, de cantá. El fichero llevará unaa cartulinas de 

color más altaa que las fichas, en cuyaa cabezas (que sobresaldrán 

snbre laa fichas) inscribiremos los enunciados del Plan conductor, 

de tal modo que podremos ir incluyendo a continuación de cada enun­

ciado Isa fichas que a ^1 ae refieren . En fin , no creemos necesa­

rias más explicaciones porque el lector seguramente ha visto fiche­

ros comerciales o de otra claae y puede comprender que, en esencia, 

ae trata de coaas semejantes. No obstante, sí hemos de advertirle 

que puede evitarse gastos utilizando para ficheros cajas de cartón 

vacías de la medida aproximada, que le facilitaran seguramente en 

cualquier tienda de au conocimiento. Nosotroa hemoa recurrido a ea­

te procedimiento en distintas ocaaiones, y eate mismo libro ha sido 

compuesto usando para guardar las fichas una caja de cartón que nos

dieron en una camisería.

Hay autorea que recomiendan recortar de loa libroa los pa­

sajes que interesan para guardarlos, y abandonar el resto. Y he ha-
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bido hombrea de clenoift que hen trabajado aaí. Pero con el príooe- 

dimlento de laa flchaa, lo que procede ea copiar aobre une o varlea 

de ellea (que conviene eacrlbir adío aobre una care) el pasaje en 

cuestidn y colocerlo en el lugar correapondlente del fichero. Aaí 

ae u t iliza  y se conserva el libro.

Loa pasajes de periódicos pueden recortarse, ya q«e los pe­

riódicos no se aueleni^Mi guardar. Los recortes eaí obtenidos ae pe 

gen aobre una ficha y se guarden como una de latea.

Loa documentos originales u otroa que ae quieran guardar se 

meterán en carpetas de papel de embalar del tamaño correspondiente 

y ae rotuléren en la perte alte. Cuando una carpeta ae heUenado , 

se abre fotra con el mlamo título y el número consecutivo. Ceda cln

00 o aeia carpetea se colocan en otra de cartón cuyo lomo tenga de 

cuatro e cinco centímetros de ancho y cuya confección (que no cree- 

moa necesite más explicaciones) puede verae en el dibujo adjunto.

De cade documento deberá llenarse la correspondiente ficha, que ae 

archivará en el lugar adecuado.

Estes práctlces tienen une gran Influencia sobre le marcha 

del trabajo Investigativo, puea lo facilitan  notablemente. Y aobre 

todp, eata Individualización del dato alivia mucho le tarea del in ­

vestigador, que sebe dónde encontrar casi en el acto la información 

que le hace falta . Claro ea que también pueden obtenerse resultados 

con el procedimiento de los cuadernos, por ejemplo. Nosotros hemoa 

conocido doa caaosi uno de un historiador ya fallecido que tenía 

eacritas todaa sus notas en cuadernos, y el otro el de un verdadero 

Investigador que había obtenido notables resultados en la hibrida­

ción de cereales y llevaba todas susj enotaclonea en un libro enea-
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slllado. Pero el trabajo de estoa doa hombres ae habría aegurámente 

ellgerado muoho y qulzi htoblera ganado ai se hubiesen decidido a 

utilizar  fichaa en vez de cuadernoa.

o

0

Viata li' forma de registrar los datoa y lo que hemoa llama- 

*̂ 0 individualización del d ato, pasemos ahora a examinar el trabajo 

miamo de tomar eaoa datos en laa tres modalidades que puede adop­

tar: el trabajo sobre documentos escritos, el de laboratorio y el 

realizado al aire libre.

En el trabajo aobre documentos escritoa, tal como lo tiene 

que hacer el historiador, por ejemplo, al estudiar laa fuentea de 

au indagación, lo maa interesante es la transcripción del documen­

to, que habra de servir conatantemente de referencia y de prueba.

Dos procedimientos pueden utilizarse  «1 efecto! el extracto o resu­

men del documento y su reproducción íntegra, que puede tomar a au 

vez doa formaa: la reproducciíón literal y la reproducción total.

Léi primera se hace copiando el texto completo del documento y la se­

gunda, por medio de la fotografía. El procedimiento nua perfecto ea 

eate último, que no aólo noa da el texto, aino que noa da también 

el documento entero con sua caracteríaticaa especiales. Hoy exister 

cámaras fotográficas adecuadas con las cuales pueden toi'iíirse con 

todo detalle documentos en gran número que la camara recoge en ta­

maño casi microacópico y que luego son ampliados al tamaño que se 

desee, permitiendo un estudio de los miamos fácil y exhaustivo. De
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este modo, el Investigador ouentii con loa dí»tos necesîirioa, que pue 

de consultar su s&bor.

Sobre el trabajo de laborutorio encontiemoa en du Nouy (Le
traducir

Temps et la Vie) uzioa conoeptoa generales que varaos a «hhhmiAw Mni en 

primer término.

"S I  eatudio de los organiamoa enteros del reino vegetal y 

del reino animal es, evidentemente, el primero que ae ha impuesto 

ol espíritu humano. En principio, no exige ni laboratorio ni apara­

tos complicados, El naturalista de otroa tiempos, el botánico, han 

comenzado por describir lo que veían. Pera estasf ciencias contem­

plativas no se necesita otra herramienta que el ojo, el oído, loa 

sentidos en general. Ni siquiera ea necesario que eL miamo sabio 

sea el observador; la prueba noa la da el ejemplo del gran natura- 

liata François Huber, quien, ciego, noa ha dejado admirables expe- 

rienoiaa que él concebía en relación con la vida de laa aBejaa 

(1814) y que eran ejecutadas y vistas por au criado, el cual, por 

au parte, no tenía ninguna idea científica . Huber erai puea, el ea­

píritu director, pero ae veía obligado^ *•«  a tomar prestados loa 

sentidos de otro. Sin embargo, la descripción pura y aimple de la 

naturaleza no constituye obra científica en aí miama. Viene a parar 

en una clasificación que aería extremadamente compleja y ain aignlf[i 

cación verdadera ai no ae buacaaep,traa laa apariencias diferentea 

de loa individuos, similaridadea que permiten establecer parentes­

cos menoa aparentes y sin embargo realea. He aquí por que el obaer- 

Vfidor debe completarse con el experimentador. Claudio Bernard ha 

escrito, al principio de su Introducción al e3tudio_de_le_Medi cijjLa 

experimental, páginas definitivas en las cualea ha analizado larga-
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mente estts düs formas de Is üctiviátid del buactidor en generai",

"S I  observador - dice - oomprueoe pura y almplemente el fe­

nomeno que tiene bajo sua ojoa. No debe tener otro cuidado que el 

de precaverse contra los errores de observación que podríín hacerle 

ver incorapletámente o definir mal un fenómeno, è eatoa efectos em­

plea todoa loa inatrumentos que pueden ayudarle a hacer au observa­

ción maa completa. K1 observador debe ser el fotógrafo de loa fenó­

menos; au observación debe repreaentar exactamente la naturaleza. 

Hay que observar ain idea preconcebida; el eapíritu del observador 

debe aer pasivo, es decir, callarse; escucha & la naturaleza y ea- 

crlDe a su dictado".

"Pero une vez comprobado el hecho y bien observado el fenó­

meno, llega la Idea, Interviene el razonamiento y aparece el expe- 

TÍmtnhcicior
para interpretar el fenomeno".

"E l  experimentador es aquél que, en virtud de une interpre­

tación más o menoa probable, pero anticipada, de loa fenómenos ob­

servados, establece la experiencia de manera que, en el orden lógi­

co de aua previsiones, proporcione el reaultado que airva de contro 

a la hipótesis o a la idea preconcebida. Con eate objeto, el experi 

mentador reflexione, enaaya, tantee, compara y combina para encon­

trar laa condicionea experimentalea más propias para alcanzar ei 

fin  que se propone. íí.1 eapíritu del investigador debe aer activo, 

ea decir, que debe Interrogar a la naturaleza y pj.entearle laa 

cueatlonea en| todoa loa sentidos, según laa dxveraas hipótesis que 

^aammm le sean sugeridas"

"Pero una vez establecidas las condicionea de la experien- 

cie y puestea en ejecución aegún la Idea preconcebida o le vlalón
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anticipada del eapíritu, vs a resuitai de ello, aegun he|moa dicho, 

una observación provocada o premeditada. Viene a continuacl(?n la 

fipíirlción de fenómenos que el experimentüdor ha determinado, pero 

que tratará de comprobar primero, a fin  de saber enseguida qué com­

probación ae podrá secar de ellos con relación a lardea experif^ntel 

que Lo a ha hecho nacer".

Luego, máa adelante, dice du Noüy:

. . .  " l a  asegunda clase de mátodoa (1 * ,  unidad el Individuo; 

2* , unidad le célula; 3*, unidad la molécula) que en rigor pueden 

llamarse los métodos de desmontar, sobre ios cuales diremua algunas 

palabras*'.

"Estos métodos son estáticos o dinámicos. Para estudiar un 

organismo estáticamente se comienza por matar. Todas las ciencias 

descriptivas como le anatomía, la citología, le histología, la em­

briología, ae ven forzadas a obrar en un momento dado como el niño 

curioso que rompe au Juguete para descubrir el mecanismo. G-raciaa s 

la anatomía hemos adquirido un conocimiento perfecto del emplaza­

miento y de la forma de los (irganos, de nuestros músculos motores y 

de las pelancfis que muevan loa huesos. Ampliando el campo de su ac­

tividad, la anatomía, bajo el nombre de snatomía comparecía, ha per­

mitido establecer aproximaciones notables entre ios seres vivoa de 

alto a bajo de la escala, no solamente entre loa que «ÉPMFVlven hoy 

aino entre éstos y los que se han extinguido hace tiempo. M í e  eatá 

en le base de nuestros conocimientoa aobre la evolución de loa aere 

organlzitdoa. G-reciaa a elle se ha podido entrever la filieción  de 

laa especies y emitir un buen número de hipótesis que, probablemen­

te, contienen todaa una parte de verdad aln que ninguna, hay que
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lys .¡■'■■■'Í û i : : ’ t ì o i l . ?  i r . û  jr̂  t i i ^ o r  s e  n0i0*4Ci0‘ï ' ’:'

Ci'.’o s i i  .»;. aoi ;9iJp

:\.ï-'. -̂¿ J i.'ii'>L i er-r. *0£"*iu

; OL. ijn/ Ij.i.c.>'f,L :. - . >r. -i‘5; .■■-■̂' '5Í" . . .

r-̂ ;'..: - r'9 y:.: , 'C tîl ¿abinu
\

Srt*.L;..].\ ■•: í¡ .r«.;': í o . .  ‘♦T.-os , -r w  uor. ' i  j Î) b o ÎXj î ÔjV;. b o i

. ’*aiî x J t j i t í q

RÍJ Í- /jL.  ̂ . : . . ' . . ; jj ¿ 9  noa iobuühm aoi’e^" 

Bii/ojv;.' ■• . . . .  n:6 o éíneírftDiíiÍJaíí oes ij.jsg'jr-

iX , ; . : ' . . . .  i j  , J! r ûmo o B s v i  J q i  l ô a  :<£) J

f'- -i* -1 •• ■ :' - ■- t n  -’.L . . .  i ; ;  r '-i R ^ D g S i O ' I  ; :9V OB , ô l ^ ü I o i ï . i  •:

i . .̂. :... .-.j^'... ï  ' -i.i). c>r. •■» l i i ' i : ;  9 iôL;gL'( ,  ue e q c c ï  e ü p  o s o i  l u o  ¡

c-jo.o’ixw. oiii’3. :.'xDo;*r-o nt ob/'iiuijbíi «oa^rí «jmoíaiítí ■]

X S ’d'í-.r -■ 5oXi.!l'- ?■ . 1.- uií ■•:-V , 9 o n n i  ao X  9ü> , j . t í i o Í  üX e b  ^ o í .  s / m

‘ B 0Í íi^VSJLffi >jjp á'dOnHXíJC 8 j i X . » b  J

U3(J i\>. ■ 1 i9 OÍ.HÜ' tsX ,OilbIV¿í f

r ■ sf

- ■ - - •• -•■'■ÍI 2 i;: *:Xd.í.tíxo 1 0 4  o b i& la

ij-- :>íX:r ;: ».•:;5oe9’ ijX 6¿ 0¿¿iS0 »5 cJ'ij

\íi o?: ■ ir ;. ■■ íx“ i '.- •:>- s.i.p Rol ;* aoíPt» í»íííí9- onii

5 ïrS

; - •*

S'
;- xxjîtj : jj/: 

,' ' ; -• '■ .""i ; ^

B - ’ t i E  ' L ' r ï  # b  Ô B  s ü  n X  r .  ^ | |  

i ' D i i í G q  r i : .  j . í ' i - ?  a  i v .  . . j ' ' f : : 5 2 i n i 3 A T n

' * ' q i a  9 í )  o  l í í . ;  I "  i ; . . -   ̂ . i i ,  V s e i o e q « »  s - j X

, .i::a b , i . r í t V  Ü.O O J . :., <5..:, ? , :¿ 0 J  Ji^OO . ^



confesarlo, puedti dar cuenta por aí sola de la evolución natural” .

"La cltolop;ía. la o le a d a  de las ce'iulaa, deacansa entera­

mente en el empleo del mícBoscopio oomo elemento de investigación 

y sobre loa colorantes químicos electivos. Los tejidos a estudiar 

aon envueltos generalmente en un bloque de paraflna que, al eni’f iar  

se, mantiene los frágiles elementos celalares lo Oastante para per­

mitir su aecciffinamieíito en rebanadas extremadamente delgadas de al­

gunas milésimas de milímetro de espesor. Todo el trozo de tejido es 

tando así cortado en un número considerable de secciones transparen 

tea, se concibe que el examen de una s e n e  sucesiva de cortes per­

mita reconstituir muy exactamente la arquitectura de las células” , 

*'Los colorantes electivos aon indispeusaDlea para precisar 

loa detalles de estructura que la s-milaridad de los índices de re­

fracción, la ausencia de color natural y la delgadez de los cortes 

impiden d istinguir . La técnica histológica consiste, pues, en sus 

grandes líneas, en fijar  - es decir, en matar las células ain dete­

riorarlas - y luego en colorear por medio de una substancia cual­

quiera t  (colorea de anilina, por ejemplo, o impregnaciones metáli­

cas) los cortea previamente obtenidos**,

"Tercera clase de métodos: loa métodos gáatiBB» químcoa y fí 

aicoa. Oigamos a Claude Bernard ("Introducción al estudio de la Me­

dicina experimental” ) :

”No ae pueden llegar a conocer las condiciones definidas y 

eleiaentalea de los fenómenos máa que por una sola vía: por el anaJ^

ais experimental. É-ste analisla descompone sucesivamen­

te todos los fenómenos complejos en fenómenos cada vez más simples, 

hasta au reducción a sólo dos condiciones elementales, si es posi-
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ble, En efecto; la ciencia experimental no considera en un fenómeno 

aino solamente las condiciones definidas que son necesarias para su 

producción. El físico trata de representarse estas condiciones en 

cierto modo idealmente en la mecánica y en la física matem^ética. El 

químico analiza sucesivamente la materia compleja y vl^niendo así, 

sea a loa cuerpos simples, se« a los cuerpos definidos (principios 

inmedlíitos o especies químicas), liega a las condiciones elementóle

o irreductibles de los fenómenos, igualmente el biólogo debe anali­

zar los organismos complejos y referir los fenómenos de la vida a 

condiciones irreductibles en el estado actual de la ciencia. La f i ­

siología y la medicina experimental no tienen otra finalidad ",

^'Todas las funciones de laSvida son una consecuencia alejada 

de las funciones químicas de las moléculas que entren en la consti­

tución de cada célula. Uno de los problemas que debe, pues, propo­

nerse el biólogo moderno ea el descubrimiento de las relaciones 

existentes entre la es|tructura y las propiedades de las substancial 

elementales de les células, humor y tejidos de un organiamo vivo, y 

este fenómeno integral que llamamos la Vida*'.

Pero no debe pensarse aolamente en los laboratorios dotados 

de aparatos costosos y complicados. 21 investigador incipiente que 

quieia estudiar la naturaleza puede inspirarse en el ejemplo de Fa- 

bre, el entomologista, que llegó a formarse su propio laboratorio 

en condiciones d ifíc iles , impulsado por au vehemente deseo de aaoer 

contenido por la escasez de sus medios que soportaDa con heroica 

resignación y animado por un ingenio extraordinario que le permitía 

suplir con au nabiiidad la carencia de dispositivos adecuados. Léa- 

ae en laa páginas 5, 6, 8, 9 y 10 de su libro *'jüaravillas del ina-
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■ta.nto en loa Inaectoa" (Eaptisa-Calpe, Madrid), la descripción del 

lítbortttorio que diSpuao para realizar loa eatudloa que tanta fama 

le dieron.

Hoy, tanto la investigación como la invención, tiendea a 

realizíiíse en centros organizados y dot&doa de todoa loa medios ne- 

cesítrioa, coaa que ae explica por laa crecientes y consideretelea 

exigencias que eatoa procesos imponen. Si Fabre pudo contentarse 

con au "hflrmaa” , olgamoa lo que noa cuenta Ford en au libro "Ediaon 

tai oomo yo lo he conocldo*'í:

*'íidiaon, oon una Ingeniosidad mucho mayor on el modo de ha­

cer dinero, persiguió proyectos que prometían una recompeaaa finan­

ciera, de modo que en muy poco tiempo pudo organizar por sí mlamo 

una InatitucitJn de investigación e inventos, haciendo su ingenio 

méla efectivo por haper dirigido muchoa más experimentos de loa que 

le hubiera sido poaible realizí.r por aí aolo".

"Sa el dnlco entre loa Inventorea que posee une fuerza cre­

adora a lapar que organizadora. Supo formar a au alrededor un grupo 

de hombrea en quienes podía confiar y que sabían címo cumplir aua 

órdenes” .

Examinemos ahora la modalidad del trabajo al aire llore.

Eate trabajo requiere un habito de observación desarrollado, que

«en general,
nuestras eacuelaa,no ae preocupan de desenvolver. Y como el Dr. 

Toulouse, en au libro "Gomment former un eaprit", se ocupa de esta

cuestión muy acertadamente, vamos a traducir para el lector el Ca­

pítulo de eae libro titulado ’’Comment obaerver” , donde ae contienen 

muy útllea conaejos que creemos pueden serle de gran provecho y que
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por eao no vacilsinoa en Incluir «quí, peae b au extenaii5n. £ae Ca­

pítulo dice lo aiguiente:

*'La mayor p^rte de los nombrea pasan en la vida aln ver na­

da a au alrededor. Son teatlgoa de loa máa curiosos fenómenos de la 

naturaleza o de la sociedad y solo reaccionan ante ellos como euto- 

mataa.

“ Los Jardines están planttidoa de especies variadas, y fre­

cuentemente deapuéa de haber descanaado allí , muchoa paaeantea no 

han notado qué eapeciea vegetales abrigaban aus ensoñaciones. Laa 

callea de lasf ciudades ae llenan de movimiento y de vocea y elloa 

no notan laa particularidades de estos geatoa, mientras deberían 

aplicarse a interpretarlos en vi ata de au conducta peraonal.

*'Laa consecuencias de eata inercia de obaervacidn ea que 

los hombrea no pasan de ser niños grandea para la apreciación indi­

vidual. Se les lleva fácilmenté, ae lea imponen laa creencias mas 

irracionales. Y en la vida práctica, están deaarmadoa frente a laa 

especulaciones de loa mentirosos y de loa eatafadorea. fil símbolo 

de eate estado de pasividad lo da - abultado, pero oon Justas pro- 

porcionea en loa detalle» - el lance banal del *'robo a la america­

na**. A una persone ingenua se le acerca un desconocido que le con­

fía la cuatodia de une cartera que él dice eatá llena de billetes 

de banco, pero que en realidad eata llena de periódicos viejos y le 

toma, a título de garan-tía, au portamonedaa, que ae lleva oon él. 

Si el crédulo hubiese abierto la cartera-prenda para comprobar lo 

que se le anunciaba, haoría comprobado inmediatamente la estafa*

*'Es que no se enseña a los jóvenes a observar. Por el con­

trario, se les diapenaa de este esfuerzo y se tiende a hacerles in-
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capaces de él,

—o**

enaeñiiriza actual conaiate en dar a los espíritus alimen

toa intelectuales completamente masticados. '¿1 eafuerzo de diges­

tión, que ea el más ú t il  para la formación mental, esta, con mucha 

frecuencia, reducido a nada.

*'Se contenta con afirmar las verdades y - en cuanto a loa 

hecoa concretos que las soportan - con d e s c r l D i r l o a  de lejos, con 

palabrita. Así, en todbs partes se indica a loa alumnos como se hace 

el pan. Llbroa abundantemente Íluatrndos y hasta cuadros murales 

dan imágenes mas o menos aproximadas sobre esta operación fundament »1 

de nuestra vida alimenticia, ii'ero ¿qué profesor descendería de su 

cátedra y diría : Hijos míoa, vamoa donde el panadero de enfrente a 

rogarle que nos enseñe su amasadora y su horno!. ¿No pensáis que 

éste sería un buen ejemplo de observación y una excelente d isc ip li­

na que imponer a jóvenes cerebros?. Fuera d e  este medio, se corre 

el riesgo de transmitir sólo nociones puramente veroales. Tal oomo 

este licenciado en cienciaa, capaz de disertar sabiamente sobre laa 

solanáceas y que, atravesando un campo de patatas, va tanteando pa­

ra reconooer las flores.

Y notad que el sistema es aplicable más o menos comple­

tamente a todaa laa cosas. ^  cuanto a la Física, por ejemplo,

Laisant ha expuesto que ae la podía materializar ante loa ojos me­

nos cultivados, hacerla experimental con loa medios máa aimplea; un 

cubo de agua colgado de un palo mueatraf las propiedades del centro 

de gravedad y laa de la palanca; por la mezcle de vino, de agua, de 

aceite, ae da cuenta del equilibrio de loa líquidos superpuestosj
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la capilaridíid ae manifiesta sobre una cerilla  humedecida; con 

monedas aa producen meniscos líquidos. Así, cerillas , un espejo, 

una lámpara de alcohol, agua, un frasco, bolitas de ágata, de cor­

cho, de papel y otroa objetos menudos constituirían el material de 

un laboratorio que podría bastar para explicar mucnoa principios 

fundamentales de óptica, de hidrostátlca, de cinemática, etc.

*’Bil mismo procedimiento puede servir en las cienciaa mate­

máticas. Hh aritmética, en geometría, en mecánica, eate mé'todo de 

experimentación familiar es válido para la enseñanza de laa

primeras nociones.

'*Ea, pues, posibl« observar muy a nfsnudo por sí mismo; y 

esto es necesario para templar el espíritu. Veamos cómo debe uno 

entrenarse en ello.

*'Un aforismo psicológico dice: no ae ve más que lo que ae 

saDe. Ksto quiere decir que noaotroa no alcanzamos los objetos sino 

a travéa de nuestros conocimientos. .

'*Si, cerrando loa ojos, toco un portaplumas,

tengo de este objeto sensaciones táctiles que despiertan las impre­

siones pasadas de otroa portaplumas, de otroa cuerpos cilindricos, 

de madera, de metal, de vidrio . Todaa estaa impresiones, las actua­

les y las antiguas, se mezclan, luchan entre sí; y de todos eatoa 

exementoa los actuales son lo-a que predominan- La imagen del obje­

to nuevo se destaca sobre el fondo sensorial; y en muchos puntos 

ae encuentra derormada por todaa laa demáa imágenes que la sensa­

ción presente ha evocado. En definitiva . Jamas ae percibe de un 

cuerpo una representación exacta, sino modificada, corregida, com­

pletada, alterada p o r t o d a s  laa imágenes anteriores.
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"La Inflaenoia de loa recuerdoa ea, puea, conaldertible en 

una percepción nueva. Cuanto máe numerosos y preciaos sean los he­

chos antiguos, maa ae destacarán sobre eatoa datoa loa contornoa 

de le Imagen nueva. Jíoatrad a cualquiex’a un fémur en un muaeo de os)- 

teología. No verá en él más que un palo de hueso con doa extremidad 

desigualmente redondeadas. SI anatomista notará enseguida las tube- 

roaidadea donde ae inserten loa músculos, laa superficies articula­

res, loa áureos por donde paaan les arterias; apreciará al mis­

mo tiempo el volumen y la dirección de las partes; podré suponer el 

sexo y la edad del sujeto.

*'liato ea verdad de todos los sentidos y de todos loa obje­

tos, Concluyamos que para observar hay que aaber, hay que ser ins­

truido, aunque todos los conocimientos no alrven Igualmente. Loa 

que no son sino el reflejo libreaco de las cosas concretaa reaultan 

poco utilizabiea  para la observación, porque entre eataa imágenes 

indirectas y Isa percepciones Inmediataa hay una separación dema­

siado grande que cansa la viata, haata ei punto de que eatoa doa 

ordenea de hechos, saber y observar, tienen vidas independíeiitea 

en el eapíritu. Se pueden haber aprendidb en un tratado de hiatoris 

natural los caracteres exteriorea de un nervio y ser incapaz, en 

la mesa, de distinguirlo dei tendón de un blfteck.

"DePemoa, puea, acostumbrarnos temprano a percibir directa­

mente por loa sentidos los objetos que forman la materia de la en­

señanza .

” La observación deoe ser metódica. Quiero decir con eato 

que es necesario tener en el eapíritu planea descriptivos que ayu­

den a buscar y a encontrar los caracteres de las oosaa. (Cuanto
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hemoa dicho anteriormente acerca de loa cueationario a para la obaer 

vaoión no ea máa que la aplicación de eate principio a un caao con­

creto). Hay que ejercitarse aoore loa objetoa menudoa, loa máa co- 

rrientea . Si conaideramoa un tintero de criatal, por ejemplo, híigé- 

monoa algunaa preguntas. ¿Qué volumen tieae?. ¿Qué peso?. ¿Qué for­

ma?. ¿'^1 vidrio ea tranaparente?. ¿Ea homogénea au paata?. ¿^atá 

tallado o moldeado?. ¿Katá pulida au auperficie?. ¿Eatán limadoa 

loa ángulos?. ¿Cómo eaté unida la cubieíta al cuerpo?, ¿iíia de metal 

la armadura?. ¿Biatá roída por la tinta?. ¿Cierra herméticamente la 

cubierta?. ¿SI depoa^-to que contiene la tinta ea móvil?. ¿Cuál ea 

au capacidad?. ¿Cómo ae aostlene?. Si la tinta ae aobre ¿dónde ae 

acumula?. ¿Cuál ea el aapecto general de eate tintero deade el pun­

to de viata artístico?. ¿Sua líneas aon puramente g^m étricaa  o evo 

can un eatilo del mobiliario?. ¿Tienen la rigidea del Imperio, laa 

línetíS curvas del Luia XV?. ¿Recuerda un cuerpo natural, un animal, 

una frute, o un objeto familiar, un vaso?.

*'He aquí un ejercicio de obaervaeión que ae puede reprodu­

cir facilmente sobre toda clase de objetos ceda vez máa complicados

una planta, un hombre, una oora de arte.

**Tengamoa cuadros de obaervacionea, especie de cuestiona­

rios mentales, que guíen el esfuerzo descriptivo. ¿Se trata de un 

cuerpo sólido?. Hpreciemoa au volumen, laa auperficiea, el color, 

loa ángulos, loa aalientea, los huecos, la estructura y I í* natura­

leza.

¿Obaervamoa un individuo?. Detallémoslo primero anattfmica- 

mente: talla , peso probable, corpulencia, color y aspecto de la 

p iel , abundancia y aspecto de los cauelloa y de 1« bar Da, etc ..
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Luego notemos su mímicíj, it, asneríi como oDi«. ¿Sua movimientos son 

bruscos, fíc iles? . ¿Cámo tiende I 41 mtino?. ¿Guí'l es su mtircha?. ¿Su 

palabrfi es lente o rápld¿,, clfirii o confusa, fuerte o débil? . De aus 

juegos de fiaonomíe y de au lenguaje se harán algunas inducciones 

sobre au carácter y au inteligencia.

*'Lo importante ea saber las categorfaajie los hechos, éaí el 

químico, examinando-un cuerpo, busca y nota su color, au olor, su 

grado de fusión, su grado de ebullición, au densidad,au solubilidad 

sus reacciones.

"Cada ciencia, cada o|lcio , tiene au cuestionarlo. Son cua­

dros que deben tenerse en el espíritu para llenarlos con las r e a l i ­

dades.

Dueno ejercitar cada uno de loa sentidos. Ordiñarlíímíín- 

te aólo la vialón airve en la observación metódica. Pero hay que 

aplicar a ella-también el oído. Eh esto la música tiene un papel 

educativo Importante. Acostumbrando al oído a perclDlr la diferen­

cia entre los Intervalos, a notar los ritmos y loa desarrollos me­

lódicos, se la hace más apta para analizar la palabra y todoa los ■ 

ruidos que caracterizan a los aerea y a las cosaa.

"¿1  tacto ea de una utilidad  intelectual menor. Sin embar­

go, en algunas profesiones donde la mano exige cierta finura, pro­

porciona medios de información que no ae pueden reemplazar con na­

da; por ejemplo; apreciar la calidad de laa telas, de los metales, 

de laa maderas, el acabado de ciertoa traoajoa.

"Loa demás sentidos no deben aer mantenldoa, como ae hace 

comúnmente, en un eatado de Incultura completa. 511 olfato y el gus­

to aon aviaadores preponderantea en nuestra vida vegetativa. La
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íipreclfiOión de loa g¡isea puede revel&r productos nocivos erntinados 

de caloríferoa o de ítptirtítos de alumbríido, y preaervitrnoa de intoxi 

cíiciones grtives. Iguelmente el guato, que noa informü aobre todos 

loa cuerpos que «Dsorbemoa con demaaindti confítinz«.

"Los sentidos ae controlíirón loa unos por loa otroa, ctídíi 

vez que eato aejj poaj.ble. Aaí li\ observaci(5n debe proceder analíti­

camente pí.re perclbi» mejor los detalles de los objetos y sintética 

mente combinándolos para una interpretación de conjunto, ^a bueno 

no disociar en la práctica eatoa dos procedimientos que, separados, 

llevarían a apreciaciones incompletas y falsas.

"No está todo en aer metódico y no olvidar nada. Hay que 

entrenarse en ver depriaa. Sin cierta rapidez de ocservación no se 

puede adquirir, aobre los hechos que no ae desarrollan con une len­

titud conveniente, una información auficiente, Jün varias circuns­

tancias, por ejemplo, un peligro inminente, la percepción pronta de 

un hecho puede sugerir una reacción salvadora.

"Es aiempre iltil ver muchas coaaa en un instante. Robert 

Houdin, el céleore prestidigitador, cuenta en sus memorias que, pe­

ra desarrollar esta facultad preciosa en la práctica de au arte, 

se hahía entrenado metódicamente en recoger al mismo tiempo varias 

impreaiones de objetoa diferentes. Para esto miraba un momento un 

escaparate y ae aplicaba a ver y a recordar la mayor cantidad posi­

ble de imágenes. '̂*o es dudoso que en esto la educación puede acre­

cer fuertemente aptitudes aun débiles.

•o-

"Hasta aquí no hemoa tratado maa que de la observación ele­

mental. Llevada más leJoa, se convierte en el espíritu de retwsca,
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indispensable en ciencia, como en toda ftctivldad profesional. Si ae 

quiere innovar, tanto en l.aa tareas maa humildes como en les mea di 

fíc iles , si ae tiene el cuidado de penetrar el aentido de au tarea 

y de domlnf)rl«, ea necesario entrenarse en una observación cada vez 

mas aguda y |  juata.

"S I  principio de este método de trabajo ea la observación 

directa y peraonal. iíads eaj comparable en fecundidad y exactitud 

a eate procedimiento y constituye una gran inferioridad para una 

ciencia el no poder someterse a esta disciplina . Por eate motivo, 

la historia  ea y aera siempre una ciencia conjetural, llena de in-

certldumore y de peligro,

"La química, la física , la fiaiología y muy recientemente 

la paleología no han tenidouna baae sólida deJI investigación y no 

han progresado hasta que los que las cultivaban lea han aplicado 

eatoa procedimieatoa. Existe en eate momento une corriente muy se­

ria  hacia los eatudloa sociológico a. SI peligro eatá en el trabajo 

de gabinete del que, no habiendo abandonado nunca au eatAdio aino 

para cortas excursiones de vacaciones, se proponga, por ejemplo, 

penetrar y explicar las formas del matrimonio en ciertoa pueblos 

primitivos, í’̂ o puede intentar eate estudio sino compulsando las re ­

laciones de loa viajeros, a menudo ignorantes, ligeros y aun desle­

ales.

*'Kada de obaervecionea de aegunda mano,mi enti as aea poalbla 

Hay que desplazarse e ir a ver el fenómeno que se quiere describir

o explicar. A los profanos lea puede parecer raro que ae den estoa 

conaejoa, ae sentido común. Y ain embargo, aon necesarloa porque 

muchas olenolaa no han aldo puestas todavía en el teireno de la ob-
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gervftciÓn directa. Yo he mostrado en mi encuesta aobre las relaclo­

nea del genio con la neuropsíía que este método era aplicable a los 

hombres superiores, que deben ser examinados como lo hace en au clí 

nica el médico que estudia a aus pacientes.

Hay otras ciencias que se han beneficiado con esta tactica. 

4ÍSÍ, la fonética s« ha convertido en una ciencia de laboratorio, y 

por mediu de aparatos apropiados, se puede ahora determinar cómo se 

pronuncian las palabras, qué parte toma en au emisión cada órgano 

del lenguaje y, en consecuencia, cómo se forma y se deforma una len 

gua cuya gramática y 1» etimología encuentran|a»í caaes fisiológicas 

para explicaciones directas y más penetrantes.

•'Obrando de este modo, se adquiere poco a poco el habito de 

comprobarlo todo por sí mismo, mientras sea prácticamente posible; 

y se adquiere una mas clara concepción de la vida, ¿ntríis en una 

casa nueva y preguntáis al portero por la salubridad del piso, el 

grado de humedad, de calor. Se os dan todas las explicaciones que 

deseáis. Pero no valen más que como motivos de observaciones perso­

nales. Decidios a hacer por vuestra cuenta algunaa prueuaa para de­

terminar el volumen de aire de las piezas, la temperatura, el grado 

higrométrico y hasta la viciación de la atmóafera por el óxido de 

csrbono. Medid, comprobad y aprenderéis muchas coaas, de las cualea 

algunaa servirán para la conservación de vuestra salud.

"Uno de loa días pasados un amigo mío bastante aenaible al 

frío Visitaba un piao que debía nabitar y que ordinariamente eata 

calentado. Había bocas de calor. De ello dedujo que, pueato que es­

taban abiertas y pasaba el aire caliente, la atmósfera debía llegar

d e
a los 16 a 18 grados temperatura prometidos. Se quito el abrigo pa-
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rb dar con m¿s faciildtjd aua ordene a íi loa obreroa. n-l r t^zonamiento 

y, por tanto, el gesto erftn poco logiooa. Debíü hacer calor, pero 

en realidad, no h&bía maa que 14^ porque laa bocas habían sido 

abiertas sólo h«cfa algunos Instantea. X mi em±go ae C03IU una 

gripe,

"Eato no ea másijue-un ejemplo tomado de la vida familiar. 

Pero hay que ver más alto y mSa lejos. La mayor parte de loa hom­

bres no observan por sí mismos; se contentan con creer lo que ae 

lea afirma y lo que debe aer, ^aí ea como ioa espíritus están obs­

truidos con falsas nocionea que entorpecen au trabajo personal y co 

mo la solución máa Justa y máa útil  para el progreao de la ciencia 

ea líiígo tiempo retardada« íállaa tejen alrededor de nuestras re fle ­

xiones redea de errores que laa encierran y no lAa dejan deaiirro- 

liarse aino bajo la forma contrahecha de prejuicios’.'

Fabre noaia una regla que vale la pena seguir• *'M1 fe en 

lüs ^etrtfS de imprenta - dice - es muy dabil; prefiero presenciar 

directamente loa hechos, Antea de afirmar algo necesito ver, lo que 

se llama ver, Ea mas lento, maa laborioso, pero maa seguro.

El inveatlgador novel afioionado a la naturaleza tiene un 

delicioso modelo para la observación en FaOre, Le aconaejamoa la 

atenta lectura del Capítulo I I  de au obra "Hsravillas  del instinto 

en loa Inaectos*' ( Espasa-Calpe, Madrid), él, con au amable eati­

lo, Fapre va describiendo loa ruidoa en la noche que producen loa 

animales de su "harmaa". Oon qué detalle^ y qué delicadeza va reco­

giendo el canto de cada bicho!, Y con qul agudezn de obaervaeión ea 

tan registrados todoa esos rumorea nocturnos!.

Otro ejemplo de ingenljoso cuidado en la obaervaeión nos lo
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proporciona Faure ei relütíjrnos c6mo ae alimente le lerva dei jJume- 

nea de ^ámedeo dentro de su nido (peglnea 191 e 198 de la obre ante­

rior ) .

También es muy interesante el estudio del nido del Eumenes 

de ^Amadeo, contenido en Isa péglnaa 164 e 190 de diche obra*

Sn co n tó  e lea condiciones en que he de trebejar el invea- 

tigedor de la Neturaleze, léanse lea paginea 134 e 136 de la cora 

de Pebre "Coatumbrea de loa insectos" (fíapeas-Oalpe, Uedrld).

El trebejo al aire libre exige el contacto personal del in- 

veetigedor con le realidad que le circunda. Loa hechos a obaerver 

eatán formedoa por la vida mlama y aus productoa, y ea menester en­

frentarse con elloa sx ae loa quiere estudiar deoidamente. Ya no ae 

trata de documentos u otrea cosas muertas, ni siquiera de trozos de 

la vida o de fenó««nos provocados, como ea práctica corriente en 

los laboratorios, üa le vida plena, en toda au complejided integral, 

el objeto de la curioalded dei invesi,if5edor. t éate he de aaber in- 

terrogerlaj escudriflíer aja rincones, comprender aua complicaciones, 

descubrir sua miaterioa.

El txeDejo el aire libre tiene generalmente como objetivo 

el estudio de la vida en aua raanlfeateclonea normales, 

frente a lea condicionea artificíeles  muchas vecea del laboratorio. 

Por eao, y muy razonablemente, dice Fabre en "Meravillaa del instin­

to en loa Insectoa" al hablar de au "he.rmaa", del laboratorio que

el miamo ae dlapuao;

"Sn nueatraa costea oceenicas y medlterráneaa ae fundan con 

grandes dlapendloa laboratorios donde disecar la beatezuela marina, 

de escaso interés pera noaotroa; prodíganae potentea microscopios,
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delicados aparatos de disección, maquinas de captura, emtoarcaclonea

peraonal de pesca y acuarios para saber como se segmenta el vitello

de un anilido cuya importancia Jamás he sabido comprender en toda

au exten3ií5n y, en camuio, se desdeña la bestezuela terrestre, que

vive en perpetua relación con nosotros, que suministra a la psicolof 

a  en e r a  í
g í a d o c u m e n t o s  de inestimable valor y que con excesiva fre­

cuencia compromete la fortuna publica destruyendo nuestras cosechas 

¿Para cuándo ae deja ei laboratorio de entomología en el que se es­

tudiara, no el insecto muerto, macerado en alcohol, sino el Insecto 

vivo; un laboratorio que tùvleae por objeto el estudio del instinto 

las costumbres, la maneríi de vivir , loa trabajos, laa luchas y la 

propagación de ese mundo de aeres minúsculos, con los que el agri­

cultor y la filosofía deben contar siempre y seriamente?. Conocer a 

fondo la historia del destructor de nuestras viñas sería quizáj más 

importante que aaber cómo termina tal o cuál filete  nervioso de un 

cirrípedo; establecer experimentalmente la demarcaciiSn entre la in ­

teligencia y el instinto y demostrar, comparando los heohos en la 

serie zoológica, si la razón humana es o no ea una facultad irre­

ductible, debería interesar mucho máa que al conocimiento del núme­

ro de anillos de la a n t e n a  de un crustáceo, ün ejército de tra­

bajador ea^ seria necesario para estas enormes cuestiones y, sin em­

bargo, no hay n a d a .  L a  moda va al molusco y al zoófito. Las profun­

didades de loa mares ae exploran con gran refuerzojie ^■ ^•» 'drsgas ; 

pero el auelo que pisamos sigue desconocido. Puea bien; mientras 

llega el momento en que la moda cambie^ajlbro el laboratorio del 

^harmas” pera la entomología viva, y este laboratorio no costará 

un céntimo al bolsillo de los contribuyentes".
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Para enfrentfirae con la realidad, el Investigador debe ir 

diapuesto y preparado de antemano, sabiendo lo que deoe buscar y lo 

que puede dejar a un lado, tener un propósito decidido, un ob|ljetlv(i 

preciso, 6n fin .

üsta preparacidn ae condensa en el cuestionarlo de que he­

mos hablado al tratar de la ordentclí^n del trabajo prepar^jtorlo.

Con eae cuestionario, el investigador puede empezar a recoger loa 

datoa que le interesan. La manera de hacerlo noa la enseña Paul 

Roux en au "Precia de Science Soclale", cuando ae trate de realizar 

una encuesta aocial. 5̂ 1 método está bien detallado y vamos a aprove. 

char íntegramente aua indicaciones. Dice así:

"iil llegar a este punto de au trabajo (después de haberse 

informado bibliográficamente del asunto), ei observador abandona au 

gablBWte y aus lioroa, ae arma con una libreta y un lápiz, ae pro­

vee, si ea posible, de algunas cartaa de recoraendaciín y parte para 

la región donde va a recoger aua observaciones. Llama primero a lají 

puerta de laa gentea a quienes conoce y por ellas entra mía o menoa 

pronto en relación oon laa personas capaces de darle informes iStile 

aobre el objeto de aus eatudloa. £a un trabajo de reconocimiento y 

de descubrimiento; ae trata de formarse una Idea general del país 

y de sus habitantes. Se Interrogará a los propietarios, a las perso­

nas notables, a los nombres de negocios, a los módicos, a los curas 

a loa profeaores de agricultura de los grandes granjeros, a los in­

dustriales, a los comerciantes, a cada uno de ellos Svbre la mata­

rla que conoce mejor. Se recogerán así in situ , de viau y de auditu

una multitud de datos preciosos aobre ei lugar, el trabajo, la pro­

piedad, la familia, etc ..  Se comprobará tamoién la exactitud de lea
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oDras que ae aayan consultado antea»

"Gr«claa a loa documentos eacritos y a laa Informacloneg 

ver Dales se podrá formar una Idea del tipo aocial, ae podré formula 

una M p óteala; eata hlpóteaia aobre la conatltución aocial dei gru­

po, del paía observado, ae ha podido ya esbozarla después de la pre 

paraclón bibliográfica: ae la reforma, ae la precisa In altu. Se 

tratará de comprobarla mlnucloaamente por ia encuesta monográfica.

"La encuesta general debe permitirnos determinar cierto nú­

mero de tipos de famlliaa representativas que deberemos estudiar de 

talladamente. Deoerá revelarnos también loa puntoa eapecialea par­

ticularmente inter-esantea para el paía y que deberemos dilucidar 

cuidadoaamente: aquí ae planteará el prooleuia de la «•»■o' mano de 

obra; allí , la cuestión de lía propiedad; máa allá, la de

la emigración, etc ..  Le encuesta general nos da el esbozo de nuea­

tro cuadro, la lndlcaci5n de iaa grandes masaa; noa falta poner a 

punto loa detalles, hacer resaltar loa matices, determinar sua va­

lorea. Kate ea el objeto de la encueata monográfica.

" Sncueata mono;^raflea.- Después de laa informaciones gene­

rales debemos obtener Informaciones clrcunatanciadaa y particula­

res; deapuéa de la ODaervacion de conjunto e indirecta, abordemos 

la ODservacliín detallada y directa* ¿A quien pedir estas Informa- 

clonea?, ¿Hacia ddnde llevar nueatra obaervaeión?. ¿Cd;ao conducir 

nuestra encueata, nuestros interrogatorios?.

"Llevaremos nuestra ooservación aobre los tipos repreaenta- 

tivoa ae famiilaa, de talleres, e tc ,,  aobre loajtlpoa r epr eaentati- 

vos de grupoa que noa haya revelado la encueata general. Por ejem­

plo, en un ayuntamiento rural quizá tengaraoa que estudiar una faml-
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lia de osmpesinoa-propietiirioa, una familia da aparoeros, una fami­

lia de arr endatarioa, una familia de grandea ywarintTiTifaa propleta- 

ríos, una familia de artesanos, a vecea, hasta doa variedades de 

cada una de estas fpmiliaa; otras veces, por el contrario, no hahrá 

mas que uno o doa tipos representativos. l'io hay que olvidar que la 

monografía de familia esta en ia baae de las monografías de talle­

res o de países. Un país comprende cierto núniero de »arxedadea de 

talleres agrícolas o industriales. Deoeremoa monografiar una mues­

tra de cada una de estas variedades de taller: pequeña propiedad 

campesina, gran dominio en aparcería, fábrica colectiva, gran fóori 

e t c ..  Pero no llegareruoa al conocimiento aocial de eatoa talleres 

aino por la monografía de las familias de obreroa y de patronos que 

traoajtìn en elloa, y laa monografías de famlliaa noa llevan direct« 

y naturalmente al estudio de laa diferentea variedades de loa otroa 

grupoa. Aquí es donde ae afirma la excelencia de la nomenclatura.

“¿Cómo elegiremos la materia de nuestra obaervaeión e-n una 

categoría e eatudiaí?. Trataremos, aegún nuestroa informes exterio­

res, de obaervar un ejemplar normal, ea decir, bien representativo 

del medio. Hoy ya no ee trata de limitar la monografía de familia a 

las famlliaa prósperas, porque ciertos medios no encierran famiiiaa 

prósperaa, y no aaoemoa por qué eaoa medios han de escapar a laa In- 

vestlgacionea de la ciencia social, ya que aon loa medios maa fi^uc- 

tuosos para estudiar, pues a vecea nos revelan la cauaa del malea-
«

tar y de loa sufrimientoa que quiaiéraraoa desapareciesen, Deo»rà 

evitarse, sin embargo, la elección de ejemplares patológicos excep­

cionales que darían del medio social estudiado una Idea falsa y pe­

simista. Es, pues, el tipo medio, el tipo normal el que deoeremos
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trtitíjr de obaervpr, i'io híiy necesidsid de decir que es siempre prove­

choso comparfírlo con ejemplfirea extremos; un tipo tiscendente, otro 

en deciij^dencie. No siempre es posible observar el ejemplar optlmum 

porque, otira determinítrlo con precisi(?n,deberífcin conocerse todas 

Ifcs farailltia, todoa los talleres, e tc ..  Huy, puea, un míirgeri de 

íiproxlmticlán ruítyor o menor según el vtilor de l&a Informíiclonea pre­

vias que hayfjmos recogido y también aegún liis facllidíicles de acceso 

que hayamos encontrado. Prácticamente, en una encuesta, ae observen 

las familias, loa telleres donde ae puede eer introducido, y es con 

frecuencia el azar de laa recomendaciones o de las relaclonea el 

que lleva ti monograflar tal dominio en vez de tal otro, tal familia 

más bien que tal otra, tío hay que hacerse el delicado e imitar o la 

garza de la fabula; aería una falta desperdiciar las ocasiones que 

se ñus ofrecen, Dnjo el pretexto de que podríamos encontrar otraa 

mejores. No conviene rehusar ninguna fuente de Informacionea: el 

paseante que se encuentra en el camino, el compañero de viaje  que 

noa impone el tren o la diligencifl, el comensal de la poaada, etc., 

pueden proporclonarnua Informaciones interesantes que habra que 

comprobar, desde luego. SI observador debe tener los 5ídoa y loa 

ojos S i e m p r e  abiertos y poseer el arte de hacer hablar a aua inter­

locutores; ea un arte que se adquiere bastante fíicilmente con algu­

na reflexiíín, tacto, un poco de paleología y experiencia.

*'Heno9 aquí ya en presencia de una familiti por medio de un 

amigo o un tcrcero a quien habíamos sido dirigidos. ¿Crímo vamos a 

proceder?. Lo maa sencillo es, ordinariamente, llevar la conversa­

ción al trabajo, interesarse por laa cosechas, por loa animalea, 

por loa procedimientos de cultivo, por las operaciones del taller.
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Se obtiene así muy rjípidftmente todo lo que puede Intereaíir sobre el 

lugiir y el trabajo, y vuestro hombre ae confía. Ea fácil Insinuarse 

sobre la propiedad, el aalario, la familia, loa hljoa , la tranaml- 

slí^n de loa bienes, la educacl(5n, etc ..  No hay que pretender condu­

cir el Interrogatorio de una manera metódica, alguleado la nomen­

clatura, por ejempi-o. Esto no ea posible. Se debe tener alempre pre 

(•ente la nomenclatura en el eapírxtu, pero kwirya; hay que dejar ha­

blar a su gusto a nuestro interlocutor, contentándoae con traerlo 

al buen camino si parece perderse en dlgrealonea aln Interna. Hace 

falta pticlencla, porque ced» hombre tiene au manía, au Idea fija  

que le guata exponer y desarrollar. La primera preocupiiclón deoe 

ser ganar ia estimación y la confianza de la^peraona Interrogada, 

que llegpríí pronto, casi ain que ae Inaiata aubre ello, a dar aoor© 

au familia y aua bienea detalles que no noa habríamoa atrevido a ea 

perar. A menudo ae ea mas expanaivo en una conversación a aolaa que 

ante un tercero o aun ante au mujer. Se conflí*r¿I también con máa 

guato a un extraño que a un vecino con el oual ae está en diaria re­

lación.

"Loa objetos exteriores que se ven en la caea permiten mu­

chas veces plantear cueationes que, procediendo ex aorupto, podrí­

an parecer Indiscrttaa.

*'¿Se deoen tomar notaa mientras ae habla?. No ea posible 

res,^.onder de una manera absoluta. Ss muy útil  muchas veces, pero 

puede absorber la «tención, aflojar la conversación y a vecea des­

pertar la deaconflanza y  tapar la boca del interlocutor. También ae 

pueden anotar loa detalles técnlcoa y  afectar que no ae escribe na­

de cuando ae habla de loa asuntos de la famlllt».
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fin, hay que saber despedirse antes de haoer aldo Im­

portuno, si se piensa volver; al no, ae pueden quemar las naves. Eh 

principio, es bueno renovar las visitas; se puede entonces pedir 

acl&r ado ne  a y plantear cuestiones que han sido sugeridas por laa 

primeras conversaciones,

"■̂ 3 necesario comprobar las Informaciones recogidas. Pera 

esto ae puede interrogar a los vecinos, que revelan a menudo deta­

lles que loa Interesados habían tenido ocultos, ¿io obatante, hay 

que ponerse en guardia contra lo envidia y lí» enemistad. i¿s-

tos Interrog^itorlos circulares, por el exterior, dan muchas veces 

loa mejores reaultadoa.

” S1 se tropieza con una deaconflanza persistente o con una 

mala voluntad caracterizada es inútil ins ist ir .  No se conseguirá 

nada. Vale más no perder el tiempo en una lucha estéril y buscar 

otro asunto que se preste mejor a 1ü monografía. Sin emoargo, no 

hay que apresurarse demasiado. Ciertos individuos que ae muestran 

muy reservados a ¿imera vista, llegan a aer luego informadores pre­

ciosos.

''Greneralmente, es inútil explicar el fin  que ae persigue, 

üiataa explicaciones necesitarían mucho tiempo y correrían el n e s ­

go de ser mal comprendidas. Vale mas decir que se estudia la ugri- 

culture del país o la cuestifín de la mano de obra, de loa salarios,

o la técnica de una oficio , e tc ,.  Son preocupaciones que parecen 

muy naturales, que se comprenden enseguida y que no despiertan nin­

guna desconfianza*

*'Xa he dicho que no se podía pensar en llevar los interro­

gatorios por el orden de la nomenclatura, perú hay que tener siem-
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pre presente la nomenclatura en el espíritu y tratar de llenar to­

daa aua caaillaa . No hay que ioltar $ una familia hasta deapues de 

haber obtenido respuesta 8 todoa los hechos Indicados por la nomen­

clatura. Esto parece muy largo, pero en la practica ae va muy de 

prlaa, porque a muchoa de loa heohoa Inacritoa aobre la llata la 

realidad responde; nada. Cada familia, por ejemplo, no ae entregará 

máa que a uno o a doa géneros de trabajoa. La nomenclatura ayuda 

mucho 8 l?i memoria: si no se han tomado not?is durante lo conversa­

ción, ae podrá, una vez entrado en casa, o aun al borde de la carre 

tera, gracias al cuadro de la nomenclatura, iinotí.r aegún vengan tod 

l a a  Informaciones que se nan reoogldo; laa p r o D a o l l i d a d e a  de olvido 

ae reducen al mínimo.

” Sl en vez de uno operan doa o trea, lo cual ea algunaa ve­

ces un excelente método, ae príicticara la divial(5n del trabajo. Uno 

planteará laa cuestiones y soatendrá ia conversación, otro la se­

guirá atentamente y velará por que nada eaenclal sea olvidado y el 

tercero registrará en su memoria o aobre el papel las reapueataa 

obt enidaa.

’’Puede algunaa veces procederse por monografía Indirecta, 

es decir, monograflar s una familia Interrogando a una persona que 

la conoce bien. Esto permite operar rápidamente y con precisión, 

pues se evitan las pérdidas de tiempo debidas a loa preliminarea 

diplomíticoa y se puede ir derecho al eaunto ain tener que observar 

loa miramientos que se imponen cuando ae está en presencia de la 

familia misma. Sin embargo, eate procedimiento no debe aconsejarse 

más que cuando se tropieza con un interlocutor que conoce realmente 

bien le familia cuya historia cuenta. Yo he podido comprobar que
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oiertíia gentea que vlvfttn hítcife mu](choa años en medio de una pobla­

ción que elloa creían conocer bien, se quedaban calladas cuando, de- 

Jfiiido las generalidades aupei ficlales , lea planteaba cuestiones 

precisas y particulares.

*'Sn resumen: trabajo prepfiratorlo en el gabinete, trabajo 

de aprozlmacl(5n a las notabilidades del país para llegar a determi­

nar loa ejomplítrea a monograflar, interrógatenos múltiples, circu- 

liirea, variados, envolventes, preciaos, Indirectos, cerrados, en loa 

cualea la nomenclatura debe aer una ayud« y no una traba: he aquí 

en lo que consiste una encuesta social^

El trabajo al aire libre puede revestir distintas modalida­

des. Puede darse si caso, por ejemplo, de estudios aoore la natura­

leza que ae realicen en un punto determinado, como los que llevá a 

cabo Fabre en su f  *'narraas” de Serlgnan, o loa que se hacen en un 

oDaervatorio aatruntSmlco. Pero otras vecea ea necesiirio recorrer 

una comarca, una reglón o un paía, al ae trata de eatudloa geográ­

ficos, pongamos por caso. La forma de trabajar en la recogida de 

-datos varíft en amboa caaoa.. Si no hay neceaidad de mover ae, el 

proceso investlgativo puede desarrollarse casi ai arbitrio del in­

vestigador, que tiene continuas ocasiones de aplicarse a él. m  cara 

D i o ,  ai la Inveatigaclón exige desplazamientos de lugar y el inves­

tigador no eatá exclusivamente consagrado a ella, tendrá que inge­

niarse y acomodar au tiempo y sus recursos para hacer su trabajo.

Bn nuestras primeras Inveatigaciones geográficas en Navarra u t i l i ­

zamos nosotros todaa las ocaalones que pudimos para recorrer el pa­

ía con la libreta de notas en el bolsillo y el aparato fotográfico
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en Dendolera. Aprovechamos para ello cualquier viaje  de amigos o co- 

nocidos en coche o en auto que ae hiciese en día f  festivo, y emple 

araos estoa días en vlajea por las líneas de automóviles (muy aDun^- 

dantes en Navarra) pfira documentíirnoa.

De este modo pudimos adquirir la información necesuria (que 

no exlatía en publicación alguna) para escribir nuestra obra aobre 

líj vivlendii de Navarra, cosa que pudimos lograr sin aoaiidonar nues­

tras ocupaciones orainarias ai perder nuestras clases.

¿ii ütra ocasión tuvimos que hacer un viaje  por ferrocarril 

de Pamplona a Toledo y noa lo pasamos en la ventanilla del tren, 

tomando notaa de lo que veíamos deade ella. Las conservamos todavía 

pues oontiÄnÄi información suficiente para hacer un trabajlto con 

ellas.

También desde loa automóviles de línea, como hemoa indicado 

antes, hemoa tomado muchos datoa que hemoa utilizado en nuestros 

estudios sobre Navarra.
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La elaboración d e loa tiatoa.

Demos por supuesto que en nuestra marcha metodológica hemoa 

llegado al momento en que, dueños de datoa que consideramos sufi­

cientes para poder trnbfijflr aobre elloa, creemos poder Iniciar au 

estudio y comenzar el verdadero traoajo de investigación.

Para ello habremos d« contar con que loa datos han aido pre 

viamente pasados a aua correspondientes fichas, lea cuales ordena­

remos y distribuiremos en las cajas ficheros siguiendo la disposi­

ción del Plan conductor. Con el material, puea, a nuestra dispaHi- 

ción, empreridermoa la labor siguiendo una marcha que Paul Roux, en 

au "Précis  de Science Sociale", describe con precisión y que vamos 

a traducir para nuestro lector, advlrtllndole que donde Roux dice 

nomenclatura, entienda el lector Plan conductor, con lo cual aua 

indicaciones aon totalmente válidas para nuestro objeto, ya que am­

bos conceptos representarían la miama coaa en una encuesta aocial.

Dice Paul Roux:

"Recoger hechos exactos y severamente controlados constitu­

ye la base indispensable de un estudio de ciencia social. Pero el 

investigador debe llevar mas adelante au trabajo porque la ciencia 

no consiste simplemente en coleccionar y enumerar hechos, alno en 

buscar laa relaciones que estos hechos tienen entre sí, en determi­

nar las influencias recíprocas que ejercen, en una palabra, en des­

cubrir repercusiones y en formular, si a ello hay lugar, leyea so­

ciales. ¿Qué mátodo practico debe seguirse para alcanzar eate fin?. 

Hay dos procedimientoa, cuyo erapleolí combinado y aucealvo ea muy
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í. , líĵ i - iiioî'',;.. .j: î- ri~fí9l{j>i-‘.2 ■îodiil «îI e oirïyJjiiaïqas jíioío

-1 i.tw- , ’'«.ÙiOC£ •Ori9Ío2 9Í) SiOÎ'l'X^Î LiB

“‘Ci- xi;o^ aiCijji ; . i . ;  ; ,'iùiovl q -íííííoi::- ■îï-iç xíoíjüiíxí .j

—  XrtLO nX luio 'í̂ 'SO'íS. Xe tjäh^iino . i ^uJttXon^Tnr.

-..■î : , 0Js[.:,¡r- cííD-.'. .j ,ri'; =^oiX4u- e júaícXd Jc J noe g ^ 9 C í O t o t i o i b n i

.iiiio«“ i47-:''Lor.p liij.n n:- aioo «X niíi t .a?n9¿?aqai eoíqdonoo toa

i x s j c H  XjL̂ n̂  9 o ir

’-ijJiJi-iíoo 3i/o=î;.i'ïvi 00 5J-. -ìi-ìv»« X BpjOijxï Eohoexi ipgooeh"

X.e iii--'.. .Xrfioci' tfioneio sL ni,- 9jb sXciucn-’pqsi-èni-çaaci dX 9 ‘»¿
L

6 xo*Æiû -si sijf 10C c’ì.tì̂ .i'iJ L» 9 ínni9¿(i «affi ïdveil edeb ip£>uvXJeevni 

n.-j .«Qi-oer ï.j i9 ;-i.x.v lani. ioosioo na sino.rsXqmis 9 i«Xenoo on

2,'. - o ,îe 9 ïîX:9 r:Sit9iJ’ gnnoeñ soie© ?íjp SônoionXç’X s,.sX Xí'j ;̂.tí 

-5 5,. ;• ‘ ür.i.- ii» ,ü9cî9 ^9 9L-f eÂOCïcioâi a»iionçi;Xîçi g«X i»jn

-HÊ ‘¿.X , i,r ijX oXXô 4 JB , laXiiinic!. ne ’¿ senoistioisqei li-ïduo 

.\:ì'ì .-jío i!K'...:üXi '41::- &2M í;- í ooiioötq éi-V¿ .îîbXôj.0

Ç-. V .  o i 'f j f r M r  o o é -í \’.:é c  ; u o  » t o í n s i r - i t e  o o T q  Bof) x^^ii



r ecoraendeble.

"B1 primero conalate en poner en flohaa cada uno de los he­

chos obaervadoa, en ordenar eataa fichas aegun la nomenclatura y 

luego, en tomar auceaivamente cada hecho y compararlo con todoa loa 

demáa, tratando de ver quá Influencias activas y paalvea resultan 

de eataa comparaciones aucealvaa. fin cuanto aparece una repercuaidn 

ae la anota, enunciando los hechoa con precla:.c5n y altuandoloa exac • 

tamente, de modo que ae evite toda generalizaGlón intempeatlva.

Ijuego se ordenen laa flchaa de repercualonea en el orden de la no­

menclatura, aegun la naturaleza del hecho influenciante.

” iJl segundo procedimiento conalate en hacer marchar a la pa:' 

la ohaervaclíSn de loa hechoa y la busca de laa repercusionea. Sii 

cuanto ae comprueba un hecho, ae busca mentalmente au cauaa y laa 

consecuencias, que ae jieitar anotan. Eate método tiene la ventaja de 

permitir comprobar Inmediatamente, por nuevas interrogaciones u ob- 

servaclonea, laa repercualonea que ae cree haber descubierto. Se 

pueden eaí llevar loa InterDogatorloa mucho mea a f4ndo y hacer ob- 

aervacionea mucho más completas, ya que ae va siempre guiado por 

une hipótesis o una serle de hlpóteala a comprobar. De eate modo ae 

evita el recoger hechos inútilea y ae ahorra tiempo. Sin embargo, 

esta apllcftciíín Inmediata del razonamiento a loa hechoa observado a 

exige un adlldo conocimiento del método y cierta experiencle de lea 

encuestes. Si todos loa casoa, elle debe aer completada con le com­

paración de loa hechos reglatradoa, le buace y el control de les 

repercusiones en le celme del gabinete.

*'A los principiantea debe econaejérselea, aln vecileción 

posible, el primer procedimiento por fiches, un poco largo qulzé,
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pero que tiene Xu ventaja de Imponer un examen mlnucloao al cual no 

puede escapar ningún hecho importante, ninguna repercusión notable, 

y que constituye §in ejercicio excelente pare adquirir la práctica 

de la nomenclatura. Si ae quiere ir demasiado deprlsa operando so­

bre el terreno mismo, un observador inexperlmentado corre gran 

riesgo de dejarse llevar por una apariencia engañosa, de lanzarse 

a rienda suelta aobre una hipótesis Inexactüj, de falsear incons­

cientemente au óptica para confirmarla y de reunir observiicionea 

incompletas, llenas de hechoa tendencloaoa y de donde estarán ausen 

tea otroa muchos hechoa interesantes y hasta esenciales.

"Una vez determinadas y cuidadosamente anotadas laa reper- 

cuaiones, ae cogen laa que ae encadenan y ae las ordena (este orden 

no ea necesariamente el de la nomenclatura). Se tiene aaf un cuadro 

abreviado y aumítrio del grupo estudiado, aunque suficiente, aln em­

bargo, para dar una explicación esquelética del grupo observado. Se 

compara entonces el resultado obtenido, con la hlpóteaia o las h i ­

pótesis que ae habían formulado aegún laa Informaciones bibllogré- 

ficaa u orales, antea de la encueata personal. Si hay concordancia, 

ea que, muy probablemente, esa hlpóteala era exacta y no queda aino 

redactar el trabajo tomándola como centro. Si ae comprueba una dis- 

corda^iCia, hay que aaber de dónde procede; de inexactitud o Inaufl- 

ciencla de las Informaciones prevlaa o, lo que ea maa grave, de In­

suficiencia de la encueata. Deben determinarae entonces loa puntos 

preciaos en que existen lagunas y recoger obaervaciones complemen­

tarlas, aea por correspondencia, lo qu© ordinariamente ea posible 

y a vecea suficiente, aea por una nueva encuesta, lo que caal alem­

pre es suficiente, pero no alempre ea posible. Cuando por fin ae
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eatá en posesión de una aerie de hechoa obaervedoa que ae explican 

loa unos por loa otroa, cuando ae eatá en preaencia de una serie de 

repercualonea que se encadenan rigur««arnente, se tienen los elemen- 

toa de una descripción y de una explicación del grupo estudiado, 

del tipo social observado".

K1 investigador inoipieAte cuidará mucho de evitar ser 

arrastrado por concepciones apriorísticaa o razonamientoa puramente 

conceptuales. Son los hechos únicamente los que deberán guiar su 

búsqueda. "La historie de la civilización - dice Hamón y Gajal en 

” Lo a tónico a de la voluntad" - demuestra haat.a la saciedad

la esterilidad de la metafísica en aua reiterados eafuerzoa por adi 

vinar las leyea de la naturaleza- Con razón se ha dicho que el nu- 

mano Intelecto, de espaldas a la realidad y concentrado en sí miamo 

ea impotente para dilucidar loa maa aencllios rodajes de la maquina

del mundo y de la v ida " .

Maa ¿cómo sabrá el inveatlgador al aus eafuerzoa están bien 

dirigidos o va, sencillamente, a perder el tiempo?. Paateur noa da 

una regla clara que ayudarla al investigador. "Lanejor prueoa - di- 

dtgrir t* - de que un observador está bien encaminado, es la ininte­

rrumpida fecundidad de aus trabajos". Y en otro lugar: "Las teorías 

erróneas se caracterizan por au impotencia en prever hecnos nuevos 

para cuya explicación neceaitan de nuevaa hipótesis que deoen agre­

garse a laa hipótesis v ie ja s-- Laa teorías verdaderas, en cambio,

sirven para prever con seguridad hechoa nuevos, a loa cuales ae 

ajustan perfectamente. Eh una palabra, la fecundidad ea la propie­

dad esencial de eatas teorías"

Woaotroa, modestamente, corroboramos la| verdad de eataa
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aflrmíiGionea cusnclo, después de termlntida nueatra Geografía de loa 

paiaajea humanizados, iniciamos el estudio de varios temas monográ­

ficos encaminados a aplicarla y vimos que arrojaba mucha luz y comu­

nicaba un nuevo carácter a laa relaclonea entre el hombre y el me­

dio geográfico, proporcionándonos en abundancia cada vez mayor mo­

tivos para nuevos estudios, realizados unoa y en proyecto más o me­

noa desarrollado otros.

También deberá aer justo consigo, miamo el investigador inci­

piente. iSa, por deagríücia,'demasiado corriente el heoho de atribuir 

a loa demaa o a oauaas ajenas a uno mismo el fracaso de nueatroa 

proyectos, cuando casi aiempre eaa causa hay que buscarla en d e f i ­

ciencias o faltas de nueatra propia conducta. ^ eato ae refería Pas- 

teur en una carta que escribía en Abril de 1871 al I t a l lM o  Bellott 

y en la que le decía: viejo adagio que usted eacrlue al final 

de au folleto: "Para algo bueno sirve alempre la desdicha" no es 

cierto y provechoao alno cuando lo aoatiene un observador sagaz. 

Cuando un Ignorante fracasa al aplicar un procedimiento nuevo, le 

es mucho más fácil condenar el método que indagíir al lo ha aplicado 

correctamente y ai las causas de au fracaso no aon imputables a su 

propia culpa".
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h% publloacldn de los reaultados.

Por fin , el inveatlgüdor hp logrado termlneir su trabajo, 

atravesando por todas laa fases del proceso Investigativo y coronán­

dolas con el establecimiento de un hecho nuevo que siempre tendrá 

un valor mayor o menor.

Pero ¿de qué servirá este hecho ai no es conocido?. Por eso  ̂

tras el logro de un descubrimiento, ae impone au difusión, el poner- 

16 al alcance de los demás hombrea para que saquen de él el máximo 

partido. X ésta es la raztSn de que en nuestro Plan ae encuentre al 

llegar a eate punta un enunciado que dice; "La publicación de loa 

r esu Ltados'*. iiíatas palabras indican la índole de las cuestiones que 

hemoa de tratar bajo ellas y ae refieren esencialmente a la manera 

de redactar y presentar loa resultados de la investigación y a Its 

gestiones encaminadas a publicarlo.

El asunto toma, pues, «1 llegar a este punto, un cariz 

práctico y hasta comercial, que no parece ir muy bien con el carác­

ter puro y desinteresado del trabajo inveatigatlvo, pero que tiene 

forzosamente que acompañar a éste como la ganga acompaña

siempre al metal puro.

Por otra parte, la publicación de loa resultados obtenidos 

por el inveatigador constituye para ál una legítima satisfacción: 

la de ver cumplidos en algo o en mucho aus anhelos de gloria-

Todaa eataa razones nacen que la publicación de loa resul­

tados obtenidos aea conveniente y necesaria. Vamos, por consigulent 

a ocuparnoa de ellaf, fijándonos particularmente en los siguientes
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CJeatlonea para la publlcaci(^n.

La publicación propiamente dicha.
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Kedücclon e lIüatr¡icion del trabajo.

El investigador posee yü todoa loa muterialea de au traba­

jo . s 6 l o  resta dar a éste forma literaria . <ftquí interviene el arte 

del escritor. Pero entiéndase oien: no ae trata de una obra artía- 

tics, que requeriría r eí'inami ento a y exquiaitecea de expreaián sin 

las cuales puede pasarse el trabajo científico . Laa exigencias de 

éste son mucho menorea: claridad, concisiín, sencillez y propiedad 

No necesita máa el estilo del investigador. Esas notas eaenciales 

se dirigen a la raz(5n y no al aentimiento, y piden objetividad e 

imparcialidad por encima de todo. Y no aiemyre ae logran al primer 

intento. "La  exposición escrita de las investigaciones científicas

- dice Helmholtz - suele ser muy fatigosa tarea; por lo menoa, tal 

fué para mí. He vuelto a eacriuir haata cinco y aeia vecea muchas 

partea de mis memoriaa, y he alterado una y otra vez au orden haita 

quedar aatlafecho. Pero tan cuiadosa revisión del texto tiene una 

ventaja inestimable para el autor, porque le obliga a una crítica 

severa de cada sentencia y de cada conclusión en forma mucho mas 

completa que las lecciones uní ver altarlas. Jamás consideré termina­

da una inveatigaelón hasta que estuvo formulada por eaerlto de una 

manera completa y sin deficiencias Idglcaa’*.

Pero no se na de creer por eao que la amenidad ha de aer 

enemiga de los trabajos científicoa. Precisamente, un buen modelo 

a la hora de redactar el trabajo lo constituyen los "Souvenira en- 

tomologiquea” , de J .  H. Fabre, al que hemoa citado y citaremoa 

tantas vecea. Su habilidad para exponer y relatar, su gracia bon-
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dadoaa, au eapfrxtu poético, sua geniales dotes de obaervüCon y ex- 

i /
perlmenth^oit y au erte p^rti elevar el aaunto, hacen de aua traDaJoa 

verdtideroa poemas en ioa qu© hay que admirar xa aenolliez de los 

medios empleados y laa notables facultades de que Faore está dotado 

Fijémonos, por ejemplo, en aua estudios sobre loa eacaraba- 

Joa. La delicadeza con que trata "au  puerco trabajo'* - como él d i ­

ce - ea admirable y pintoresca, llena de un humor gracioao y ama­

ble, Ls profundidad y agudeza de sua observaciones y las hipótesis 

que levanta aobre ellas, au comprobacion y su relación con grandea 

cuestiones humanaa, aon una buena muestra del poder de análisis y 

de síntesis de aquel hombre sencillo que, con una escasez de medios 

rayan-a en la pobreza, supo hacer de asuntos al parecer triviales 

eueationea de honda trascendencia. Así, por. ejemplo, aucede con au 

estudio aobre loa CJeotrupea, une variedad de eacarabajoa, y au fun­

ción saneadora. Fabre no se limita a estudiar laa actividades de 

loa G-eotrupea, aino que las relaciona con la higiene general y ele­

va aaí el asunto hasta entroncarlo con las grandea eueationea que 

interesan al hombre.

Otro tanto ocurre con loa Halictua, cuyas actividades enfo­

ca Ffibre de eate modo: "Lector, ¿conocea loa Halictua?. Tal v^z no. 

SI mal no ea grande, porque muy bien pueden gustarse las pocaa dul­

zuras de la vida ain conocerlos. No obstante, interrogados con per- 

siatencia eatoa humiidea, ain h istoria , noa cuentan cosas muy ain- 

gulares, y au trato no ea de despreciar ai deaeamos ampliar un poco 

nueatraa ideaa sobre la confusa batanóle de este mundo". Y en efec­

to; tras de sus agudas observaciones, Paore ae remonta y relaciona 

la conducta de loa Halictua con la de los hombrea, viniendo a parar
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en Gueatlunea como la explotación del nombre por el hombre y la de 

la guerra, de Is que dice:- "¿Veremoa algún día la realización del 

sueflío sublime que se canta el domingo hasta en la menor iglesia  de 

aldea: Oloris In excelala Peo, et pax In térra homlnlbua bonae vo- 

luntatlat» Si la guerra concerniese únicamente a la Humanidad, aca­

so el porvenir nos reservara, la paz, tanto trabajan para ello espí­

ritus generosos; pero el azote hace tamuiéu estragos entre las bes­

tias que, testarudas, jamas oirán a la razón. Desde el momento en 

que se impone como condición general, el mal ea tal  vez Incurable. 

Es de presumir que la vida sea en lo venidero lo que es hoy, una 

perpetua matanza*’ .

Aunque aua puntos de vista sean mucnas veces discutibles , 

ain embargo, todos los temas tratados por Fabre son otroa tantos 

modelos para el Investigador incipiente, que puede encontrar en 

ellos mé&odoa y procedimientos ricos y origlnalea en todaa laa fa­

ses de la Investigación, deade la elección del asunto hasta la pre­

sentación al público curioao de loa interesantes reaultados obte­

nidos.

Pero, en general, deoe dominar la auatfiridad. "E l  estilo de 

nuestro trabajo sera genulnamente didáctico - dice Ramón y Cajal en 

"Loa tónicos de 1í¡ voluntad" sobrio, sanclllo, aln aíectaclón y 

Sin acusar otras pi eocu¿;aciones que el orden y la claridad. El énfa 

ais, la declamación y la hipérbole no deben figurar jamás en los es 

critos meramente clentíficoa, al no queremos perder la confianza 

de loa aabloa, que acabarán por tomarnos por soñadores o poetas, 

incapaces de estudiar y razonar fríamente una cuestión. i¿l escritor 

científico aspirara conatantemente a reflejar  la realidad, oojetiva
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con Iti pexrectü ae^enidiid e Ingenuidnd de un eapejo, dibujíiudo con 

l£i píilaur-8, como el pintor con ei pincel, y abiíndonando, en fin , la 

pretensión de eatiliatü exquisito y el fatuo alarde de profundidad 

filosíflctí. Ni olvidemos la conocldji míixlma de Boileau; *'Lo queJI a*e 

concibe bien, ae enunciii cli<r¿ímente” .

•’Una severa dlaclpllna de la atención, la costumbre de dur 

ti la acción y al pensamiento mayor importancia que a la palabra, 

aaí como la creencia de que, deapuéa de Inventada una imagen o una 

fríise fe l iz ,  el problema científico que eatudiamoa no iia dado un 

aolo paao hacia la solución, constituyen eaccelente profilaxia  con- 

trs] lo que Fray Candil llamaba graflcarnente flatulencia retórica, 

que noaotroa conaideramoa como manifeat?ición del raeridlonaliamo su­

perfic ial  y cauaa muy poderoaa de nueatro atraao científico'*.

No quiere esto decir que los temaa científicoa hayan de aer

tratados con antip^Uica tiesura. Pueden hacerse agradables y he

aquí lo que dice a eate propóaito un teatlgo de mayor excepción;

"No ea que yo tenga empeño en dar a la ciencia ingrato aspecto; mi

convicción ea que pueden decirse coaaa excelentea ain emplear un
es la

vocabulario bárbaro. La claridad ^ * 4 »  aoberana corteaía de quien 

maneja una pluma. Y procuro velar por ella cuanto puedo” (Fabre,

"La vida de loa Inaectoa").

Ajustándose a eae criterio , Fabre escribe verdaderas pagi­

nas de antología. Talea aon, entre otraa muchaa, la deacrlpción de 

la tela de la Epeira y la de au hilo telegráfico, que esta araña 

emplea en la caza de aua preaaa.

También el estudio de Fabre sobre laa O amias (abejas aoli- 

tarlaa) ea un modelo de observación, de experimentación, de humll-
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r
dfcd y de alnceridtid, Llíise Itt detíilliida deacrlpolón de aua nido a 

para íidralrar la profundidad de obaervación de Fabre y loa ingenio- 

aos y aencilloa diapoaltivoa que ideó para eatudlar la poatura de 

loa huevoa de laa Osmifta, Y cómo deapuéa eleva lu oueatlón, entron­

cándola con el problema de la determlnítción prenatal del Í bjev- aexo 

y deteniendo ae con humildad ante laa gravea cueatiiinea que plantea.

¿h otro lugar - *'Maravillaa del instinto en loa inaectoa", 

página 6 - dice Faore; "Otros me han censurado mi lenguaje, que no 

tiene laaoleinnldad, mejor dicho, la aridez acadéniica. Satos temen 

que una que ae lee aln fatiga no pueda aer aiempre expresión

de le verdad, á creer lea, no ea poaible aer profundo aino a

condición de aer obacuro. Venid aquí todoa loa que lleváis aguijón 

y cuantos estaia acorazados oon élitros, tomad mi defenaa y atesti­

guad en mi favor. Decidles en qué intimidad vivo con vosotros, con 

qué paciencia os obaervo, con qué escrúpulo anoto vuestros actoa. 

Vueatro"^eatimonlo ea unánime; aí, mi a páginas, no erizadas de fór­

mulas huecas ni de sftbiaa elucubraciones, Sun la narración exacta 

áe loa hechoa observados, ni máa ni menoa; y quien quiera interroga- 

roa por au parte obtendrá laa mismaa respuestas".

üki el fondo, Pabre enfrente a los que le critican, con la 

claridad irrebatible de loa hechoa, Y esf eaa claridad, en efecto, 

una virtud tan poderosa, que ella aols baata para emteellec©r, oon 

hermosura eatolca, cualquier producción lite ra ria , é nueatro ju i ­

cio, la claridad ea condición aine qua non de toda obre artística .

Ni en li^teratura, ni en pintura, ni en eaculturs, ni en mualca y 

menoa en arquitectura podemoa concebir una obre perfecta que no aea 

clara: "Laa hilanderas", de Velááquez, o el Quijote, o el ápoxiome-
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noa de Llaipo, o el Partenon o G u a l q u i e r  alnfonííi de Beettioven. no 

noa dejan ©n actitud de duda, amo de placer asombrado. Son obraa 

claraa, ante todo. Y todos loa lamo a y demás tentativas renovadoras 

que requieran explicacliSn, lo mismo que el cui.teranlamo o el barro­

quismo, aon de aviaciones máa o menoa profundas de la perfección.

Y lo que ea verdad en ^rte, aigue alándolo en ciencia toda­

vía máa legítimamente. Porque aquí le claridad no ea maa que el re ­

flejo de la verdad y adío cuando la materia ea abatruaa de por sí, 

ae manlfieata con d ificultad . Pero, en general, la condicion prima­

rla de todo conocimiento científico y aun más de au expoalción, es 

la claridad, áunque de una manera relativa . Porque alempre hay que 

tener en cuenta que el conocimiento científico y la comprensión de 

au exposición suponen otroa conocimientos previos aln loa cualea no 

ae puede captar la cuestión.

El trabajo del Investigador deberá reflejar  la condición de 

la claridad en todo au trazado, esto ea, en la d ia p o s ic ió n d e  aua 

partea y en el desarrollo de laa eueationea tratadas. A eate fin , 

deberá elaborarse un plan de exposición, que puede coincidir o no 

con el Plan conductor. Si coincide, no hay más que aeguir lo. Si|[ no 

habrá que ajustarse al nuevo plan.

¿1 desarrollar éate, deberá darse a cada parte la extenaxón 

que exija ^  fijar  la cuestión con precisión, ni más ni menoa. Y 

luego, ae distribuirá la exposición en apartados para que no resul­

te demasiado maciza. i<a ordenación de la materia la dará el plan.

Kn cuanto al Indice, que el trabajo de’berá llevar a poco 

que alcance cierta exten-aión, deberá ser elaborado deapuéa de ter­

minado éate y vendrá a reproducir el plan, oán la indicaclán ade-
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más, del lugftr en que ae Bfitaga encuentrt^ cads ruíiterlíi trettada. Si 

Its Ilustraciones son muy abundantes, convendrá hacer con ellas 

otro Indice apíirte.

De todos modoa, el ea-tilo del investi;5edor que expone el 

resultado de sua trabajos será, antea que todo, claro. ” La claridad 

del eatilo - dice Le Chatelier sn "Le  Tayloriame" - depende de cier. 

to numero de fafftores. Sn primer lugítr, el emplio de la paltibra 

propia para expreaar' cada idea; se deben evit&r no solamente las 

palabras aproximadas a au sentido verdadero, sino también las expre. 

sienes generales y abstractas. En segundo lugar, el uso de los pro­

nombres debe eatar limitado a loa casos en que no pueda haber en el 

espíritu del lector ninguna incertidumbre sobre la palacra reoresen 

tada. (Claro es que Le Chateller ae refiere  el francós; ain embar­

go, ae evitará el abuso del ^ e ,  tan corriente en castellano). Sn 

fin , la conatrucción de laa frases debe obedecer a ciertas reglas, 

Por ejemplo, cada frase y aun cada párrafo deben aor concentrados 

aobre una idea únftaa. No hay que yuxtaponer varia» ideas diferentea 

ain lazos entre ellas . Finalmente, cuando el aentido de una frase 

puede parecer completo no hay que prolongarla con adiciones que, 

alendo Imprevistas para el lector, extravían el hilo de aus ideas, 

e tc .” .

Una modalidad curiosa en el lenguaje científico ea el em­

pleo del plural noaotroa en vez del singular X2. pronombre 

peraonal. Cuando un inveatlgador habla por au cuenta lo natural se­

ría que u t ilizase  el y no el noaotros. Pero hay sus razones pa­

ra ello. Las da du Nouy en "Le Temps et la V ie " y vamos a traducir­

las para el lector. Dice así du Noüy:
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—  y ^ ¿ r x ^  -

"Conformándonoa con una vieja  costunibre - *'el yo es odioso"

- hemo3 hiibludo en primer-ü personti del pjural, oomo lo htícemos en 

nueatrüs Memorias or^lnalea, por aer el "noaotroa** miis impersonal 

q-ue el "y o " .  Se trata de una convencif^n que no aiempre ea aeguida 

por todo el mundo y que no engaña a nadie . Hh todas laa memorias 

científicas, la finalidad  perseguida por el autor ea borrar au per­

sonalidad lo msa posible y dejar a los hechos hablar por aí miamog, 

41 menoa, es éate un objetivo que todos debieran proponer ae y que 

la mayoría de noaotroa alcanza, aun empleando el "yo"en  lugar del 

"nosotros",

"Una de las preocupacionea del experimenfca|dor reside en la 

eliminación del "factor individual", también llamado fleoeficiente 

personal*', lista cauaa de error suplementaria - hay aiempre dema­

siadas - puede tomar aspectos variados: los observadores no aon 

idénticamente sensibles a laa radiaciones luminosas, al sonido; no 

aprecian totalmente de la miama manera la igualdad de doa placaa 

coloreadas yuxtapuestas; sua gestos son maa o menoa rápidos; la 

misma persona, en momentos diferentes del día , no reacciona aiempre 

de la miama míinera s igualea excitaciones. Y de ahí la neceaidpd, 

siempre que ello es posible, de recurrir a instrumentos automáticos 

registradores. Se puede admitir que una de laa razones del empleo 

del pronombre "nosotroa" tenga el miam.o origen; que impone una re­

dacción mis neutra que el "yo "í^  Otra razón reaide en el hecho de 

que varios trabajüdorea, a títulos diversos, han colaborado mate­

rialmente en la reuni(5n de loa hechos experimentales relatados en 

una memoria. Y quizá existen todavía otroa motivos".

Pasando de la forma si contenido de la exposicitSn del in-
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vestigador, éste debe tener aiempre presentes loa G o n a e j o a  de ivir.

tíilllnga,que cita Ramón y Gajfil:

"Mr. Billingg , asiblo bibliotecario de Wíiahlngton, sgobiedo

por la tareii de clasificar milea de folLetoa en donde, con diverso

casi
estilo, dflbanae a conocer loa mismos hechos o se exponían verdades 

ya de antiguo sabidiig, aconaejíioa a loa publiciat-as científicos 

la sumisión a laa siguientes regida: 1». tener algo nuevo que decir 

2^, decirlo; 3* , callaras en cuanto queda aicho, y 4* , dar a la pu- 

bllcaciSn título y orden adecuadosf,

"Importíijaaimismo puntualizar - dice en otro lugar Ramón y 

Cajal -, bien al principio, bien ál flnul de la monografía, el mé­

todo o mótodoa de investigación seguidos por el autor, ain imitar 

í, esos sabios que, a título de mejorarla ulteriormente, ae reservan 

temporalmente el monopolio de la técnica empleado, restauraado la 

casi perdida costumbre de loa químicos y matemáticos de laa pasadsa 

centurias, loa cuales, inspiradoe en la pueril vanidad de «sombrar 

a las gentes con el poder de su penetr«citín, se reaeríiaban loa de­

talles de loa procedimientos que lea habían conducido a la verdad. 

¿Afortunadamente, el esoterismo va desapareciendo del campo de la 

Ciencia y el mero lector de una revista puede conocer las mlnuclea 

y tours de main de ciertoa métodos, caal tan bien como loa íntimoa

del descubridor".

Tiene esta conducta el mérito de poner a loe demás en el

camino de Isa investigaciones a que puede dar lugar el hecho nuevo 

X además, manifiesta claramente el procedimiento empleado y juatifj 

ca los razonamientos deducidos y hasta los reaultadoa alcanzftdos. 

lis también importante al ocuparse d© cualquier cuestii5n
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exponer su índole, lo que le imprime carácter, y sus peculifiridsdea 

üsí, por ejemplo, suelen leerse muchos relíttos de viajes  

que noa cuentan las aalidas, llegftdts, loa tranaitoa, lo que h ic ie ­

ron loa viajeroa, lo que les aucedió, e tc .,  cosas todas de escaso 

valor e interla . Lo que el lector deaea encontrar en talea reliitoa 

es una imprealdn peraonal del país y de aua cosaa, tema que swele 

escamotearaele con frecuencia*

íh cuanto a las relaclonea del inveatigador con sua cole­

gas y con otroa hombres de ciencia, vale le pena de traer a colacÍ(5:i 

a este reapecto laa prudentea y juicioaa» palabras con que Hamon y 

Cajal trata de l& cuestión en "Loa tdnicoa de la voluntad*'.

*'41 consignar los antecedentes hiatorico» - dice noa ve- 

moa obligados con frecuencia a formulío* juicios  acerca del alcance 

de la obra ajena. Excuaado ea advertir que, en talea apreciaciones, 

debemos conducirnos no sólo con imparcialidad, aino haciendo gala 

de exquisita corteaía y de formas agradables y caai aduladoras. In- 

dulgentea con lat equivocaciones del aerviclo, seremoa respetuosos 

y modestos ante loa lapaua de loa grandea prestigios científicoa. 

Temamos siempre que nuestras observaciones representen ligerezas 

de la impaciencia o eapejiamo del entuaiaamo juvenil . Antea, puea, 

de reaolvernoa a repudiar un hecho o una interpretación comunmente 

admitidoa, reflexionemos maduramente. Y tengamos muy en cuenta, al 

formular nueatroa reparos, que ai entre los aabioa ae dan caracte- 

rea noblea y bondadoaba, abundan todavía máa loa temperamentos 

quisquillosos, laa altiveces cesáreas y las vanidades exquialtamen­

te susceptibles. La frase horaciana genua irritab ile  vatum, aplíca­

se a loa aabioa mejor adn que a loa poetaa. Ya lo nota el perspicaz
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G-racian: "Loa asbioa fueron aiempre mal aufrldoa; quien añade cien­

cia añade impaciencia".

"Cuando, injustamente atacadoa, noa veamoa gararpAaáhB« com- 

pelldoa a defendernoa, hsgamoalo hidalgamente, eagrimiendo la eapa- 

da, pero con la punta embotada y adornada, aegún la imagte vulgar, 

oon ramillete de florea ."

"Cuando por nuestro mal tengamoa que contender con contra- 

dlotores de eate jaez (reaulta, a vecea, inevitable, porque toda 

verdad exaspera a los mantenedores del error), fuera inocente con­

fiar en persuadirlea. No ea a elloa, aino al público, a quien debe- 

moa mirar. Aportemos pruebas terminantes; rabuatezcsmoa en lo posi­

ble la teais con nuevoa datos objetivos, y pasemos en silencio ata­

ques personales e insidias polémicas, fiorque en talea torneoa im­

porta, antes que defendernos, defender la verdad".

Se ocupa Ramón y Cajal a continuación de algunos casos con­

cretos de loa cuales extrae enseñanzas muy útiles  al Investigador 

incipiente, a quien aconsejemos au lectura. Katán en las piáginas 

113-115 de "Los tánicos de la voluntad".

Respecto a la bibliografía, Ramón y Cí-jal le atribuye mucha 

importancia y recomienda citar todas las aportaciones a Isnateria* 

Pero tratándose de un hecho nuevo, parece que lo que procede ea 

darlo a conoóer sencillamente y no recíirgar La comunicación con un 

bagaje auplementnrio.

La cuestión de la bibliografía nos hace pensar en solucio­

nes más eficaces y de carácter más general. Resulte, en efecto, que 

todo investigador o inventor, y aun cualquier estudioso, se ve obli 

gfido a realizar personalmente la larga y costosísima tarea de ave-
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rlguar los últimos hechos en le dlsclpllnfi o campo de estudios en 

que trabaje. Satb ea una labor que se eatá repitiendo conatantement 

millones de veces y que supone una gran cantidad de eafuerzo perdi­

do. ¿No se podría centralizar en una institución el trabajo de lle ­

var al día cuantas conquistas se fueran consiguiendo en lea diver­

sas ramas del aaber, de tal  modo que eaa institución , con las pu­

blicaciones adecuadas que para cumplir sus fines necesitase, permi­

tiera a todo el mundo en cualquier momento conocer|l el estado de la 

cuestión en un asunto científico determinado?. Ese institución pu­

blicaría con frecuencia estudios que mostrarían la situación de las 

diversas ciencias y de aua problemas hasta la fecha, y ahorrarían 

a los investigadores y a .todos los estudiosos muchas fatigas y tra­

bajos.

El trabajo del investigador necesitará en muchas ocasiones 

ir acompañado de ilustraciones. Eataa deberán ser original©« y, en 

todo caso, íntimamente relacionadas con el aaunto a que se refieren 

claras, lo más abundantes posible e incluidas en el trabajo en el 

lugar más apropiado para su examen. Si aon pocas, podran d istribu­

irse colocándolas Junto al pasaje a que se refieren . Si son muy nu­

merosas, pueden ponerse todas Junta», ífunque ordenadas, cono es na­

tural, al fin  del trabajo. Y si su número fueae tan grande que lo 

Justificara , podría formarse con ellas un tomo aparte.

La ilustración es de gran importancia en muchos cuestiones: 

la G-eografía, por ejemplo, no se comprende sin ella . En cuanto a la 

Biología, dice Ramón y Gajal: **Si nuestros estudios atañen a la 

morfología, ora macro, ors microacópics, será de rigor ilustrar las 

descripciones con figuras copiadas todo lo mas exactamente posible



111;.

‘ F J ! Í“9 3?' ocjiiTQO r. (?fíiX̂ Xí'->s ijX ns sofio^xi soín/íXkf 2cX

^ *i..^^anoo obnj i J iC;01 'ijB.- 3? >iJp ïociriX »jnu sa tija¿ .'ï E,(5üiîiJ
f

j-.r I-*;; osi9 L'i£d 9b' -rj.’.j' .iv - î 'üiíJ ^no. x'B »Jjp \ »Ô.09V 'aenoXXiiB

L :  r;. Í -  - . i ^ l  a w  ü e  ■x.uiXjj'Xinôo «îio^oq « •  otó¿ . o f t -

•.'í^í.i J-:; :• ;j J5 / î'Piit • »Ib  Xô lav

- ■■■rp :> löb iihíí'I £*iS

„•«fî 'ij:-;-;',.. : Vii ' ;  «Ij¿0íj0í t>-5 B f: i. O tî Oi

:;. . 5 iîô obnL'ûi Xe o¿joí s ííví.í

... . 1- J '::j r.urilineXo o^xijjB« nu ns a M is >;'9-;

: ,. .. SLIJÍ &0-ÎiiUJCJ 8'i0n9JJ0 J 1Î- noo aÎltiDi I(i._ 

1 H \ J-hî ;  e-;. 9X-.- _li 9 b  y; B B l ô n 9 i , D  i> i f IB V ib r  

.: s V2 i'-k: a ? oi -•'-te.'. . BOX <5

• '• Q (, »i ci

 ̂ ■ [;yy. 1 =il X»b o^uaaií lit

;T

' >. «

-i;;

.? IJ i

l  . / V ,

e  .  r  j  ' i c  i  i  1 i . ‘ - i  '. t . .

ici oálíB L'ii 9b ob«5 '\»i :;z00rt il 

. • .. . clotjivi.oinsiSHÆljiil ,0B.)0 oJboi 

t x . /SC't ?9 . .3 aà;:; oi «i^'ïüXO.

.. K.S. :s itiq üi>ÂÎqoiqii a.'jiU ííJToijX
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del n^turel. Por precisa y minuclosii que sea la descripción de loi 

objeioa observados, aiempre resultará inferior en clfiridad u un 

buen grabado. Cuento más, que Is representación gráfica de lo obaer 

vado garantiza la exactitud de la obaervnción miama y constituye un 

precedente de inapreciable valor para qufe#n pretenda confirmar 

nuestras aseveraciones. Con justo motivo se otorga hoy casi igual 

mérito al que dibuja por primera vez y fielmente un objeto, que al 

que lo da a conocer so lamenti medi ante descripción más o menos in- 

completaV

” Si los objetos representr-dos son demasiado complicados, s 

loa dibujos exactos que copian formas o estructuras, añadiremos es­

quemas o semiesquemas eclarfitorios. Sn f in ,  en algunos casos podrá 

prestarnos importantes servicios la fotografía coman y la microfo- 

togrsfís, suprema garantía de Is objetividad de nuestras descrip­

ciones*' .

Efectivamente, nada como la fotografía, por au exactitud y 

au objetividad, puede aervir mejor para ilustrar un trabajo, aiem­

pre que el asunto se preste a ello; aunque pocas cosas ae le resis ­

ten, puea hasta la física atómica u t il iza  la fotografía. Por eao, 

raro aerá el investigador que no tenga que recurrir a e l la /  deje 

de convefnirle practicarla. Todoa pueden sacar fruto de està fácil 

y cómoda manera de documentarse. Sobre todo, en los trabajos al 

aire libBe, au utilidad  es Inmensa. Hoy no ae concibe a un| natura­

lista o a un geógrafo sin au aparato fotográfico.

Cuando el trabajo pida mapas, esquemas, gráficos o croquia, 

el invegtigpdor los trazprá por sí mismo, haciéndolos reproducir 

con mas perfección si no ea buen dioujante y procurando ante todo
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í' , i':.i i: ĉ jr : .íí orce >íí>(ííi ,qínei':BViíoe'l.'

. : Í-: : iu: loLor: E? ,bi4Í>Xvi Je Í.ci O íjS

i i '  • . ' i . i . i . i  i ; c j i  i K ; ,  3 . ®  o á n y e a  I s  e i j p '  a  x c i

, ■ L. ■ 1 • . : -sJ. .\ • ; j ■ ji. ;ju lU «í-'nrí «6jjq ,r.dí |

.'̂1
■ • . . --1 S '. } -I-j ; on *;jp iob.j-|j ^í':íVíJ l9 íi i9s oî n í 
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que queden claros y tengan la mayorfuerza deraoatrativa posible.

Si hay que incluir cuadros sinópticos, se loa presentaré con 

limpieza y evitando la confusión y la obscuridad,

Sn cuñnto al texto de su trabajo, el investigador deberá 

disponerlo en forma tal que au lectura ae haga fácil y comprensible 

no tanto por el estilo , cuyas condiciones de claridad y sencillea 

ya hemoa indicado antes, cuanto por la ordenación y distribución 

de las materias a lo largo del mismo.

k eate efecto aera muy conveniente que tenga presentes al­

gunas recomendaciones que vamos a detallar .

El trabajo deberá llevar bien destacado el plan. Este 

ae reflejarásn el Indice; pero ai el trabajo, por su brevedad, no 

lo llevase, convendrá exponerlo al principio en un prologo conciso, 

que ae acompasará con una sinopsis del trabajo. En ese prólogo se 

explicará por que ae escribe el trabajo, en qué espíritu eatá con­

cebido y cuál es au significaclíín. Ho deberá afirmfirse que se ha 

hecho una obra maestra, aunque se esté convencido de haber logrado 

orillantes resultados. Ea recomendable escribir el prólogo deapuéa 

de terminado el trabajo, ya que entoncea ae tiene una idea más per­

fecta de él.

Divídase el texto con subtítulos para descansar la atención 

del lector y hacer -más llevadera la lectura.

Tanto Isa pruebas que ae aduzcan como las demoatracionea 

deberán ser exactaa y las referencias de otros autores precisas, 

así como las correspondientes a las ilustraciones. Estas deberán 

llevar citada la página en que van incluídaa.

Destaqúense con letra cursiva o de otro tioo laa frasea im-
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port a-nt ea .

Procúrese híicer el estilo interesante dándole amenidad y va 

riedad en lo posiole . Subráyense las afirmaciones importantes.

Ilústrese bien el trabajo. Si puede aer, con fotografías.

Si no, con dibujos propios o ajenos. Empléense esquemas y gráficos 

cuando sea necesario.

No se acumulen loa hechoa demasiadamente ysa^uense oonclu- 

sionea generales^ cuando proceda.

Ksoríbaae el orginal por una aola cara, con objeto de dar 

facilidades a la imprenta.

Aoompáfíenae al trabajo laa iluatracionea que le correspon­

dan.

Elíjase un título corto y apropiado que aea expresivo y 

atraiga por las ideas que evoque.
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El material para la Impr ent a .

Xa tiene el Inveatigador diapueato au trabajo para la publi 

oaclón. Mas antes de llegar a éata, le aerá forzoso hacerf otros 

prppBrntivos necesarios para lograr más fácilmente el éxito. Sh es­

te oaao particular ae trata de presentar el trabajo de tal manera 

que au viata predisponga favorablemente a loa que han de editarlo.

Para ello el investigador deberá cuidar partioulajíimente 

del papel, de la escritura y de la enouadeBnacion del trabajo.

S I  papel donde éste ae escritea deberá ser de buena calidad,
0 w  <«'>* o

de tamaño más bien grande (el de las cartas com erciale^va  bien), 

por prestarse mejor a lalectura y a la inclusión de ilustraciones.

Le escritura podrá ser manual o de máquina. Esta ae ha gene 

ralizado y tiende a imponerse oon ■jgtwttrtVir exclusividad, por aua 

ventajosas condiciones de rapidez, claridad, limpieza, legibilidad  

y agradable presentación. El investigador debiera practicar la es­

critura a máquina (que debería ser enseñada en la escuela); pero en 

el caso de no conocerla, hará bien en mandar copiar su trabajo, y 

ai tampoco esto le es posible, lo presentará escrito a mano, pero 

lo máa claramente que pueda.

Si el trabajo ea breve, pueden unirse aua cuartillas de d i­

versas maneraa. Maa ai eajvoluminoso, convendrá encuadernar lo. Nos­

otros acostumbramos a presentar loa nuestros con las pastas forra­

das con un papel pintado de loa de empapelar habitaciones, donde 

pueden elegirse dibujos y colorea a voluntad.
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G-eatlonea p ara la DUbllcacli^n.

La tarea propiamente dicha del investigador ha terminado.

Su trabajo ae halla ya dispuesto para la publlcaciíJa. Pero ésta no 

ae presenta fácil  muchas veoea. El investigador deberá recorrer un 

osmino en ooasloneí! deseaperanaador y todavía maa hoy en que laa di 

ficultadea editorialea, según dicen los editores, son muy grandes.

X se verá obligado a realizar gestiones laborlotaa para conseguir 

que au trabajo vea la luz pútolica* Hamón y üajal, cuya voz tiene 

la autoridad de la experiencia y de lasahiduría, dice a este propó­

sito;

"Cuando el Investigador goce de crédito mundial# podra pu­

blicar sua contribuciones científicas en cualquiera revista nación

o extranjera de la especialidad, les aabiosj a quienes el asunto 

interese no ge detendrán en el obstáculo de la lengua, antea bien, 

procurarán estudiarla para conocer el pensamiento del autor o bus­

carán editores que lo traduzcan y publiquen. Sin embargo, aun al 

sfibio má» reputado le es necesario, para ganar tiempo y conquistar 

adeptos en el exterior, comunicar sua descubrimientos a loa Bel tro-

o Gentralblatt máa divulgados de Alemania. En cuanto al prin­

ciplante, ain crédito todavía en el mundo sabio, obrará muy cuer­

damente pidiendo, deade luego, hoapitalidjid en las grandea revia- 

taa extranjeras y redactando o haciendo traducir au trabajo en 

francés, inglés o alemán. De eata suerte, el nuevo hecho será rá­

pidamente conocido de los eapeclaliataa, y ai poaee poaitivo va­

lor, tendrá el autor la grata sorpresa de verlo confirmado y apro-

a l
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bado por laa grandes autoridades Internacionalea. Quienes, Inspi­

rándose en un patriotismo estrecho y ruin , se obstinan en escribir 

exclusivamente en revistas españolas, poco o nada leídas en los pa­

íses sabios, se condenen a aer Ignorados hasta dentro de su propia 

nación; porque corao hJlbra de faltíirles siempre el exequátur de loa 

grandea prestigios europeos, ningún compatriota auyo, y menos loa 

de su gremio, oaarán tomarlos en serlo y estimarlos en au verdadero 

vfilor ("Los tónicos de la voluntad” , página 118),

Eamón y Cajal se refiere  particularmente a trabajos auacep- 

tlblea de ser publicados en Revistas, cosa más hacedera 4^e la pu­

blicación de un libro, ai el contenido del trabajo tiene realmente 

valor. Sus palabras son, pues, definitivas  en lo tocante a trabajos 

corto s .

Mas cuando el trabajo ha resultado extenso, bien porque el 

esfuerzo del investigador ha logrado abundantes reaultadoa o porque 

la materia lo exige, Isa dlficultadea para la publicación aumentan 

considerablemente. Entonces, el investigador tendrá que realizar 

gestiones prevlaa para lo cual no le estorbaran las indicaclonea 

que vamos a darle.

Una forma intermedia entre la Revista y el libro la consti­

tuye la publicación de este, cuando aea posible, en alguna Heviate

o periódico en forma de folletón, concertando antea con la empresa

publicitaria  la tirada aparte de un número de ejemplares para for­

mar con elloa el número de libros que convenga si autor.

Si tampoco esta forma de edición fuese posible, el investii **= 

gador tendrá que dirigirse  a un editor o empresa, si quiere ver pu­

blicado au trabajo, puea la edición por cuenta propia no le convle-
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ne económicamente de nlngune manera.

Para elegir un editor debe el investigador empezar por con­

sultar Catálogos que le Indicaran en primer término el género de 

obras que cada uno edita, pues están en cierto modo eapeciallzadoa 

y no ae salen del género a que se dedican. Determinado el editor 

que parezca más conveniente, habrá que fijarse  en al poaee en 

SU Catálogo alguna obra análoga a la que se le plenaa proponer, 

pues en eae caao habría pocas probabilidades de lograrlo.

Porjultlmo, vea el investigador ai existen colecciones eape- 

clalea en las cuales podría editarse la obra cuya publicación se

persigue.

Fijado el objetivo editorial, empiezan laa geationea para 

conaulatar al editor. Para ello y antea de remitir a éate el o r ig i­

nal del trabajo, conviene escribirle haciendo la oferta y uniendo 

8 la carta el prólogo del libro y su Indice, con objeto de que el 

editor pueda formarse una idea de la obra.

üunque en este terreno de la Ciencia parece que no caben 

móviles que no sean puros, ain embargo, la naturaleza humana pone 

también aquí au mezcla de barro y hace corriente la práctica de 

apoyarse en la amistad para conseguir finea máa altos. Con esto 

queremos decir que lo que no logra el mérito por aí aolo, lo consi­

gue muchaa vecea la ayuda de personas relacionadas con el editor, 

que logran inclinar a éate a acceder a loa deseos del investigador. 

ésí ae publican libros que de otro modo no hubieran viato la luz.

Ka tan triste como verdadero que en mucaaa ocaaionea el mérito per­

manece obscuro e ignorado, por loa obatáculoa que ae abren ante ea­

te paso necesf.rio de la publicación. Quien quiere no puede y quien
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La publicfaolón propiamente d icha del 

tr jiba.10 .

£1 trftbwjo del investigador esta ya no aólo terminado, sino 

di apuesto para au publicación, la cual se ha asegurado, habiendo lo 

grado encontrar un editor responsable de ella . Sin embargo, no ha 

terminado todavía la acción vigilante del investigador, que deberá 

ahora entender én ciertos detalles materiales que pueden afectar il  

trabajo mismo. Porque el autor de 4ste tendrá que cuidar de au exac 

ta y conveniente reproducción y de i*fljcuestionea relacionadas con 

la propiedad del mismo. Sin desconfiar de nadie, el investigador

debe vigilar la edición por aí mismo.

El autor elegirá, al le es poaible, el tipo de letra en que

h.a de aer impreso su trabajo. Sin embargo, puede confiar en el per­

aonal de la imprenta, que domina el asunto, -̂ ero no debe el autor 

deaenteáder ae por eso de la reproducción del trabajá, haciendo que 

se le entreguen lea pruebas del mismo, que revisara cuidadosamente 

y volverá a revisar después de corregidas, hasta que queden sin 

faltas, para garantizar la exactitud del texto.

Cuando ae trata de un trabajo publicado en Revistas, eataa 

acostumbran a hacer de él una tirada aparte de cierto numero de 

ejemplares (25  ó 50 ordinariamente) que aon entregados al autor y 

se conocen con el nombre de "separatas". SI deatino de éatas ea el 

de ser enviadas por el autor a sua amiatadea y relecionea cientí­

ficas, con dedicatorias mas o menos expresivas según loa casoa.

Si la edición ae hace en forma de li"bro, es costumbre que
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el editor reserve al tutor cierto numero de ejemplarea cuya canti- 

dííd suele hacerse constar en el contrato de ediciíSn. Eate número eg 

tanto máa restringido cuanto maa importante aea el libro editado.

Bl deatino de loa ejemplares así entregados al autor ,se semejante 

al de las separatas, es decir, que son empleadoa como obsequios. i£l 

autor hará "bien en quedarse algunos ejemplares, "bien de laa separa­

tas, bien del libro, para su uao particular,

Sn cuanto a la propiedad del trabajo, suelen corresponder 

loa derechos de propiedad de la edición al editor y los de la pro­

piedad intelectual, al autor, según ae hace constar en el contrato 

redactado al efecto, B.sto aupone para el autor el derecho de propie 

dad a las traducciones que de au obra pudieran hacerse a otraa len­

guas.

Por último, indicaremos que aun mereciendo el trabkjo del 

autor una retribuciiSn económica a que le hacen acreedores su ea­

fuerzo y au labor, no debe esperar obtenerla y tendrá que conten­

tarse con la satisfacción de ver publicada au obra y dado a conocer 

au nombre. Ea ésta una de las tantas contradicciones del actual es­

tado de cosaa, en el que ae da el caao de que el trabajo maa fino 

y delicado de que ea capaz el hogibre, laelaboracion c ientífica , no

tiene la merecida compensación material, que se dispensa generosa-

n
mente a empresas menoa altas y trascedentea.
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Introduco l(^n del principi ante en 

loa métodos de la inveatipctjcion 

científica .
■ - r  -T - -

Hemos intentísdo esbozar el dea&rroldo del método de l6 in- 

veatigacl(5n científica y querido dar una idea de le magnificencia 

de su "Vuelo. Pero no entre en nueatroa calculoa el inducir al prin­

ciplante a que comience aua trabajos siguiendo tan elevadoa modelos 

El objetivo fundamental de este libro - lo hemoa dicho repetidlas 

vecea - no es la Inveatigaelón científica , sino la Iniciación en 

ella , la introducción en sua métodos y pr¿Icticaa. Por eao noa con­

tentaremos con ofrecer al lector ocasiones de actuación máa modes­

tas, pero, en realidad, máa eficaces para el logro del propósito 

que peraeguimoa.

Los "regional survey” , las monografías de aldeas y aun las 

monografías de "La Science Sociale" pueden aervir de introducción' 

a la investigación. Esoa trabajos, de carácter máa o menoa enciclo­

pédico, permiten ejercitarse en la planificación , en la recogida de 

datosi y en la elaboración y confección de la monografía, propor­

cionando a las actividades del Inveatigador principiante un amplio 

campo donde ejercitarse.

Cuando el novel investigador haya aprendido a moverse con 

soltura en las diversas fases de trabajo, puede pensar en eapecia- 

lizarse,enfocando su actividad aobre un punto concreto y digno de 

atención. Para entoncea habrá dominado los métodoa de trabajo, gra-
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cias a Is práctica de loa "surveys", de las monografías de aldeas

o de laa monografías de "Le Science Sociale|í” , que le habrán dado 

la habilidad necesaria para manejar el mecanismo d© la inveatiga- 

ción.

S f i te  e a ,  i n d u d a b l e m e n t e ,  e l  e a p í r i t u  que animaba a l o s  que 

r e d a c t a r o n  e l  P l a n  d e  e s t u d i o s  d e l  M a g i s t e r i o  e s p a ñ o l  de 1931» a l  

i n c l u i r  e n t r e  l a a  m a t e r i a s  d e l  mismo l o s  ‘^ T r a b a j o s  d e  s e m i n a r i o " .

Se buscaba, sin duda, iniciar con ellos en la Inveatig&slón a los 

futuros Maestros. Pero en laa Instrucciones correspondientes no ae 

precisaba suficientemente esta Inevitable faae preparíttoria de las 

monografías de un carácter general, que permiten al principiante 

iniciarse en laa no fáciles tareas de la investigación. Eata sensi­

ble laguna ha motivado en parte la redacción de este libro . Quería­

mos ayudar con la mejor voluntad a nuestros compañeros del Profeso­

rado y a los alumnos del Magisterio en esta materia que, si no noa 

equÍvo«jBaoa, es nueve para la mayor parte de ellos. X como, para 

aumentar laa dificultades , no exiate en Saperia (que nosotros sepa­

mos) ninguna obra escrita aobre metodlogíe de la investigación 

científica , si ae exceptúa la de Ramón y Cajal "Reglaa y consejos 

sobre inveatigaelón biológica", que la "Golección áuatral" de Eapa- 

sa-Calpe ha reeditado con el título "Loa tonicos de la voluntad , 

se imponía la neceaidad de contar con una obrt. que orientaae debi­

damente a loa futuros trabajadores de la inveatigaelón científica . 

Porque la obra de Ramón y Cajal, con todoa aus altísUnos mereci­

mientos, que no le regateamos, ea más bien de un carácter doctri­

nal y teórico. Y lo que ae necesitaba era un| manual práctico que 

llevase como de la mano el aprendiz de investigador a travéa de to •
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doa loa Intrlncadoa camlnoa del trabajo científico , ayudándole a 

vencer laa dificultades que se presentan ante un estudio monográfi­

co oualqúiliers. Mem as, la obra de Ramón y Cajal esté ya orientiida 

hacia la eapecialización, pueato que trata de la Investigación blo- 

lóalca, y nuestro propósito tiende a eacrlbir un libro de carácter 

mucho mas genral.

Por eso nueatro libro tiene un carácter marcadamente prác­

tico , Quiere llevar al alumno al terreno mismo de la investigación, 

enfrentarlo con loa problemas que ae saacltan a llí , enseñarle a ae- 

lecclonar loa datoa que ha de recoger, a manejarlos, a utllizarloa , 

a extraer au jugo, a relacionarlos y, por ultimo, a obtener de 

elloa laa ultimas conaecuenciaa tri>ducidaa en leyea o principioa de 

valor general. Y todo eato guiado por ftipóteaia orientadoras, hipó­

tesis de trabajo o resultantes del trabajo mismo. X luego, alrede­

dor de estaa cuestiones, nervio de la inveatigaclón, tratar de 

otraa relacionadas con ella, talea como la forma de redactar y pre­

parar la monografía y lea referentes a la publicación de la mlama.

Mas todo esto, como decimos, de un modo práctico, huyendo 

de generalidades y de alardee retóricoa. Nuestra intención ea pro­

porcionar a cuantos ae interesen por laa tareaa de la inveatigaclón 

científica una guía de los modoa de hacer, de loa procedimientos 

efectivos de trabajo.

o

o

Comencemoa por loa "aurveys” .
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^  G  f

He ijqa£ explicada por Mabel Bjirker en au libro "Utllisation  

du milieu géographiquej (Flammarion, Paris, 1931), ls idea de los 

aurvey i «

"Loa paisajes varían y los hombrea loa miran deade distinto 

puntoa de vista: loa srtiataa, los botánicos, loa ingenieros, loa 

aldeanos, loa cazadores, loa marinos ven en ellos coaas diferentes. 

Pero todaa laa actividades, todoa loa aapectoa de la vida humana, 

todaa laa relaciones eaencialea del hombre con la tierra ae encuen­

tran en cualquier medio geográfico. SI rea^lonal aurvey. el estudio 

de una región dada, hecho deade todoa los puntoa de vista posibles, 

la explicación de eatas obaervacionea bajo una forma tangible de 

modo que los reaultadoa aparezcan claroa nara todo al mundo e a ^ fc  

el método que vamos a estudiar de*de el punto de vista de tu apli­

cación a la educación.

"La idea no es abaolutamente nueva. Los orígenes ae encuen­

tran en I¿!S ideas de Le Play y Demolina (La Science Sociale), pero 

el desarrollo lo ha hecho Inglaterra.

" S I  empleo de eate alatsaifi tiene un doble interesí Ea punto 

de partida para el establecimiento da una colección de documentos 

útiles para lo# qu« « ig l»  «1 miimo estudio; ea un trabajo instruc­

tivo para aquellos mismos que realizan estas inveatlgaciones.

"Hay que estudiar la región no aolamente en aus particuléri 

dades, sino en su conjunto, observarla como una verdadera escena ea 

la oufll se representa el drama de la vida de sus habi­

tantes. Pero hace falta ademáa que eate mismo drama entre en nuea­

tro estudio no aolamente deade el punto de viata del lugar, aino 

tambián deade el punto de vista del tiempo, es decir , de la Histori
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Gonaideramo• nueatra reglón como un microcosmo i, como un pequeño 

mundo de un interés ain límites e infinito en sus posibilidades.

"La educación de un ser vivo eatá influenciada por el estu­

dio y la experiencia del medio en el cual se desarrolla. Unorgania- 

mo ae desarrolla en reacción con au mediof: ésta ea la verdadera 

idea de función. No ae puede dar una educación, ayudar a una Joven 

personalidad a desarrollarse con una educación puramente teórica.

" S I  profesor Q-eddes, reconociendo el carácter fundamental 

de loa trea factores de Le Play: Iu r  ar - Tr a b a .1 o.-_̂  am 113^, mostro que 

ae convi erterí los equivalentes aocialea de M ed i o - Fu n o i o n - 3 er_, que 

resumen el acuerdo triple de la Vida. Y comprendió que la reforma 

aocial debe tener por fundamento un estudio profundo y completo de 

eatoa factores, ea decir, un rep^lonal aurvex» Viá que un lugar, un 

pueblo, una ciudad, no son socamente un Lugar en el Sspacio, sino 

un Drarap en el Tiempo, y que cualquier plan para la reforma social 

debe aer precedido del estudio y de la comprensión del raedlo y de 

sua habitantes y que ea necesario aaber cuál ha aido la influencia 

recíproca del uno sobre el otro: ea decir , su trabajo y su histo­

r ia .  SI rep^ional survey ea "e l  diagnóstico antea del tratamiento".

"Laa experiencias empezaron en Edimburgo, comenzando por 

un estudio de la ciudad en su medio, que ae prosigue todavía.

"Sn  sua primeros tiempos el r e/i^ional auryex tuvo su princi­

pal aplicación al urbaniamo (planeamiento de ciudades), lo oual ae 

exolica porque loa primeros estudios ae hicieron sobre ciudadea.

Hagamos observar que loa surveys parecen mas bien procedi­

mientos para recoger datoa y par« registrar loa. que métodos cons- 

truotivoa en los que ge llegue a resultados.
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Gomo puede verae, lal finalidad de loa aurveya Goinclde 

exactamente con nuestro proptDSito: iniciar en los métodos de la in­

vestigación científica . Con la particularidad de que loa aurveya 

quieren llevar eaa Iniciación a la escuela, coaa que noa parece 

muy conveniente y hacedera. X por eso, porque tenemos la misma opi- 

nion y pensamos que, en efecto, el trabajo científico debe aer in i ­

ciado en la escuela y desarrollado a partir de ella , no hemoa vaci­

lado en utilizar  loa surveys para abrir el trabajo de la in ic ia ­

ción y comenzarlo ya desde la escuela.

¿G(5mo ae desarrollan los aurvey a? . Xa que nuestro objeto es 

presentar solucione! prácticaa, vamoa a extendernos ofreciendo va­

rios modelos de surveys, que encontramos en la obra de Mabel Barker

Comenzaremos por el de Norman £í. Johnson, maestro de la es­

cuela rural de Klingaaaie, Fife  (Escocia).

Los Atños tienen de 12 a 14 affoa. 20 a la vez toman parte 

en los estudios prácticos y unos 40 asisten a laa discusiones gene­

rales , La escuela, comenzada en 1920, fué tomada como punto de par­

tida de observaciiín directa; loa alumnos tomaron laa medidas de 

ella y levantaron el pleno, anseguida, cada alumno dibujó los alre­

dedores de la escuela, aprovechando para esto las lecciones de 0-eo- 

metría. Cada niño debía hacer varias copias de su plano y u t i l iz a r ­

las para indicar:

a) el relieve del país;
b) laa vías de comunicación;
o) las cosechas;
d) loa nidos de los pájaros.

Con tal fin , fueron a visitar una torre de la vecindad.

(Todos los surveyors están de acuerdo sobre la importancie de una 
ojepda de c o n j u n t o  aobre la región, desde lugar tan alto ®omo sea
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posible y tan frecuentemente oomo ae pueda). Y continuaron su estu­
dio por:

a) SI estudio det«llsdo de una pequeña auperficie; ae pre­
paraba eato en laa clases, participando en ello maestros y alumnos. 
La auperficie elegida era de unoa 4 Km. puadrudoa alrededor de la 
torre.

b) Una inapección máa general de una auperficie más exten­
sa. Ksto era becho individualmente por loa niñoa, que buscaoan sus 
resultftdos fuera de ls eaouelp durant« sus recreos y los traían a 
la escuela para comparar y coordinar aua obaervacionea con la ayude 

de M. Johnson. ^
Planos a una gran escala fueron levantüdoa según los del 

Ordonn*nce Survey (cartaa del Eatado Mayor de la (Jran Bretaña). 

cuales se colorearon para indicar;
1. el relieve del país y loa curaos de agua;

2. la geología; ,  ̂ \
3. la vegetación (pastos, tierras cultivadas, bosques, landas;;
4 . laa comunicaciones y las granjas;
5 . los límites de las granjas y la distribución de la poblacioi^
Loa nombres de loa la^area, de laa granjas y de los campos es­

taban tambiéniAdicadoa.
Las lecciones de cienciaa naturales consistían en al examen 

de loa diferentes aueloa por los mismos niños. Silos determinaban 
el contenido en agua y en humus, al mismo tiemoo que la geología» 
el relieve y losf cultivos, que eatán en una estrecha dependencia. 
Juego lo traducían todo en un esquema que explicabís claramente las

coaas.  ̂ ^  ,
La historia presentó dificultades mayorea. Pero loa^alumnos

habían encontrado un plano del pueblo hecho en 1773, que lea fué 
muy U til .  Se les plantearon cueationes acerca de la construcción 
de la iglesia , de la escuela, de la torre, de una fuente local, asi 
como también de los nombres de loa hombrea famoioa de Klingaaaie y 
de aus alrededores. Uno de los alumnos encontró^una pequeña taza d« 

piedra, de un modelo muy raro en cualquier región y que databa do 
uno de loa trea primeros siglos. Comprendió inmediatamente el inte­
rés de au descubrimiento, que trajo a la escuela, y^^ste hallazgo 
fué el punto de partida de algunos estudioa^arqueologicoa.

El estudio de los pájaros represento igualmente un papel 
importante en Kinglassie. Se estableció la lista  de loa pajeros

que vivían:
a) sobre las colinas;
b ) en lo s c ampo s ;
o) en los jardines;
d) cerca del río;
e) en los bosques.

Los alumnos indicaron sobre sus planos no solamente loa n i ­
dos aino las zonas de habitación de estos pájaros. Interesados 
por* saber ai tal  eaoecie ge hallaba en vías de acrecimiento o d is ­
minución, marcaron en este survey detallado planos de les colonias 
de cornejas. Intentaron también marcar aobre sua planos las lineas

de emiíüc* ación de los pa jaros. ^
Eata educación, además de la influencia civilizadora que 

ejerce el estudio de la naturaleza y de loa resultados que produce
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sobre el espíritu de loa niños el hecho de cuidar y de sm&r loa se­
res vivientes en lugíir de destruirlos estúpid?tmente, prepiirti & loa 
pequeños campeginoa p^r« deaempeñtu:’ su popel en uno de loa medios 
aía intensivamente 4*grícolíia del mundo. Por medio de los aurveya ae 
hticen patentes las muy importantes relacionea existentes entre los 
píjítros y líiS coaechíis, dlsimiamo, la cuestión de la caza puede aer 
enfocadij hacia su solución por el método de obaervaci'n  de loa aur­
vey a .

Survey de ílT g. Fra a er Davie a, en unt¡ encuje 1 a aeundar ig 
Ptira raucha'Qhaa de StafforcT T ln p :! . ) .

-o-
Empleó un método histórico y literario en primer lugf*r y no 

científico ni geográfico, pero debió limitar sua eafuerzoa a las 
filumnaa mía Jóvenes de 3 a 10 años, porque laa mayores tenían que 
preparar aus exámenes. 21 entuaiaamo de laa pequeñas, que ae apaaio 
nerón por| la arquitectura y la vida social de las ciudades,des­
pertó en ellaa la idea de que cerca de allí había un castillo y una 
igleaia románica. SI castillo estaba a unos diez Km. y ellas^aupie- 
ron cómo arreglarse para visitarlo ain faltar por eso a las ultimas

l«eccionea del día.
Mr 3« Fraaer Davies organizó un drama histórico en Sttaford 

con ocaaión de una conmemoración. Loa predicadores nablaron en el 
pulpito; en todas las escuela» dieron los maestros con este motivo 
lecciones de historia local- 31 drama hiatórico fué escrito en cola 
boración por un periodista local, un profesor de la escuela de gra­
mática, un poeta del terruño y Mra. Fraaer Daviea. Obtuvo un gran 
éxito y loa actores eran loa habitantes de la ciudad y lo» niños de 

las escuelas.

Survey de Valentín Bell, de Lambeth .
- 0 -

Lambeth es uno de los barrios máa pobres, más superpoblados 
y máa sucios de Londres. Está al N. del Támeais y la escuela prima­
ria  a cargo de Bell ae hallaba situada cerca del río . Había una 
claae de 56 muchachos, de la que nadie quería encargaras y Bell lo 
hizo , con la condición de que ae le dejaría obrar como quisiera.

Bell|  dividió su clise en pequeños gruoos de tres o caatro 
muchachos encargados de hacer deacubrimientoa Afuera def  la escue­
la'*. Lea encargo que buscasen cuadros, mapaa, planoa, postales, fo­
tografías, recortes de periódlcoa, todo lo que tuvleae una reiación 
cualquiera con Lambeth, y que loa trajeran a la escuela. Se procuro 
el pleno de la circunacripclón y lo|í examinó. Desde laa ventanas de 
le escuela ae orientaron y se dieron cuenta de loa principales edi­
ficios que formaban un gBttpo, con la escuela en el centro. Se comen­
zó entonces el trabajo práctico. Bell recomendo a sus discípulos 
que observasen todo lo que veían fuera de lajjl escuela durante sua

horas de libertad.
He aquí alguaas de las observaciones .encargadas:
Visitad  laa circunscripciones vecinas y observad sua d ife ­

rencias con la vuestra, talea como loa nombres de laa callea, loa 
tipos de regaderas. ¿Hay dlferenclaa en loa vestidos de loa barren- 

deroa, en el pavimento de las callea?.
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loa feohíis que puedíin existir sobre lita cAS&af y
á M a S H v »  edificios . Haced observaciones sobre el eatilo de ls cona 
trucción de eaoa edificios .

¿Qué fabricas se encuentran en tal o cual lut^pr?. ' ¿Que ao 

hace en ellaa?. ^
Eirad al borde del río las barcas y loa barcos. ¿Cuál es su

carga?.
Visitad  los espacios vacíos y estudiad au empleo.
Eh vuestros informes indicad aobre planos policopiados el 

lugar de laa tabernas, de loa cines, de las casas de empeños, de 

las iglesias .
Notíid el punto de deatino de los tranvías y de los ómnibus.
Traed muestras del suelo cuando encontrlia la ocasión de 

ello (por ejemplo, una zanja on una ca lle ) .  ^
La colección de cuadros, cartaa, etc .,  jide^antaba rápida­

mente, Los muchachoa tralerón planos de 1593, 1750, 1797, 1620 y 
1870, que fueron muy útiles para explicar el acrecimiento de Lam- 
beth., ¿Jai se planteó la cueatiónj ¿Qul había aobro este terreno an­
tea de la oonatrucción de las casas?. La cual condujo a estudios 
geológicos y al establecimiento de una carta fíaica para mostrar 
"Londres antes de la construcción de las casas” . De ahí ae vino a 
la historia  de loa orígenea de Lambeth.

Se consagraba una hora por semana al lurvevB. los resulta­
dos iban siendo pegados o dibujados sobre grandea trozos de papel 
moreno. Al cabo de 18 mesea habían aldo planteadas laa secciones 

siguientes;
1, £il aspéeto físico de la región.
2. G-eología y botánica de los parques, etc.
5, Lambeth a través de los aiglos (loa viejos planos).
4 . Viejos grabados de Lambeth.
5« -ocumentos de la parroquia. Lo que ea posible deducir de 

ellos.
6 , Las calles, aua nombres; el estilo y la fecha de loa e d ifi ­

cios.
7 ,  Laa tabernas, sus nombres, su origen.
8, Los recreos del lugar; una comparación entre los de hoy y

loe de nuestros antepasados.
9* Las buenas y laa malaa influencias sobre el medio; parquea, 

jardines, exploradores, escuelas politécnicas, cines, 

tabernas, etc,
10« Las vías de comunicación; caminos de hierro, ómnibus, me­

tros, tranvías; ¿^ómo mejorarlas?.
11. Loa espacios libres y los terrenos de juego comparados los

unos con loa otroa.
12. Las fabricas locales; las que han desaparecido; las que de­

clinan; las modernas; las causas de crecimiento y de 

decadencia.
13. Los edificios mas importantes; Ayuntamiento, bibliotecas,

baños, iglesias, etc.
14. Las autoridades locales y su obra.
1 5 . i-a a lita ent t,clon de la reglán: loa mercados, la lectie, etc.
16. Eatí(do asnltwrio de ls región, sus relwcloneg con el médi­

co insoector de higiene. Gráficos repreaent«ao loa na-



I J  •■lá

ià

i-. 

i :X

- , ^ 1.:. i. •
.  ;  ̂ r L li

-• , ïx
, ' .  . ' ï i K , ;  c l l .

■ ■ >Lf- i

•X.

-i; ; Í =* b r -J 0 - Í . .

oui.
; *''i .vi ' :

r  r . ^

• • : o J .



cimientos ylas defunciones.
Bell orlentíiba cada vez más las otras lecciones hficle el 

aurvey; la escritura, loa trozos literarios, la estadística, etc.
Mientras la mayor parte de las Informaciones continuaban 

siendo recogidas por loa niños fuera de la escuela, Bell organizaba 
excursiones a jflawút Southwark, a '»íestmlnatar, e tc ..  Laa preparaba 
dando a cada alumno un plano policopiado en colores, con explica­
ciones sobre el camino seguido y un cuestionario para guiar sus In­
vestigaciones, y hacía seguir eatas excursiones de preguntas preci­

sas a las que había que responder.
Eii 1925 decía Bell: "S i  todas laa escuelas de Londres se 

pusieran a hacer el eatudio de aus regiones respectivas ( aurvey) . 
si en la escuela los maestros supiesen despertar en loa niños el 
interés de au pequeña patria, una generación así educada tendría 
una formación cívica verdadera y no pensaría en su gobierno local 
considerándolo únicamente como un distribuidor de impuestos“ .

Survey de Greor^e Morris, profesor de 
ciencias naturales en la escuela^ de 
la ¿o c i edad de loa J^mi^o«. <e Saffron 

^ a n ñ g  1 a t er r a TI  
-0-

Es una escuela secundaria, donde los alumnos tienen cada 
uno au especialidad y un examen en perspectiva. Morris ha hechop, 
durante varios añoa, la experiencia de organizar un curso en el 
cual no separa las ciencias, sino que laa agrupa alrededor de una 
base geogríjflca y laa enseña en relación con la reglón.

Loa alumnos de Morria hacen con él muchas excursiones y ob­
servaciones el aire libre para completar el estudio de geografía lo|- 
cal enseñado por otro profesor. Un riachuelo es seguido desde au 
fuente, en el flanco de colinas calizas poco elevadas,^haata su en­
trada en el Cam. La circulación del agua, la evanoración, la preci­
pitación atmosférica y aus factores aon estudiadas con todoa loa 
hechos físicos y químicos que se desprenden de ellaa; es decir, que 
se hacen estudios elementales de meteorología. Cada problema cons­
tituye un tema de investigación y de experiencia# y estas experiton- 

cias aon hechas por un grupo de alumnos.
Los diferentea terrenos son una ocaslon para el estudio de 

la física  y la química. Se hacen igualmente investigíiciones sobre 
la flora de estas diferentea tierraa. Se nota entonces que laa aso­
ciaciones de plantas aon muy diferentes para cada una y se estable­
cen manas de au distribución. Las diversas especies de cultivos 
practicados sobre las tlerraa son también estudiadas y se insiste 
mucho sobre la ección recíproca de la vegetación y del agua. De es­
ta manera los nijiños se familiarizan un poco con loa hechos de me- 
teorolo^.ía, de física , de química y de zoología, de geología y de 
botánica, sin que eatoa diverso* aspectos de au medio queden^sspa- 
r ado a en compartlmentoá estancos. Después, aplican au atención a 
los efectos de estos fenómeno« sobre el establecimiento de la« co- 
munldíidea humanas en el pasado y en el presente y al papel que jue­

gan en la formación de la historia*
Lo* alumnos de Morris hacen también muchos trabajoa que 

lea obligan u estudiar al aire lilare. Tienen "o lubi"  y aooiedadea
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para la fotografía, pfiríi loa^atudios de lí¡3 oienciaa nftturalea, de 
la arquitectura local y de loa|( detalles de eaoultur»; hacen dibu- 
joa de granjea, de tipos de caaas; publican un periódico muy bien 
hecho y que refleja  perfectamente el espíritu do observación y el 
interés inteligente que ponen en el estudio da las coaaa que lea 

rodean.
Hacon también, do tiempo en tiempo, escuralonea « pie , orga 

niaadaa por loa maeatroa durante laa vacacionea y en laa cuales pue 
den tomar parte treinta niños aproximadamente. Satos vlajea, que ae 
llaman "V iajes  eacolarea", aon auy instructivos y muy populares.
Laa habitacionea aon retenidas de antemano; cada niño lleva on au 
mochila las ooaaa que neceaitara durante una aemana; laa etapas de 
cada día no aon muy largas y exploran al paaar todos loa lugares 
interesantes.

Sur y e;; de Mab o j. _B arker, _en la 
Escuela Normal d e 3 affron 

W a 1 d on ~Tl n/:̂  1 a t er r a j .
-o-

Había sesenta alumnaa. Después de haberles explicado que ao 
trataba cLo una especie do exploración del medio, que aceptaron, ae 
les expusieron algunos do los objetivos: exploración de las rutas, 
loa veati^ioa romanos, la iglesia y au historia , la geología, la 
preparación do algunos mapas, el río y sus fuentes, la vegetación, 
etc ..Laa  muchachas comenzaron enseguida |  s trabajar por grupitos 
de trea o cuatro, caal siempre durante sus recreos, poro habíamos 
organizado también excursiones generales. Había en la escuela un 
pequeño museo bastante descuidado. Decidió organizar lo, ayudada por 
sua alunnea, y clasificar loa reaultadoa de las inveatigacionea do^ 
una manera lógica y clara, comenzando por loa necnoa físicos, geolo 
glcoa y botánicos y continuando por la historia  hasta los acontecl- 
mlentOB contemporáneos de la ciudad mlama* Mientras ae iba traba­

jando se preeisaban laa ideas.
Mas adelante ae establecieron paralelos entre la ciudad y 

Edimburgo. Un colaborador preparó reconstituciones muy pintorescas 
de Saffron Walden en la edad media. Después ae pidió al^alcalde 
permiso para utilizar  el iíyuntaraionto para una exposición. S I  pro­
fesor aeddoa vino a dí*r una conferencia y ae expusieron loa resul­
tados de loa trabajo» para presentarlos a loa habitantes de Saffron 
Walden. Máa tarde, em el rauaeo mismo de la ciudad, fjé puesta a 
disposición del survey una aerie de salas que, doade entonces, ae 
han convertido on una institución publica, puesta al servicio de 

todoa los educadores de la reglón. ^
Y ae han obtenido resultados prácticos. Varias viejas ediri 

cacionea han sido salvada» y restauradas con cuidado y gusto; as 
han Dlantado arbolea en las callea; ae ha repreaentado|, on un <^a- 
ma, ia historia  de la ciudad; un laberinto de la época de Isabel, 
casi único, ha aldo restaurado y conservado. Se ha comprendido que 
la belleza de una ciudad ea algo muy precioso que noa ha aldo con­
fiado por nuestros antepasados y que debemoa transmitir a nuestros 

descendiente» aumentada en lo| posible y no disminuida.
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Surve.v d e Mr a. Fraaer Daviea en_ur^
Sacuela"Normal, en Binp;le?. valle  del 
^ire , ~fég^ion induatr ia l  del Y orkahire 
C íñ^^laterra)eapecializatia en la in- 

duiatrla ¿e la lana .
—o -• ^

SI eatudio de esta región fué máa bien geográfico que h is ­
tórico. Se tomó el valle como centro de estudio; luego ae prepara­
ron estadio» durante laa vacacionea, aoore todo eatudloa de arqui­
tectura, ae levantaron planoa de la ciudad en diveraaa ¿noca» y tam ­
bién planoa de laa localidadea circundantea. La» alumnaa-maeatraa 
debían, durante trea aemanaa cada año, enaeñar en una escuela, bajo 
la dirección de au profeaor. Apr ^jvechaban eata ocaaión para hecer 
aalir & laa alumnaa y pedlrlea un eattíidio de loa diferente» barrios 
de Bingley. Tenían tambiá^n la obligación de levantar map4*a y planoa 
del mercado de la edad media. Si laa práctlcaa laa hacían en un p u e ­
blo vecino, levantaban el plano de eate pueblo con loa niSida de laa 
escuelas, lo cual lea permitía reconstituir el estado primitivo. X 
cada vez que podían encontrar una leyenda o cutntoa en relación con 
la localidad, ae loa contaban a loa nlñoa o hacían con elloa peque­
ños dramas.

^  El lector habrá notado, traa la lectura de todoa eatoa 

aurVeya, que la labor desarrollada en elloa no ae caracteriza pre-

ciaamente por au ai»tematización, aino que con-atituye una eaoecie

modo o procedimiento para recoger datoa muy div«raoa, que aon

'Tristi eras
relacionadoa de mgy diferentea «aato«? par a llegar a un reaultado.

La razón de eata diveraidad un poco deaorlentadora eatá en que el 

objetivo que p|larece peraeguirae, el eatudio del medio, ae toma con 

una amplitud extraordinaria a vece». Nosotroa vamoa a proponer otro 

aurvey estrictamente geográfico, en el que tanto el procedimiento 

oomo la finalidad, noa parecen bien corS-etados. Ea el aiguiente:

SURVESi: ^eo^rafico de una 
lo c aliclad Tur  a l ,

- 0 -

51 firmamento del lugar■■ Satableclmiento de la carta de 
laa con5tel8CÍonea viaiblea a aimple viata.

El Diano del pueblo.- Comenzando por el de la eacuela y ex-

tendilndoae a partir de ella . «
Loa mont e a ^ e l  término.- Plano y panoramas fotográficos o

dibujados de aquéllo».

le
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______________agroyoa, b a latja y otrna maaaa de del termino
municipal,- Plano a, fotogf afTaa, dibujos. SI 1¿» locülldíid estuviese 
situada a la orilla  del mar, se estudiaría la coate.

Laa ^rutaa y aimaa del t érmino.- Plano de aituación, planoa 
interiorea, secciones.

Lo3 ¿rbolea del t érmino.- Plano de la extensión arbolada, 
determinación de laa especies existentes, fotografías de ejemplares 

Observación del t iempo del lu.g;¿tr (temperaturaa. vientoa, nu 
bosidad, preclpitaclo_nea,_ _ t o _r m e n t a e t c , , y reducción anual a gr^r 
ficoa).- Las observaciones meteorológica a que habran de hacerse al 
efecto requieren determiníido instrumental del que no todas laa es­
cuelas están dotadas. En el caao de que ae carezca on absoluto de 
inatrumentos para la observación, no deoe renunciarse por ello a üa 
cer el estudio del tiempo del lugar, ouea pueda realizarse  de un mo­
do no tan exacto, ciertamente, pero aí con le suficiente preclsxón 
como para satisfacer laa exigenclaa de un conocimiento meteorológi­
co que baste, Y sobre todo, habituará a los alumnos a la observa- 
ción cuidadosa que ea, a nuestro juicio , la cualidad aobresaiiente 
la práctica de loa aurvey a. Para conaeguir este fin hemos ideado un 
registro d<el tiempo tal como lo presentamos en el grabado adjunto.
Sn él está forzosamente sustituido^ factor objetivo (loa inatrumen­
tos) por el subjetivo (loa sentidos del observador) y ello trae con|- 
sigo una dliminución de la precisión y de la exactitud, Pero,con 
todo, noa parece que ese registro del tiempo da una idea bastante 
completa de él y permite estudios y co'mparí.cionea Interestntfes.
Laa observaciones registradas corresponden al mea de ^ayo de I 950 
en Pamplona (Navarra), y laa tomamos oon muy poco trabajo día por 
día . Terminado el mea, hicimos un resumen que incluimos en el grá­
fico y que proporciona una visión sintética y bastante completa del 
tiempo que hizo en Pamplona en esa ^poca.

Las vivíendaa del pueblo.- Cubierta, paredes, huecos, dis- 
trIbuc ion, Pr es ent ac ión en gráficos y fotografías.

Loa campos cultivados del tlrmiao _munlGlüal.- Extensión \ 
aituación en planoa, graficoa^de las especies cultivadas, rotación 

de las labores en gráficos. ^
L^ja fíjbricas del t érmino..- G-ráficos de la producción de ca­

da una. ií'otogfüffas.
La circulación.- Plano de las vías de comunicación existen­

tes. Fotogríifrás de los medios de comunicación. G-ráficoa del movi­
miento anual por loa distintos caminos. íiráflcos de la influencia 
de laa comunicaciones del término sobre su población.

L« forma de trabajar aobre los survey a puede ser la siguien­

te:
Hacer grupos de cinco alumnos, encomendando el eatudio de

un asunto a cada grupo.
Loa alumnos de cada grupo deberán encargarse de recoger y

reunir loa datos correspondientes a su asunto.
Dentro de cada grupo se repartirá entre loa alumnos que lo 

forman el trabajo de ordenar loa datos recogidos, el de confeccio­
nar loa planoa, dibujos, esquemas, etc .,  tomar fotografías, el de 
redactar, el da la presentación del trabajo, etc .,  ain perjuicio 
de que todoa ellos acoplen loa datoa necesarios.
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Cunndo íilgún lílurano, voluntar-lamente, quiera encijrgtjrae del 
estudio de un asunto que le interese, podrá h&oerlo, sie:iipre que se 
le considere con aptitudes y capacidíid bastantes para llevarlo a 

efecto.
Los alumnos podrán proponer otros asuntos y, ai se conside­

rasen interesantes, podrán encargarse dejelloa.
Se exigirá la mayor escrupulosidad en la confección y pre­

sentación de loa trabajos.
Los alumnos miamos serán quienes gestionen loa permisos ne- 

cesf.rloa para obtener los datoa que necesiten. Sólo en casos espe­
ciales, la Escuela se dirigirá  ofiGlfclmente a las personas o enti­
dades para obtener los correspondientes permisos.

¿1 finalizar  el curso se organizará una Kxpoaiclón de loa 
trabajos realizados, y como ¿atoa han de aer continuados haata el 
total agotamiento del asunto, esa iixpoaiGlón deberá convertirse en 

permanente, hpbllltándola en un local Apropiado.
Guando loa traba jo ^a y a n  adquirido cierta importancia ae or 

ganizarán Exposiciones públicas de los mismos, para mostrar su u t i ­
lidad e interesar alpublico en loa trabajos de la Eacuela. Loa alum  ̂
noa miamos serán loa encargados de las gestiones y de la organiza­
ción de estas Exposiciones.

Los trabajos serán continuados y profundizado* en afíoa su­
cesivos, por loa mlsmoa alumnos o por los que les sucedan, haata su

total agotamiento.
Todoa loa hechoa investigados y los que se deduzcan se refe 

rirán a aua causas gengráflcas o históricaa, tratando de establecer 
la relación entre el hombre y el medio.  ̂ ^

La forma preferente de presentación de loa trabajos aera la 

de planos, mapaa, gráficos, fotografías, etc*

Otros temaa de estudios locales pueden realizarse  aobre 

cuestionaroa semejantes a éstos;

Lá INDUSlRlJi RURílL.- La panadería.

1.- ¿Qué pan se come?.
2.- Origen del trigo o del maíz consumido.

3.- ¿Hay tahona?.
4.- ¿Guantas caaas hacen pan?.
5.- ¿Cuántos hornos hay en el pueblo?.
6.- ¿Por quí medios reparte el pan la tahona?.
7.- ¿Cuál ea la oauaa de que ya ceda casa no se fabrique

su pan?.

Lá INDUSlRIá RUEáL.- Hilado » t e j ld ^ .

1.- ¿Se h ila? .
2.- ¿Qué?.
5 .- ¿cómo?.
4.- ¿En cuántas casas?.
5.- ¿ai cuántos pueblos?.

6.- ¿Hay telares?.
7.- ¿Dónde?.



il

o;.':!.*"' •! r.í. -.i ■

' >JÍj j a. J ^'.'0 " 1 * .

_.>í
Ï 3

. .  ; < 0  j .  i » ■ .  - '  .  •  i  í  - '. 1 .  .  ■ :í  ,  tj 

I' i’.J - '• T I S .' í.i > - ¿ : X
'  • . » r  • '  '  '  ' ó . '  '  i  i

' :í'-' : j .í'■ o 
:: f ’ .'.J -J

ií

i



8.- ¿Cuántos?.
9.- ¿De qué alaterna?.
10.- ¿Con qu^ produoclon?.
11.- ¿Donde ae consumen loa productos?.

U  Il-iDUSTRU HURáL.- El veatldo.
1.- Origen de las telas^, empleitdas.
2.- Id. de loi adornos,
3.- Id . de loa materiales del calzado.
4.- Id . de los de las otras prendas.
5.- ¿Quién confecciona loa vestidos?.
6.- ¿Cuándo y como se usan?.

Lá INDüSTRI-á RURíAL.- La construcción.
1.- NiSmero de canteros, albañiles, carpinteros, herreros, 

tejeroa y otroa obreros de la construcción existentes en el pueblo
2.- i.'ídraero de casas y fecnas en que ae terminaron las cons­

truidas en el pueblo durante loa illtimos 30 añoa.
3.- ¿Siguen el estilo del país eaaa caaas últimamente cons­

truidas?. ¿En qué coaaa se apartan de él?.

Lá 3 INDUSTRIES RURJiLES.
1.- Indicación de las que exiaten eli el pueblo.
2.- Numero de obreros de cada una de ellas.
3 . _  ¿Dínde colocan aua productoa?.
4.- ¿Tienden a desaparecer?.
5.- ¿Por qué?.

Lü AhmmTAClCti,
1.- Numero de comidas diarias  que hace la gente del pueblo 

y horas en que las consume.
2.- Comoosicion de laa mismas.
3.- Composición de las comidas extraordinarias (bodas, fies 

tas, funerales, e t c .) .
4.- Ocasiones en que se celebran.

Lá CIRCULACION.- El camino.
1.- Situaci(?n del pueblo deade el punto de vista de las co­

municaciones.
2 . -Vicisitudes de los caminos existentes.
3.- Caminos de herradura existentes y objeto de loa miamos.
4.- Caminos carretiles existentes y objetol de loa miamoa.
5.- Carreteras existentes. Su anchura. Su estado.
6.- Volumen aproximado del tráfico anual por laa carretraa

del término municioal.
7.- ¿Hay algún vestigio de vía romana?.
8.- ¿D^nde se encuentra?.
9.- Anchura y materiales con que eatá hecha.
10.- Ferrocarriles que atraviesan el término municipal.

11.- ¿nchura de la vía.
12.- Fecha de la construcción e historia de la misma.
1 3 .- Movimiento anual de viajeros y mercanciaa en la esta­

ción del pueblo.





Lá C I R G U L á C I O N Loa medioa de transporte.
1.-¿C(5mo ae transportan laa personas, loa prodactoa del cam 

po y laa mercancías en el pueblo?.
2.- Glasea y número de laa beatlaa de carga y arrastra exla 

t ent es en el pueblo.
3 .- Glaaea y número de vehículos existentes en el pueblo.

alguna empresa de transportes?.
5 .- Medios con que cuenta.
6.- Servicio que hace.
7 .- Viajeros y mercancías que transporta anualmente,

Lá sa£Ií3RáGiaíJ.
1.- ¿Cuántas persona» han salido del pueblo durante loa ú l ­

timos cincuenta años?.
2.- Sexo de las mlamaa.
3 .- Sdad aproximada cuando emigraron.

dónde han emigrado?.
5 .- ¿Por qui han emigrado?.
6.- ¿ Ha habido en otroa tiempos emigracionea temporalea?.

7 .- ¿Cuál era su objeto?, 
ó.- ¿Las nay ahora?.
9 .- ¿á qué ae deben?. definitivas
10.- Influencia de laa emigraciones en el pueblo.
11.- Id . de las temporales.

Lá INMiaRáClON,
1.- ¿Guantas personas forasteras se han instalado en el pue

blo durante loi últimos cincuenta añoa?,
2.- ¿Cuál era su origen?.
3 .- ¿Han encontrado obstáculoa para au Inatalacion?.
4.- ¿Qué influencia han ejercido en el pueblo?.

o

o

Xa un poco máa serias y perfiladas como trabajo científico 

qu© loa surveys, pueden considerarse las monografías de a_ldeji, que 

auelen tomarse como eatudloa geográficos, pero en laa que hay Geo­

grafía . . . .  y otras cosas. De todoa modoa, como nuestro objeto no 

ea hacer Geografía precisamente, sino encauzar la afición investi­

gadora, vamos a dar el plan de una de estas monografías de aldea, 

redactado sobre la baae de otro debido a G. M. Jourdan. Es el si-
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guíente;

MONOaRáFI^ DE UN4 iíLDE^A.
-o-

GSD&RAÍ’Ú  FÍSICA.
Situación.
El auelo.

Clases de terrenoa.
Relieve.

El cllm«.
Temperaturna,
Pr eclplt dcIones.
Presiones.
Viento a.
Torment fts.
Nubosidad,

Las aguas.
iigues corrientes.

Torrentes, arroyos y ríos, 
iiguas estancadas.

Charcas.
Lagunas.
Lago s.

El ai^bsuelo.
&B0GR¿1FÍj» ECOl'ÍOMIC^I,

La agricultura.
Loa productos del auelo.

Bosque.- Talas y repoblaciones. 

Monte.
Cereales, legumbres y horftalizas . 
Cultivos arborescentes.

Vid.
O l iv o .
Frutales.

Cultivo8 industrifilea.
Plantas textiles.
Plantas tintóreas.
Plantas oleaginosas.
Tabaco.
Remolacha.

Prados y cultivos forrajeros.

La críe de ganados.
Métodoa de cultivo.
Sistemas de explotación.

Cultivo directo.
Colonos granjeros.

Medieros.

La habitación,
Laa paredes.
La cubierta.
Loa huecos, ^
La distribución.

Le industria .
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Ltís induatrlba faniili«rea.
Las industrifis eapecializadas.
La utilización  de los recursos del medio geográfico. 

Kl comercio.
Las comunicaciones.

o

o

Por último, élíireraofl un paao máa en la iniciación en el tra­

bajo inveatigativo recomendando al principiante un libro que a nos­

otros nos fué muy út il  cuando noa encontrábamos en su caao y oon el 

cual entrará ya de lleno en la práctica de los métodos de la inves­

tigación científica .

£ae liaro ea el "Précia de Science üociale. i¿éthode et en­

quêtes'*, por Paul Houx.- M. aiard à E. Briere, Paria, 1914. En él 

encontrará el lector un método claramente desarrollado y la indica­

ción de loa medioa para llevarlo a efecto.

No lo recomendamoa por su tendencia aocial, que en eate ca­

so no tenemos por qué considerar, aino exclusivamente por au conte­

nido metodológico, que ea lo único que en nuestro caao nos interesa 

La aplicación de eae método proporcionará al principiante 

facilidad y experiencia talea, que le capacitaran para emprender 

después estudios de mayor empeño que podrán aer coniideradoa

como verdaderos trabajos de investigación.



:)ì 2;5

. sr-inlliai.ìì «.siiiHijLnl e<iù 
oeqB9 5rti'ïí•t;^^i 5rìJ

¿  çiÎ)om I s b  a.o,Ì oZ> n b i o - i ç l ü i ü  t*vl

. oiossinoo j. 
. 2íínoi0ñ0Ínu:;:c0 û4«i

o

li . . . '  -i¿' :.-■ s'ü:: hjü ,c.:ttú.IÍ ïo a

' 1. í.i ö b r i i i ;..co9 1 avi íeevr.i ■ . 

..-•> son cbn^L'o fiiL  aori toiio , 

■--. .̂u ■■>:> .SI i  1C' « i  o n e i i  e.¿ 4 \

. í5 o i 1 1 i.O . Xí^/. Olí ^

.. .M* *iJ ¿ .» 4*i» ri** í »  étt 0'i-JÍl »ea .
r

;i

L..,UÍf

w.C.i'i i w i  Ipq / 's  5 Í9-p ■ •
.Ĵ-
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EL PROCESO INVS^íTiyo.

El proceao inventivo aigue un deaarrollo paralelo al de 1«

marohti de la investigación. Sh él podemoa distinguir loa siguientes 

momentos;

1^. Elección del asunto.

2fi. Planteamiento del problema- 

3^. Nacimiento de la Idea madre.

4^. Oonatrucclón del modelo de prueba.

5ÍI, Realización de la idea madre.

6^. Induatriallzaclón del Invento.

7^ ,  Gomerciallzaoión del mismo.

Comprobemos este desarrollo examinando la historia de un i n ­

vento, que tomamos de la interesante obra de S^on Jameson *'De la 

nada a millonarioa" (Colección Austral, ¿apasa-Calpe, Madrid, 1939) 

y que se refiere  a la invención de loa neum-atlcoa por Dunlop.

John Boyd Dunlop tiene un h ijo .  "^Apenas ha cumplido tres 

años - dice Jameson - el chlcuelo manifiesta una pasión incansable 

por andar a caballo. A vecea el padre siente lastima dsl  petizo que 

le ha regalado a au h ijo . El chiquillo no lo deja deacanaar!.

"Cuando el niño cumple nueve años, au padre le regala un 

velocípedo, con la esperanza de que así dejara descansar al caball®' 

jo , y Johnny ae convierte en un ardiente ciclista , con ventaja para

su cabalgadura.

”Una nochejd© temporal en que el viento aúlla entre el ramaj 

John debe aallr. Tendrá que aer a caballo¿
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- "¿Y por qu^ no en tu bicicleta? - le pregunta au padre.

- *'Gon el mal tiempo no logro avsnziir en ella - protesta el 

chlqulllof.Pero corno ea un chico obediente, procura seguir el conte 

Jo de su padre.

"Mister Dunlop mira deade la ventana loa vanos esfuerzos de 

su hijo por avanzar en el velocípedo. ^1 fin  consiente en que salga 

en el caballo.

"E l  veterinario ae paaea impaciente arriba y abajo en su

cuarto, protestando por la Inutilidad  de la blcicletít, que hará ne-
Inclemencías

cesarlo que el pobre petizo salga a afrontar las del

tiempo, (^quí apunta ya la elección del asunto ) ,  Sn su nerviosidad, 

toma la pelota de goma de au h ijo , que había quedado en el suelo, y 

la diapara al otro rincón,

"La pelota rebota. Qué elaaticidadl. Si se consiguiera que 

una bicicleta tuviera resortes tan elásticos, qué facilidad  no ha­

bría para caminar en e lla ! .  (Planteamiento del problema).

"ün su deseo de anorrarle fatigas al animal que tanto quie­

re, ya había pensado antes en la ventaja de cubrir la llanta de los 

carruajes con una lé^riti^faja de caucho, a fin  de que ae deslizaran 

más suavemente, (Nunca ae le había ocurrido pensar que loa pasaje­

ros taubién irían más cómodos). Sus vecinos, loa fabricantes de co­

ches Edlln y Sinclair, se mofan, ain embargo, de él, calificando 

aua ideaa de romántlcaa, y logran convencerle de que su suePío no ea 

realizable .

- "¿Pero no sería poaible aplicarlo a laa bicicletas? - ca­

vilaba Mr. Dunlop, (Nacimiento de la idea madre).

"Su clientela era la mas numerosa de cualquier veterinario
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en Irlanda, h a b i i n d o s e  e x t e n d i d o  a t o d a a  partei au r e p u t & G i ó n  oon 

sua  aciertos en la cura de a n i m a l e a .  Se paaa t o d o  el tiempo de u n a  

p a r t e  a o t r a ,  v i a i t a n d o  eatabloa, c a m i n a n d o  y c a b a l g a n d o  de un l u g a  

a otro. Su trabajo da ocupación diaria  a doce herradores de c a b a ­

llo a .

" i s i  y todo, encaentra tiempo en sua veladaa para estudiar 

eae problema extraño. No debemoa olvidar que él miamo no aabia anda 

en bicicleta ; que no había una sola de éataa ni un neumático en to­

da Irlanda. Debe, puea, hacerlo todo y afrontar todo el problema él 

solo .

"Kata vez no consulta eningún perito, aj.no que va secretameite 

a comprar una tira de caucho y ae fabrica dos llantas en la forma 

que había imaginado. (Construcción del modelo de prueb a ).

Las pruebas ae realizan con gran éxito. (Healiztición de l a 

idea madre) .  Dunlop patenta su invento en íaj-io de 1838.

"Dunlop ae pone entonces seriamente a trabajar para obtener 

el uso practico de au Invento. (Industrialización del invento.).

Deipu^s de muchas vicisitudes, ae constituye la Dunlop Rub­

ber Tire Company, la cual hace propaganda del Invento y lo extien­

de por todo el mundo. (Comer c i a l ización del Invento).

Otro ejemplo donde podemoa ver con claridad destacarse laa 

fases esenciales de la Invención lo encontramos en la obra de Hen­

ry fford "Edison tal corao yo lo he conocido*' (M. águilar, Madrid,

1930) .  Se trataba del aprovechamiento industrial y comercial de la 

luz eléctrica y en él podemos apreciar el potente mecanismo lógico 

del método de Edison. Ford lo rejilata así;

"Por aquel entonces (1378) quería yo emprender algo nuevo.
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>• "v;i..:,i; iy Cî Cî f •,: ;• jl; , 8 9 í Jí. ifUI -j I'' -J Xi.'O tji £10 eCJl' '•.■■.
\

!• rwiííj.5-• V n ij o ,íof í í J'í  ̂ cÉn'4 í j* e i  ,'j ■!-■;' ■. ' r> j-i

: : -.vif i ' i . .j .} j t j j r * ' ‘ '  rri-oo . ft è c t ü d . n í  u *  .-r.-iuO «'

. -■ r j j

: , • . .:> A.:'í;vjJ : :• , 'íDOÍ *¿ '  ”

. .'/i< ¿ I-: 3j  ̂ ' f •..

*. -i' ' ■..;<-•? .ii ' .u  víríiih Oír 9L|- ;-5í*íJc-Ioic i.

' ■ • . ■ i ~ »':• . ,5Í.f;.4l il «jó

. (lü

y- , . ■ ■ ; ' .5 ; - •• j ;í '.£óv ,j '*

“ ÍL; aí; H l j J  BíiiJ 'ï'îTC.T.CO i

• .................... . ' . ' P l . . - - - .  i  ■- . SJ j p

. . ’ ■ ^  . T tís 3«d9í.::'- £iiJ

•-5j..''^j5 v l / ; ; . ú • . 12 .V- ’ /

J' .' n  c : ¿ noli.

‘ .'-'..j'  ̂ '«í t - if] oejj  Í«

- - : . i 'i

•.’ •■., isl , ’¿r.aq:ú^ -’ili  i3ü

- .  . o r ; c ; / í o c  b ó

.:9£»oq

• {.: öi'- 5

-•■,'• ‘ . i. ; ) . i:r», :. .. ' Lk ’l - •

j j .; ií -ye . {OÇ:I

; ' ri9 •; .; j.: i*QÓi;í -i.i J

'.*Áy C ,j .í 

•>.-■ i'í;^p8 K ' i ' ‘



y el profeaor Bsrker me insinuò que me pusiera a la o’ora y viera al 

podía aubdlvldtr la luz eléctrica de modo que pudiera obtenerae en 

pequeñas unidades como el gas.

"Sato no era nuevo para mí, porque un aSo antea había reali  ­

zado un cierto número de experimentos con la luz eléctrica, y lo h a ­

bía dejado para ocuparme del fonógrafo. Determiné continuar mis in- 

vestlgaclonea en aquella dirección. ( l̂£££íBH—

*'¿1 volver a casa empecé a seguir mi aistema usual, r e u n ie n ­

do todo género de informaciones comprobadas, ¿iata vez ae trataba de 

compré todoa los trabajos de las Sociedades de gas, etc. y cuanj* 

to creí necesario. Habiendo obtenido todoa loa datos y averiguado 

la distribución de la llave de gat en New York por observaclonea 

efectivas, me propuse que el problema de lejaubdivislón de la corrle 

te eléctrica fuera solucionado y hecho comercial. (Plant eamlen^o. 

d el problema).

“Comprobé que una líimpara eléctrica, para aer comerclalmen- 

te práctica, tenía que equipararse en general con una llave de gas, 

por lo menoa en doa puntos; Primero, en que debía dar una luz mode­

rada; y aegundo, en que ^aa lámpara debía estar hecha de modo que 

cada una pudiera ser encendida y ap&gads, separada e independlente- 

mente de las otraa. Con eata idea bíisica empezamos nuestra obra.

*'faa prí.ctica obtenida en mis extensos experientoa me llevó 

a determinp.r que la úntía solución posible del problema consisten­

te en aubdivldir 1« luz eléctrica era que las lámparas tuviesen al­

ta realatenclfi y pequeña superficie irradiadora, y también que de­

bían funcionar por un sistema de arco múltiple, ea decir,  indepen­

dientemente de cada otro.

i-
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conocíü perfectamente Lüs propied^dea del carbono y cii- 

bífí que si podís obtenerlo en formíi de filamento, como un cabello, 

ese filamento tendría relativamente alta reaiatencia y, naturíilmen- 

te, pequeñíi superficie irr^diadora (Nacimiento de 1& idea madre).

"Maa ¿ podría un filamento tan fríig-il resistir  la Sí.Gudidu 

mecánica y aer sua c e p t ib le  de mantenerse a una temperatura por en­

cima de  2 .000  grados durante mil horas o máa, sin romperse?,

"Jidemáa, ¿podrís eae filamento conductor aer contenido en 

una cámara de vacío tan perfectamente formada y construida que du­

rante todaa eaas horas en que estaría sujeta a variaa temperaturas 

no pudiern entrar una partícula de aire y desintegrar el filamento? 

X no adío eso aino que la lámpara, dfido su objeto, no debía aer una 

mera poaibilidad del laboratorio, aino un artículo comercial prác­

tico, que pudiera aer ¡ffibricado a bajo coate y en gran cantidad, y 

capaz también de ser transportado a largas distancias a4n perjui­

cio. Satas y otras múltiples consideraciones menores - pero no me­

nos importantes por eso - se combinaban ofreciendo un problema de 

gran magnitud.

éo%o seguido, Edison ae pone al trabajo y empieza sus ex- 

perien|ciaa, lo cual equivale a la fí^se del proceso inventivo que 

podíamos denominar *'a la busca del modelo de prueba” .

"Como ya he dicho - continúa Edison - había comprobado que 

no podía usar carbono con éxito porque laa tiraa que empleé enton­

ces, aunque mucho mayorea que loa filamentos, no resistían,  sino 

que fueron consumidas en pocos minutos bajo las mejores condiciones 

de que entonces podía disponer.

"No obatante, como había ya hallado medios de obtener y
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mentener v«cío absoluto, volví Inmedifatámente «1 carbono, el cual, 

desde el primer momento, hijbís yo imaginado como la sustancia ideal 

píirti un mechero. SI paso siguiente demostró de un modo definitivo 

la exactitud de mis deducoionea anteriores.

’’Deoidí comprobar mis teorías con el empleo de un mechero 

íilamentario, y mia viejos libros de apuiitea del laborütorio mues­

tran que el 21 de Octubre de 1879» despula de algunaa pruebas des­

alentadoras, lo logramos, carbonizando un poco de hilo de coser de 

algodón, torcido en forma de herradura, que hice encerrar y sellar 

en un globo de criital  del cual había aido extraído el aire, hasta 

producirse un vacío de una millonésima de una atmóafera. La lampara 

fué herméticamente sellada; luego de quitada la bomba de vacío, fue 

puesta en la corriente eléctrica.

"Lució la láfipars, y en aquellos primeros momentos de inte­

rés intenso calculamos su resistencia rápidamente, encontrando que 

era de 2 7 5  ohmios, todo lo que necesitábamos.

"Luego nos sentamos y contemplamos aquella lámpara. Neceai- 

tábaiúoa sabex cuánto tiempo ardería. 21 problema estaba aolucionauo 

si el filamento era durable.

"No podíamos hacer máa que contemplar la lámpara. Cuanto 

más tiempo ardía, máa fascinados estábamos.

"Ninguno de noaotroa pensó en retirarse a descansar y nadie 

durmió durante cuarenta horas. Permanecíamos mirando la lampara f i ­

jamente, con una ansiedad que se iba convirtiendo en orgullo. La 

lámpara duró aproximadamente cuarenta y  cinco horas y  entonces com­

prendí que acababa de nacer la i-áanxiiTr- lámpara inc«ndeaceate prác­

tica.  CObtención del modelo de prueba).
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. .'. . ;̂..:..r.9r'.  ̂ .d^X¿



^ continuación viea-en loa trabajoa enceainadoa a la r e a l i- 

zaclón de la Idea m-adre, "Con el invento de una lámpara inc^aacent  

práctica - dice Sdlson - acababa de penetrar en todo un alaterna 

completo. Mientraa realizábamos una aerie conatante da^experl e n d  as 

para la mayor perfección de la lámjfpara, me dediqué a organizar laa 

otras partea esenciales delsistema que había conceljido. Ho había 

precedente» y ©n ninguna parte del mundo podíamos adquirir eataa 

partea.

“ Era necesario inventarlo todo: dínamos, reguladores, apa­

ratoa de medida, interruptores, fusibles, aparatos, conductores 

subterráneos con las cajas de conexión necesarias y un sinnúmero de 

accesorios hasta la cinta aislante.

"Todo er« nuevo y original.  El único artículo relevante por 

entonces era el hilo de cobre, y aun éate no era propiamente aisla­

do,

"Mi laboratorio fuá el escenario de una actividjid febril;  

trabajábamos continuamente ain mirar al era de día o de noche, flea 

ta o domingo. Contaba con un gran número de ayudai®|ntes leales que 

trabajaban con energía y con entusiasmo. En un corto eipaclo de 

tiempo realizamos muoho y antea de la Navidad de 1399 había ya dado 

luz a un laboratorio y oficinas,  a mi casa y a otras muchas s it ia ­

das en un radio de una quinta parte de milla de distancia de la ina 

talación de la dínamo, y alumbrado a unas veinte calles.  i-a corrien 

te para éstas era alimentada por conductores subterráneos, fabrica­

dos y aislados especialmente para eate fin /

Ya después se desarrollaron normalmente las dos fases sub­

siguientes del proceao inventivo: la industrialización y la .cpjn£r-
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r
ciallziaclón del Invento, con la difusión universal del alumbríido 

eléctrico.

Y lo mismo que en la investigación científica,  el proceao 

puede quedar truncado e incompleto por el momento. Ss lo que suce­

dió en el caso siguiente:

El inglés F. £3 .  Kipplng, llevando a  la sílice las reaccio­

nes descubiertas por G-ulgnard en el magnesio, trabajó durante vein­

tidós años para poner a punto le fabricación de los silicones, que 

no eran a sus ojos mas que casos extraños, resultado de reacciones 

en que sólamente contaba la estética. Toda la obra de Klpplng, des­

tinada a la investigación pura, se consagró a la preparación de es­

tos nuevos cuerpos. Sin embtirgo, tuvo dos omisiones: la puesta a 

punto industrial y el estudio de las carscterísticas de los nuevos 

productos. Habí* realizado el asombroso descubrimiento sin entrever 

la inmensidad de sus aplicaciones. Porque loa silicones no han ter­

minado de hablar. Resisten a loa ácidos, presentan repugnancia al 

agua; son, cosa muy importante, magníficos aislantes eléctricos.

Si 83 pudiera hitcer una definición,  piroaao modo, se podría decir 

que llenan el foso entre las sustancias orgánicas y los cuerpos r e ­

fractarios, como el vidrio, el amianto y le mica. Corresponde a la 

industria química norteamericana el mérito creciente de su fabrica­

ción Industrial.  Los franceses habían adivinado lo que un inglés 

ha descubierto, yendo la fortuna a los americanos.

31 el lector ha seguido con atención cuanto hemos dicho 

acerca del método de la investlgüclón científica,  comprenderá con 

facilidad  lo que nos resta por decir referente al proceao inventi­

vo. -ámboa son paralelos y descansan sobre los mismos principios
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paicolÓgicoa. Laa mlamaa ffesea eaenclelea pueden distinguirse en 

loa doa, correspondi^ndoae parejamente & lo lurgo de todo el proce­

so. Lfts fïtsea de la marcha de la InveatigaGlon ae corresponden con 

otroa momentos aemejantea del prooeso Inventivo, manteniendo aaí el 

paralelísimo entre aiúl^os procesos.

ál punto de partida constituido por la percepción de un he­

oho cargado de posibilidadea, a la cual ae ha llegado por la obaer- 

vaclón, corresponde la conciencia de algo mejorable.

é, la hlpóteala de trabajo corresponde la visión imaginaria, 

la prefiguración de la solución buscada, puea ambas son como una an 

ticlpación de ésta.

¿ la faae de comprobación en la investigación, a 1» experi­

mentación, equivale la conatrucción del modelo, haata llegar a loa 

resultados que se buscaban.

La difusión de la solución encontrada en la inveatigaclón

ae corresponde con la industrialización del invento. De este modo,
aplicación.

laa doa ae hacen públicas, conocidas y aptaa para au .jaixtoittyxTT

Para que pueda apreciarse mejor la semejanza entre loa pro­

cesos de la investigación científica y de la invención, incluimos 

el siguiente cuadrito que muestra la correspondencia entre las fa­

aea por que pasan ambos en su desarrollo.
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INVESTIGilGION

CIENTIFICA INVENCION

Slección del aaunto. Elección del aaunto.

Planteamiento del pro­
blema .

Plaateauilsnto del pro­
blema .

Hipóteaia de trl^ajo.

Exper im ent ac i Ón. Construcción del mode­
lo de prueba.

Comprobación de la h i ­
póteaia.

Realización de la idea 
madre.

Dlfualón del hecho 
nuevo. Induatrlalizaclón del 

invento.

Aplicaclonea. ComercialiZíición del 
invento.

La razón de este pur alelí amo entre la marcha de la inveatl- 

gftclón y el proceso Inventivo hay que buscarla eij su comunldítd de 

origen, eato en la afinidad de objetivos que ambos persiguen. Loa 

doa tienden a encontrar un hecho nuevo, algo oculto o que no tiene 

forma todavía, y pasan por idlntlcaa faaea de rebusca y ensayo. Só­

lo se diferencian en el carácter del hecho nuevo perae^uido, que en 

la Investigación es un reaultado, muchas vecea conceptual, y en la 

invención lo constituye aiempre un objeto material. Pero en muchaa 

ocasiones esta diferencia desaparece y el proceao viene a aer tanto 

una inveatigación científica como una invención. Tal ea el caso de
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lü dintimita, híjll^da por Nobel.

o

o

Es d if í c i l  fijar  un metodo píjr6 la invención, "No creemos 

posible - dice Chaplet en "Pour l"inventeur" - fljítr un método que 

ouíilquier invento» deberá seguir pürb llegí»r segur tímente hl éxito. 

Cfedíi Inventor, aegun au propio temperamenti, ae hace au propio mé­

todo, que modlf ice aegun las circunatuncitis".

Lo único que tiene algún valor en eate aentido aon I&a bio 

grafías de inventore* notables, aunque, en rigor, aólo sirven de 

ejemplo. Investigadorea e inventores aon verdaderos creadores, y 

el proceso de creación eatá fuere de toda didáctica. El que crea, 

crea también sua métodos, puea loa de loa demias no le sirven para 

au trabajo. Son exploradores que abren caminos nuevoa aobre lo» 

cuales no existe ninguna indicación.

Sin embargo, "e l  método es, en le invención, maa út il  que 

los conocimientos - dice Chaplet. "Una vea que ae ha pueato orden 

en un problema y se han planteado netamente aus términoa - ase­

gura Oiwaldt - parece alempre extr emjiadament e aimple. Lo d ifíc il  

es, en presencia de materiales todavía confusamente amontonados, 

reconocer exactamente cualea son los que hay que asociar para sim­

plificar el problema".

Sn realidad, para inventar no hay máa que una regla:  Pen­

sar constantemente en el aaunto. '£ como corolarios de ella, otras 

doa:



- * . J

: .ï.^^ . -.r. x,i[r̂  . :'■ i':; '■

' . d Jii;. •. . .■ ' 1 ILC ■' ; - -iid: •",

-t ■ : t i :j i  J .1 1 .- . . , . .  Ï 0 i ̂  i. ÍJ jS '

«0. :̂. . J t iGililOVili í'tí-.J

■ - '- ‘io : i: ■ ■-■  ̂ ;

- .' • . ■ .i i '>...■,  ̂ Lip (»y ii- sj . .

,.x?*r i:;/;- •; :r iu Ji.u v;.i 'j.ó ,-/

. ,• > f r  •■ ;  •■:• li i _  i  J ^ w V í l ! ;  . C ,; [.o

- ' '■ ' ■ .);> OSHOC-ïq Í

. • ■ t-- í̂.; =¿'5 .I'Ji -;.- • ..; • i-j

-I .rcc . :;míj-.í : j- le

‘ ,;\ ■ - ■ . o

t  ̂  ̂;■.. r.tG.

■ ■■ ■ ' . -.'-i •■ Î. - ’.;in-.--̂ .focnoo ßci

- -  -■- • -- -  i . i .  ,'.J

-■■ ■ ■ \ - ŷŜiWŜ..
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r

Eatar alempre dispuesto a dar un nuevo giro a l«a Idess 

cuando éatsa ae han agotado o no dan máa de aí, aln aferrarae a 

ellas.

No dejar escapar ningún detalle acceaorlo o relacionado con 

el aaunto principal,  en el cual puede estar la solución de algo que 

86 Vil bu&Citndo*

Pero éstos, realmente, no aon máa que modos de obrar. La 

esencia del proceso Inventivo ea máa difí-cil  de captar. Sólo cabe 

líiriiMgwiWBj.jnitírtir a nuestro juicio - apuntar algunas indicaciones 

que pueden facilitar la continuación en el buen camino. Intentare- 

moa híicerlo.

La idea madre de la invención, su germen, equivalente a la 

hipótesis de trabajo en la inveatigación, ea la conciencie de una 

mejora o perfeccionamiento en algo que ya exiate, o la creación de 

algo que no existe y que es necesario. Se puede pensar, por ejem­

plo, en un avisador para incendios que funcione automaticamente al 

elevarse la temperatura. O tambi^n puede pensítrae en una maquina de 

eacribir que imprimii loa aiguoa d ir ectáiiiente al hablar sobre ella 

y no mediante un teclado. De todos modos, en 1» raíz de toda inven­

ción hay alempre un intento de reforma o de creación que ae refiere 

a laa coaaa o a loa mecaniamoa.

Por conaigulente, el que pretende inventar debe primero 

cultivar su actitud crítica y el no conformismo con lo existente, 

ya que eata diapoaición de ánimo es el antecedente indispensable 

de toda mejore, la cual supone un estado anterior imperfecto, y me- 

jortible, por consiguien-te. Tratará, puea, el que quiere inventar 

algo, de observar intensamente laa coaas que ae ponen s au alcance,
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examinando iu función y la manera corno la cumplen, y tratando de 

encontrar otro* modoa de realizarle mejor.

El eipíritu de no conformidad, con au natural secuela de 

querer mejorar lo que nos parece imperfecto, podemos hacerlo paten­

te en un ejemplo de coses corrientes. En él podremos ver no aólo el 

funcionamiento del proceso inventivo, aino también la traacendencie 

y el alcance de una idea que podría cambiar ciertas costumbres y 

modificar tradiciánales modoa de vida.

Estamos en nuestra habitación y de pronto noa sorprende ver 

la llena de trastos móviles que no forman parte integr»nte de ella: 

meaas, sillas ,  armarios, camas y aun mtls. Hemoa elegido, sin darnos 

cuenta, el asunto. X enseguida se noa ocurre: ¿No ae podría simpli­

ficar todo eato?. ¿Por qué las caaas deben guarnecerse con un mobi­

liario volante que sólo forma parte provisional de ellas?. He equí 

planteado el asunto. Y a continuación, nace la idea madre: lea ha­

bitaciones deberían construirse con su mobiliario fijo y adscrito 

a ellaa, de tal modo que aua ocupantes pudieran habitarlaa desde 

el primer momento aln tener que «portar personalmente mea que las 

ropas y la vajilla .

Peaarrollemoa ahora la Ideü madre para obtener una eapecie 

de modelo de prueba. Como no nos es posible hacerlo prácticamente 

construyendo une casa, tenemos que limitíirnoa a proyectar la idea 

en forme de dibujos, que aon los que pued« ver el lecto» en eataa

páginas.

Hagamoa notar que, según puede verse en los dibujos mencio­

nados, los muebles forman parte de le casa, eatán adosados ^ * x  y su 

jetos a las paredes y permiten aprovechar el espacio mucho mejor
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que con loa muebles aueltoi. Tanto las mesaa como loa asientos y 

laa camas ae repliegan aobre la pared cuando no hayan de usarae, y 

los ermarloa, fljoa,  se conatruirían aprovechando los huecos resul­

tantes. La mesa del comedor ae dobla por la mitad y permite aer utl 

llzada entoncea por aolo cuatro peraonaa. I)e eate modo, los muebles 

servirían cuando hiciesen falta y estarían replegados y dejarían el 

eapacio libre cuando no ae neceaitaaen.

Creemos que la adopcion de eate sistema por loa conatructo- 

rea de viviendas, aobre todo de laa econdmioas, facilitaría  la vida 

de muchísima gente, la oual no tendría que gastar au dinero en ad­

quirir muebles y eu transportar loa, y aimplif icar í a y a la vez ha­

ría máa odmoda, la forma de vida de mucha parte de la sociedad.

31, puea, la formula fueae viable, ae realizarían aencllla- 

mente laa faaea de la induatriallzacidn y comerGializacidn del in­

vento, al general-izarae au aplioaoldn.

Pero hemoa de reconocer que ni conaejoa ni ejemploa sirven 

para laa graridea invencionea. Satas nacen alempre de la intuicidn, 

brotan de la inaplracldn y auele partearlas la neceaidad.

Hay infinidad de coa as, ain embargo, que aunque no alcanzan 

la categoría de grandea Inventos, encierran mucha utilidad  y pueden 

ocupar la actividad d^ualq-iier persona deseosa de Inventar algo.

W. Ligginston ha publicado un libro titulado "Vade-Mecum de l'ln- 

vent«ur*’ (Deaforgea, Parla, 1922)„ que contiene 777 invenciones pa­

ra realizar .  Son todaa interesantes y merecen ocupar la atencldn de 

todos loa que ae sientan atraídos por estos asuntos. X como en ello 

suele buscarse la ganancia, no eatara de rusa aaber, según noa infor 

ma el miamo Ligginaton en au libro, que Beaflemer, fabricando dlrec-
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tamente el acero fundido ganó 10 .00 0 .0 00  de dólares; que

creó la primera máquina prlíctca de escibir,  recibió de la Gompeñía 

íiemington 12 .00 0 .0 00  de dólares; Singer, que perfeccionó la máquina 

de coser, murió rico con 3 2 .00 0 ,0 00  de dólares, y Maa Cormiok, el 

inventor de la segadora mecánica, dejó a sua herederos 50-000.000 

de dólares.

Se ve que éate es un campo muy provechoso, si se logra acer 

tar y vencer muchos obstáculos, y aunque el incentivo no sea tan pu 

ro y aquilatado como en la inveatigaclón científica,  es, oon todo, 

perfectamente legítimo y haata loable.

SI modo de trabejítr de los grandes inventores puede ense­

ñarnos mucno en esta materia. Nos fijaremos en una de las figuras 

más sobresalientes y vremoa lo que sacamos de ella.

Los biógrafos de Sdison dedican un Capítulo de su libro 

"Sdison. Su vida y aus Inventos" al método inveititivo de eate gran 

hombre. Entresacaremos de él loa párrafos máa interesantes en los 

que podamos aprender algo>

"Todoa cuantos realizan algún invento han de tener un ca­

rácter más o menoa original,  pero esta cualidad debe ser mucho máa 

desarrollada en el que adopta la profesión de inventor. Sdison po­

seía en alto grado eata# cualidad, aegún pudieron observar cuantos 

trabajaron a au lado y como se demuestra por los resultados obte­

nidos.

"Sería d ifíc il  averiguar exactamente ai le convenía máa el 

calificativo de experimentador o de inventor, ya que todoa aus in­

ventos loa realizó mediante experimentos previos y gracias también 

a la fuerza impulsora que desde au primera infancia le obligo a
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comprobar y a experliaentar cuanto ae ponía a au alcance.

"Sn los experimentos de Edison no hay nada casual ni aven­

turado. Aunque sus colaboriidorea eatan de acuerdo en que lo intenta 

ba todo, no ae crea que mezclaba un poco de esto con al^o de aque­

llo y unas gotas de lo otro, con la esperanza de que resultase " a l ­

go" .  Tampoco su trabajo podrfa caracterizarse por el liguiante diá-

0 ^
logo, sorprendido a dos carpinteros de #caaion para hpcer un traba­

jo urgente:

- ¿cómo encaja eso, Migiaal?.

- Con la diferencia de una pulgada.

- Glaval i

"Se ha creído que algunos de loa éxitos de Ediaon se debían 

a una circunstancia afortunada o a un suceso inesperado. Nada ea 

menos cierto, porque en todoa loa casos logró loa resultados apete­

cido s ' gr acias a una paciencia extraordinaria, a una gran originali­

dad y a la exactitud exagerada con que realizaba aua pruebas.

"¿ntea de emprender un trabajo cualquiera, estudiaba minu­

ciosamente lo que habían hecho sua predecesores, repetía aus expe- 

rimeatoa y a veces tomaba una dirección completamente distinta,  que

le conducía al éxito.

"Sdison era capaz de recorrer un cí'mino transitado y encon­

trar todavía tierra virgen. Ji veces, y cuando algún experimento no 

daba loa resultados deseados, el miamo lo repetía y mediante un li- 

gerísimo cambio en el procedimiento conseguía el fin  propuesto.

"No hacía caso de ninguna teoría, sino que ae atenía a laa 

pruebas. Por ejemplo, concibió la idea de inyectar hormigón entre 

loa moldea de una eaaa; todos aseguraban que las piedras, a causa
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de au peso, alterarían I íi nomogeneidiid de la mbati; pero 11 aiguló 

trabajÉndo, htisti« demostrar lo contritrio.

**J(demas Sdiaon estaba dotado de la facultad de conocer maa 

medioa que nadie de probar una misma cosa y gracias a ello alcanzó 

mucliaa veces el éxito que de otra mtjaera no hubiese logrado. Cuan­

do estaba ocupado en la organización de su fííbrica de trituración, 

pareció conveniente realizar determinada operación en une maquina 

especial. Llamó al especialista para encargarle que se ocupara en 

el asunto y le dió algunas indicaciones de lo que ae proponía. Bl 

ingeniero llevó tres dibujos a Sdiaon, quien', despula de examinar­

los, le dijo que ninguno de loa tres le convenía. El ingeniero re­

plicó que era una lástima, porque no había otro raodo de hacerlo. 

Sdiao^n ae volvió rápidamente a él diciendo; "¿Quiere usted decir 

que esos trea dibujos representan las únicas manertis de hacer eso?" 

"No htiy la áenor duda", replicó el interpelado, ládiaon no le contea 

tó. Silo ocurría en sábado y el lunes siguiente, por la msííana, el 

ingeniero hi.110 aobre su mesa los proyectos demostrativos de que la 

citada operación podía hacerse de cuareata .v ocho maneraa Qaa que 

liio propuestas. Y uno de aquellos sistemas sugeridos por el fué 

adoptado deapuéa de aer desarrollado convenientemente.

pesar de su modestia, él mismo reconocía el mérito de 

sus métodoa de investigación y así, en una conversación con doa de 

aus colaboradores, les d ijo :  "Se ha dicho muchas veces que mis mé­

todoa son empíricos. Eao es cierto por lo que se refiere a la quí­

mica. ¿Se han dado ustedes cuenta de que en realidad toda la quími­

ca industrial es de naturaleza coloidal?. S I  caucho endurecido, el 

celuloide, el vidrio, el jabón, el papel y otroa muchoa productos,





todos elloa tienen que ver con substiíncifes «morfa* que, en realidad 

sufren pocas transformaciones. Mis m-étodoa se parecen muoho a loa 

de Luther Burbank que deapuea de haber plantado un acre de tierra, 

atibe elegir entre millares de plantas la que le conviene para *e- 

leccionar una característica determinada!, mediante nuevaa siembras 

Por eao, cuando buaco algún reaultado químico, puedo hacer centena­

res o millarea de experiaentoa, y ea posible/:iue solamente uno reaul 

te como deseo. Sigo a áate haata au concluaicín, desdeñando todoa 

loa demás, y así es como suelo hallar lo que buscaba. No hay dude 

de que eao ea empírico, pero en cuanto ae trata de problema« de na­

turaleza mecánica, debo decirles que ante todo aoluciono las difi- 

oultfedea aparentes por -medio del razonamiento lúgico.

"Ediaon no se disgustaba por el heoho de que fracasara un 

experimento, sino que, por el contrario, ae alegraba de ello. Si 

cierta ocasiún el aeñor ácheaon se quejaba ante ll  del mal reaulta­

do de una prueba, pero Sdiaon le contesto que aquello no era ningún 

fracaso, ni mucho menoa, puesto que constituía una lección y una 

guía segura para loa trabajos sucesivos.

*'En cambio, no perdonaba el descuido, 1» tontería o la pe­

reza, y era el terror de cuantos tenían eatoa defectos y permane­

cí An una corta temporada a su lado. Para evitar la posibilidad de 

admitir a una persona que no reuniste laa condiciones requeridas, 

él mismo ae encargaba de examinarlas previamente y puede asegurar­

se que el examen de Edison no era cosa de juego. En cierta ocasiíín 

llevó a un pretendiente juüto a un montón de hierros y le dijo :  

"Monte usted todo eao y avíseme cuando funcione**. El solicitante 

ignoraba lo que era, pero empezó a trabajar y como aabía lo sufi-
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ciente, montó une dínamo, h&stü dejarla en estado de funcionamiento 

y naturalmente, obtuvo el empleo, 2n otra ocas idn^ y a peaar de que 

el solicitante Iba muy mal veatldo y tenía un aspecto deplorable,

lo llevó tambiln ante una máquina y le ordenó ponerla en estado de 

trabajlfo. Z en cuanto el solicitante lo hubo hecho, fué admitido.

"Cuando ae vió obligado a cerrar la fábrica de condensación 

de menas, resolvió dedicarse al cement-o y a la Invención de un aou 

mulador.|| Ál efecto ae hizo Construir unoa centenares de elementos 

de prueba, que dlapuao aobre un largo tablero y empezó a probar. 

Llevó a cabo mas de naave mil pruebas, aln haber hallado nada que 

le prometiese el éxito y como quiera que uno de sui ayudantes le 

expresara su simpatía y «u pena de que no hubiese alcanzado todavía 

el resultado apetecido, Edison le conteató Sonriendo! "S®: lo creo 

que he alcanzado resultados!.  Muy numerosos, ¿hora ya conozco va­

rios millares de ooflis que no funcionan".

pesar de que Bdison no es avaro en el empleo de su dine­

ro, cree que ea oreciao limitar el coate de loa experimentos y oler 

to día observó íi|jino de sua ayudantes: "Hay muchos Inventores que 

t-ratan de desarrollar laa coaaa a au tamaño natural, y así ae gas­

tan todo au dinero, en vez de experimentar primero en pequeña es­

cala” .

“ Cuando Edison emprendía cualquier trabajo relacionado con 

una ciencia natural, aus percepciones parecían aer elementalmente 

muy amplias y analíticas, es decir, que aparte de los conocimientos 

que había podido adquirir por loa libros y gracias a la observación 

tenía una noción general e intuitiva de laa cosas ae-gun pudieran 

suponerae existentes en relación natural una de otra. X no parecía
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alno que pudiere helltir siempre el almti de todo.

"Eata facultad le permitía adivinar multitud de detalles, 

a veces de problemas sujetos a cálculo y cuya solución matemática 

desconocía, cosa debida, probablemente, aegún .Indica uno de aua co­

laboradores, a que poseía un acierto grande y un sentido maravillo­

so de laf  proporcion de laa coaas, y la capacidad de conservar en 

la memoria los factores de muchos problemas, Juntamente con la habi­

lidad de aplicarlos Instantáneamente al examinar una dificultad me­

cánica«
*

"Tal  vez la expliaaclón de eate don podría haberla dado^un 

paleólogo, pero no hay duda que de haberle preguntado a el mismo 

acerca de ello, hubiese contestado: "Trabajo intenso, poco sueño y 

libre uso de la imaginación". De manera que queda por demostrar si 

otro mortal puede llegar a sua dotea adivinatorias mediante eate 

si at ema *'

"También entre las G a r a c t e r í a t i c a s  de Edison estaba la de 

poder descubrir un error cualquiera, en una masa de datos que ae 

le presentara. Y cuando señalaba alguna de estas equivocaciones, 

ain más que pasar los ojos por el resultado eacr-lto, era aeguro 

que, al repetirse el experifmento, daba el indicado por él.

"Esta cualidad le permitió realizar la suma de trabajos que 

demuestran aua regiatroa. Por otra parte, tenía tal facilidad en 

camblaí de ocupación que, muchas vecea, a pesar de estar absorto 

en aua propios trabajoa, respondía instantáneamente a cualquier 

pregunta que ae le hiciera aobre otro problema y como al no hubleri 

dejado de estar pendiente de él y entregado a au eatudio.

He ahí el modua operandi de un gran inventor; pero no todoa
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pueden actu&r como Sdlson.

De todoa modos, el punto de píirtldti en el proceao de la In­

vención es 1& concienolti de un mejoramiento o perfeocioníimlento, de 

algo mía eficaz y completo que lo existente. Pongamos un ejemplo pa 

ra hacerlo claro.

El mecanismo que soporta el peso de los automóviles corrfcín

urticéct ^

tes ea una ballesta al eje de laa ruedas y al chasftta del ve>

hículo. Eaa ballesta trabaja en tal forma, que tiene que soportar 

a la vez el trabajo de arrastre y el de muelleo, loa cuales no so­

lamente no ae conjugan bien, alno que el uno (el eafuerzo de arras­

tre) perjudica al otro. La observación de eate heoho nos lleva a 

pensar que eato podría mejorarse desdoblando el mecanismo en doa ór 

ganos: uno que absorbiera el muelleo y otro que transmitiera el es­

fuerzo arrastre. Ya tenemos conciencia de un heoho perfectible. 

De ahí arrancará la invención.

La segunda fase en el proceso inventivo conaiate en ver Ima

s^lnarlamente la solución que se busca. En el caao anterior, un d is ­

positivo semejante al de loa vagones del ferrocarril,  con las con­

siguientes módlfloaclonea (véase la fotografía adjunta),  o una rue­

da especialmente dlaeffiada. Esta solución ha de aparecer claramente, 

oon verdadera plasticidad, en la imaginación del Inventor, que ¿a 

ve Interiormente, como ai la tuviera delante. Eato ea lo que hace 

posibles loa dibujos y desarrollos previos que anteceden a la cons­

trucción del modelo de prueba.

La fase siguiente es la construcción de eae modelo, que ea 

la piedra de toque de l£i invención. Porque muchos aficionados a la 

Invención suelen no pasar, muchas veces por falta de medios, de es-
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til ftìse de los dibujos. Deben tener presente que lo línloo convincen 

te en una Invencit^n ea un modelo que funcione correctamente y que 

Sütlafügéj laa condiciones exlgldí»a previamente « lalnvencli^n misma. 

Los dibujos aon solo teoría no probada.

21 modelo revela lot aciertos y loa errores obtenidos y dft 

lugfcr a nuevoa modelos que hay que construir haata llegar al deflni^ 

tlvo, que representa la solución »atlsiactorla. "Helas,  Bouraeul 

Inventen el telefono - dice Chaplet en "Pour l 'lnventeur"  Pero 

no crean mila que boaquejoa Imperfectos. Una coaa ea construir un 

aparato curldao que excita el Interéa de loa aabloa, y otra realiza: 

un aparato de uao práctico. -Ahora bien; antes de crear' su teléfono 

comercial, 3-raham Bell construyó docenas de aparatoa muy diversos y 

saco varias patentes muy diferentea laa unas de laa otras*'. Natural 

mente, laa dificultades aumentan cuando el objeto que ae persigue 

es grande o compllcadoi un automóvil (caao de Ford), un horno de 

fundición (caso de Bessemer). Pero el proceso es máa rápido cuando 

el objeto es pequeño^ (la máquina de afeitar de b illette ) .

Pero no ae acaba aquí el aaunto. Hay que pasar por otra fa.- 

ae antea de que la Invención quede Incorporada alf acervo común.

31n embargo, no siempre ae da eata fase. Porque puede suceder que 

el Inventlor ae adelante a su tiempo y la Invención no pueda apro­

vecharse. Tal fué el caao de .Ravlzaa.

*'E1 abogado italiano Ravlzza - nos cuenta Chaplet - conci­

bió una máquina de escribir completamente semejante en principio a 

la quejnás tarde debía producir millones al re-.lnventor americano 

Sohoolea, Pero la máquina Ravlzza no tlvo ningún éxito, ni siquiera 

un éxito de curiosidad, como lo tuvieron, al principio del siglo
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XIX, otras mlíquinas de eacribir de ooncepción no tan buena. La ma­

quina era de madera, y il ,  evidentemente, nada hubiese impedido ha­

cerla oonatruir en metal por loa procedimientos usados en relojería 

la industria no permitía entonces construir económicamente los mi­

llares de piezas Intercambiables de que se compone tal máquina. La 

cual imprimía por el interMdlo  de una especie de grosero paptl 

Carbón, y ya ae sabe que para obtener una buena impreaión ea india- 

pensable el empleo de una cinta; pero no solamente laa cintas entin 

tedas eran deaconocidaa, aino que los colorea de anilina que sirven 

para impregnarlaa eran igualmente desconocidos. Sn fin,  comercien- 

tea e industriales hubiesen considerado en ^aquel momento como una 

locura la adquisición de una máquina que costaba centenares de fr an 

eos cuando no había cosa más fácil que escribir con una pluma de 

ganso I " .

Pero cuando la invención es útil  y oportuna, tiene que pro- 

cederae a estudiar el modo de hacerla fácil de obtener, eato es, de 

industrlall2arla, lo oual requiere un costoso trabajo que muchas 

veces supera al de la misma invención, como le sucedió a Q-illette

con su máquina de afeitar.

Y venciia/a  eata faae, viene, por ultimo, el registro de la 

invención, la obtención de la patente, y su explotación coraerolal.

o

o o

La geate acostumbra a considerar como bichos raroa a loa 

Inventores, y haata suele burlarse de| elloa. Tríate cosa ésta de
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que todo cuanto representa avance y mejora para loa hombres haya de 

aer objeto de mofa y regodeo!. Porque loa inventores aon ejemplares 

aelectoa de la eapecie humana, que perciben mejor que loa demáa laa 

imperfeccionea de laa coaaa y quieren enmendarlaa en beneficio de 

todos. Realmente, si la Humanidad tuvieae conciencia clara de lo 

que le conviene, eatlmularía y fomentí»rfa la invención aún maa in­

tensamente que la investigación científica .  Para lata pocoa aon loa 

llamadoa, a cauaa de laa condicionea de aptitud y de preparación 

que aon requeridaa, mientraa que'la mayor parte de loa hombrea pue­

den aer inventores, ai no de grandes, de pequeñas cosas. Ein todos 

ea poaible despertar eae sentimiento de disconformidad con lo habi­

tual, lo rutinario, y la aspiración a mejorarlo y perfeccionarlo.

X de aquí podrían venir innumerables iseneficios. Pero habría que 

partir de un punto de arranque muy temprano; desde la infancia.

El desenvolvimiento del eapíritu de invención en la eacue­

la no aería muy d i f í c i l  de deaarrollar. Loa niñoa bien dotados lo 

asimilarían fácilmente. Bastaría para ello que el maestro cultivara 

en eaoa niños une actitud crítica y un anala de perfeccionamiento 

en todas laa coaaa. Claro que para eato sería neceaarlo que el ma­

estro llevara ya en aí eaa actitud y eaa anala, que debería aer fo­

mentada en él durante au eatancla en la Escuela Normal, à eate res ­

pecto, iba muy bien encaminada la inclusión de los "Trabajoa de se­

minario" en el plan de eatudloa de 1931. Pero noa parece que, por 

una porción de circunstancias que se acumularon en loa añoa en que 

dicho plan estuvo vigente, eaa d la c ip U n a  de los "Trabajos de seml- 

narlo*'no dió el rendimiento que de ella se esperaba. Sin embargo, 

la orientíiclón era buena y merecía ser conservada y vigorizada con
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Iftfl necesarias modifloíiCionea para híjcerla verdaderamente eficaz.

De todoajpi modos, contando con la actitud orftica y el an­

sia de perfeccionamiento en el Maestro, éatC instaría a loa nirlos 

continuamente para que apreciaran loa defectos existentes en las 

cosas de uso diario y el modo de mejorarlas, dejándoles luego que 

obraran a impulsos de au| voluntad. De este modo se manifestarían 

pronto las ywBitiinww vocacionea y las aptitudes, que sería mucho 

m/is fácil encauzar despula.

o

o o

Veamos ahora con mayor detalle cada une de las faaes por 

que atríviesa el proceso inventivo, las cuales procuraremos Ilustra 

con algunos ejemploa ad hoc.

Partimos del hecho de que todas laa cosas aon susceptibles t/e 

mejora porque ninguna de ellaa ha alcanzado la perfección. "De que 

una cosa noa parezca perfecta - dice Ligginaton en au "Vade-Mecum 

de l 'lnventeur" - y de que "marche así hace años" guardáraonos 

de concluir que ea imposible de perfeccionar. Dur.^nte veinte años 

ae anduvo en bicicleta sin pensar en montar una^ "rueda libre" atrás 

cosa que cualquier modesto mecánico de pueblo habría podido montar 

él mismoí alguien pensó en eato un buen día y la innovación hizo 

furor. Durante veinte años, loa autos rodíiron ain que ae pensara en 

dotarlos de llantas o de ruedas fácilmente amovibles para montar 

rápidamente las gomas: en algunos años, las nuevas llantas se mul­

tiplicaron de maneraasombrosa.
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"Miremos atentíimente ouplquier coatí usual;  noa parecerá, al 

sabemos olDservar bien, extrañamente imperfecta. Tomemos, ^or ejem­

plo, un descubrimiento ya viejo y un/iver salmente adoptado y que 

por cons^guieA^e, parece haber aido llevado a un punto vecino de la 

perfección: el camino de hierro. Desde el punto de viatíj tecno-eco- 

nómlco, no variando la comodidad de uao, se podría considerar el ca 

mino de hierro como perfecto ai la fuerza gcstadaíl por la tracoitín 

fueae utilizada  con un rendimiento que alcanzase, por ejemplo, del 

9 0  al 95 por ciento, Pero, en realidad, el generador de una locomo­

tora no utiliza  apenas el 60 por ciento de la* calorías dadaa por 

la hulla al quemarae; a p e n a s ^  el 2 5  por ciento del calor absorbi­

do ea transformado en fuerza b causa del deteatable funcionamiento 

tedrlco de toda máquina de vapor; para tranaportar un centenar de 

viajeros que pesan con aua equipajes 10 .000  kilogramos, hay que re­

molcar (peso de loa vagones, furgones, tender, etc.)  un peao íécu- 

ple (rendimiento 10 por ciento) ,  y aun los vagones no eatán llenos 

máa que a medias. Nueva pérdida de 50 por ciento. En consecuencia,

el rendimiento ea a Í00 ^ 100 ^TÜ Ó ^  100 “  por ciento.

"^sí ,  loa camlnoa de hierro desperdician máa del 99 por cien 

to de la energía conaumidal. Ea decir, que están muy lejoa de la 

perfecclcín y que dete#án hacerse muchas invenciones para mejorar 

su economía".

El campo de acción del Inventor ea, por tanto, prácticamen­

te ilimitado. Mas ¿como encauzar au esfuerzo?. Lo primero que tiene 

que hacer ante esa extensión desmesurada, es reducir au frente de 

ataque con objeto de concentrar sobre él toda la energía dlaponi- 

ble. é eato responde, al igual que en la inveatigaciSn científica.
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del aaunto. He tìquf como se manifesto en Henry Ford;

"áb&ndoníído £i si mlarao - dice Egon Jameaon en au libro "De 

la n?ida n millonarios" -, Henry vogo por los alrededores, detenfén- 

doae üllí donde hubieríi una máquina cualquiera que examintir. Hacía 

amistad con loa meclnlcoa y lograba que le expllcar»n hasta el ú l ­

timo detalle del mecanlamo. Solfa caminarjl horas enteras a fin de 

poder acercarse a una locomotora que se hallara detenida

en la estación. El muchacho no peídfa una sola oportunidad de acom­

pañar a au padre cuando iba a Detroit en su cochecillo. Por entonces 

la población de Detroit no iiíh alcanzaba a cien mil habitantes, pe­

ro poseía fábricas muy florecientes para la manufactura de maquina­

ria agrícola y calderas de buque. £1 chiquillo de campo conaideraba 

una fiesta cada ocasión en que podía mezclarse al tumulto urbano y 

detenerse ante cada escaparate a examinar la maquinaria que se ofre. 

cía en venta.

"Una mañana, al acercarse a la ciudad, aintleron un estrépl. 

to ensordecedor. El padre saltó al suelo para calmar a sus caballos 

encabritados. Henry también se bajó del carruaje y allí ,  en medio 

del camino, vio por primera vez en su vida un vehículo sin caballos 

que no corría aobre r ieles .  Un poder para él desconocido lo movía. 

SI conductor detuvo líi^archa, a fin de no espantar todavía máa a 

los animales. Al instante Henry estuvo a au lado, acosándolo a pre­

guntas. El hombre quería continuar au camino, pero el muchacho le 

interrogaba tan persuasivamente que al fin  se tomó el tiempo necestì- 

rio para expliCíiÉ todo el mecaniamo al inquisitivo preguntón.

"Tfih pronto como llegó a casa. Henry se ftbrlcó un modelo 

del vehículo en madera, poniéndole por motor una lata vacía. De ahí
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en (ídelíinte ocupó todo au tiempo libre ea hitcer nuevoa modelos. SI 

ffcltiibíí un cuchillo o cualquier otro utensilio de cocinfa, ya se aa- 

bíii que Henry ers el reaponetible. SI ptidre mir¡jbíi con Iguitl Indife­

rencia liia distracciones del muchiicho y los Juegos de aua iiermtinoa 

y hermanas que personificaban Indios o prlnceaiiS. Pero, al cumplir 

Henry loa diez y aels años de edad y pedirle permiso para Irse a 

Detroit,  el viejo Wllliam se puso realmente furioso. Comenzó por 

íidvertlrle a eu "loco" chiquillo que, por siglos, loa Ford habían 

vivido felices apegados a la tierra, y se puso a condenar las ten­

taciones de la vida de ciudad, que aólo servían para revolverle el 

aeao a la Juventud. Sin embargo, Henry* no ae dejaba persuadir, alno 

que insistía ,  por el contrario, en realiztjr aua planes tan ardientej- 

mente deseados de estudiar ingeniería practica en una de las fabri­

cas de Detroit .

- "Ya volverás a la tierra, hijo mío! - le profetizaba ffll- 

liam Ford, al díirse cuenta de que el muchacho había heredado su prô  

obstinación, aunque no au amor a la tierra.

- "SÍ,  padre; pero volveré oon un vehículo aln caballos, a

tirar del arado!.

- "QuI disparate! - gruñía au padre, dándole la espalda in­

dignado" .

Ford se mantuvo firme en eata predilección por loa automó­

viles y deapuea de varias y dificultosas viclsitudea,  llegó a ser 

uno de los fcbrlcantea mis grandes de automóviles y uno de loa hom­

brea máa rlcoa de la Tierra.

También en la vida de Charlea aoodyear ae da claramente el 

momento en que decide conágrar aus eafuerzoa al caucho.

9¿^
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"Un día del año 133^ ae httllíi vagando por lea cftllejde Nue­

ve Xork, m¿3 muerto que vivo. Se detiene » echar una mirtide b un ea 

capar ate.

” Su pupila ae ha detenido en un par de salvavidas hechoa de 

un material nuevo que llaman goma de la India o caucho. Se queda mi 

rando el extraño objeto durante algunos minutos.

"Había oído hablar de la goma eltíatica, pero no la había 

viato haata entoncea. Si le fueae poaible mostrarle el salvavidas a 

au ingenioso padre!, ^1 hombre que ha sacado botones de la concha 

de la madreperla!. Con eao podrían pagar todas aua deudas y salir 

de esa miseráiUle condiciiín de estíir siempre a la defensiva frente & 

aus acreedores,

"Cuncho. Dinero. No máa deudas!.

"Charlea Goodyear ae queda un largo tiempo frente al esca­

parate. £1 salvavidas parece ofrecérsele como la salvación de au

propia mi aer ia.

"Ciertamente que aería poaible hacer toda auerte^coaas con

caucho!,

"Ha paaado una hora y el sigue allí .  Sa la hora deiiaiva  de

au vida.

"Sigue au camino como en un sueño. Se d e t i e n e s  repente con 

una punzada de pánico. Sataba tan impresionado con lo que vid que 

ae olvido de anotar las señas del negocio. Un audor frío le cubre 

If frente. Imaginarse que no pudiese dar con ál de nuevo!,

"Casi loco de ansiedad, vuelve aobre aus paaoa. íiué alivio! 

A lo largo del laberinto de calles desconocidas, ha vuelto a encon­

trar la tienda. Ss la Roxbury India Rubber Company.
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*'Esü noche se revuelve deati30segado en su ciima, ain poder

dormir.

"¿Que ae podrfs híjc^r con eae caucho?. Pelotas pars que jue| 

guen loa niños. O un cinturón paBa sAatener los pantalones.

"Caries toma nota de todo lo que se lef ocurre, traza algu­

nos dihujoa y va a ver al admlniatrador del negocio a la mañana al-

a . »guíente.

Pero el inventor|láoiplente corre un rieago que ae da con 

mucha m̂ la frecuencia de lo que ae supone; el de penaetr en coaaa de 

rara o ninguna «¡plicación o en otras ya realizadas.  SI primer caao 

lo ilustra bien eate paaaje de le vida de Bdison, que tomanioa de 

sua biógrafoa Dyer, Mfirtin y Meadowcroft.

” Con ayuda de uno de loa obrero a, probablemente 3-eorge An­

dera, Edison construyó un modelo de au primer invento, un reglatra- 

dor de votoa, que conatituyó au primera patente. SI objeto de tal 

aparato era facilitíir lea votaclonea en el Congreao, en un minuto 

más o menos, y daba luego listas completaa de loa miembros que ha­

bían votado en uno o en otro aentido. "Roberta - dice Edison aceres 

del aaunto - fuá el operador telegr¿ifico que apoyó financlertimente 

el proyecto con la suma de 100 dólares. Una vea el invento listo, 

ful ll6T»do a ’Washington y creo que ae exhibió ante un comité que 

t-enía algo que ver con el Capitolio. El Presidente del Comité, al 

ver lo bien que funcionaba el aparato, d i jo :  “Joven, al aquí nece- 

altanioa algún invento, no ea éate ciertamente, Jna de laa más im­

portantea armaa para impedir las leyes perjudicialea ea la de pedir 

votaclonea nominales, y ese aparato noa quitaría tal recuraoV Vi 

que tenía razón por le experiencia adquirida copiando loa telegra-
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niíja que daben cuenta de I üs sesiones del Gongreao y me convencí de 

que los métodos actuales son excelentes para ejercer una obatruc- 

cidní!

"Entonces Sdiaon dedidid dedicar aua  faclultadea inventivas 

aolamente a las cosas positivas y solicitadas y a algo, en fin ,  que 

fuese Util para las neceáidadea humanas.*'

El pensar en coaas ya hechas también suele encontrarse. Nos 

otroa conocemos a un trabajador, mecánico excelente y dueño de un 

pequeño. taller , que construyo un automóvil anfibio después de que 

la guerra ultima había resuelto totalmente ese problema. X. de nada 

valía hacérselo ver, porque estaba tan encaprichado con au idea, 

que no paró haa^a dar por acabado au trabajo.

Tanto el aparato de votar de Ediaon como ese automóvil anfi 

bio)l,ain aer ideas descabelladas, no tienen valor práctico, que es 

otra de las características que definen a la invención completa.

Ss como ai ésta quedara interrumpida al llegar a au faae de indua- 

t-rialiaación, y no se aplicara a las coaas de la vida.

iiunque, como ya hemos dicho, el carapo donde el Inventor pue 

de actuar es ilimitado, 1© será de mucha utilidad  la indicación de 

asuntos en loa que pueda probar su aptitud y en loa que, ademáa, 

trabaje con la esperanza de que va tras algo práctico. Para ello 

puede inspirarse en la obra a que ya noa hemos referido antea, pero 

cuya filiación  bibliográfica damos ahora completa. Es ésta:

"Vade-Mecum de l " l n v e n t e u r * * 777 inventions Ja réaliser.- 

Verslon franpaiae de l'ouvrage par Edwin W. Ligginston, Patent 

attorney prés 3 ^  l’̂ Office Américain des Brevets d^Invention.- L i ­

brairie Scientifique 3c Industrielle Deaforges, Paris ,  1922.
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TaraíJlén le aeríí útil  "Pour l 'lnventeur" ,  por ¿i. Chaplet .- 

Dunod, Püria, 1926.

o

o o

Tanto el proceso inveatigativo como el de la invención de­

ben comenzar con un adecuado y preciio planeamiento de la cuestión 

que ae trata de resolver. "¿Be ^ul ae trata?",  debemoa preguntiirnoa 

incesantemente.

Procuremos hacerlo patente con un ejemplo.

Supongamos que nuestra atención ae ha fijado,  al ver cómo 

descorchaban una botella, en el aacacorchos. Lo hemoa cogido, lo he 

moa examinado y hemoa visto, por ejemplo, que el corcho ha salido 

en pedazos. Y deducimos que algo falla aquí, puea ese corcho debie­

ra haber salido entero y fácilmente ai el sacacorchos "hubiera c4m- 

plido con au deber".  Hay, puea, aquí algo susceptible de peBfección 

algo que puede mejorarse. Pero ¿cómo llegar a ello?.

El principio debe ser: ¿De que ae trata?. ¿Cual ea la tarea 

que debe realizar un buen aacacorohos?. Despula vendrá el estudio 

del modo de alcanzarlo, pero, por de pronto, lo importante ea que 

veamos clara la función del sacacorchos perfecto. Esta función, tal 

corao la vemos nosotros, consiste en tra^spasar fácilmente el corcho 

al introducirse en él y en no poder salir del corcho sin arrastrar 

éate entero con il .  Y una vez «xtr^iído el corcho, el sacacorchos 

deberá desprenderse fácilmente de aqu^l.

Planteadas así claramente las exigencias del sacacorchos
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perfecto, podremos posar al eatadlo de laa aolucionea que ae noa 

ocurran, siempre proc^ríindo que aütlafagen lo mejor posible aquellii 

exigencieia, X si logramos encontrar une solución completa a todaa 

ellas, habremos dfcfdo con el sacacorchos perfecto que íbamos buscan­

do*

Otro ejemplo,

Sata muy generalizada la mala costumbre de óerrar o dejar 

cerrarse las puertas violentamente, con un golpazo brutal que va e s ­

tropeando laa paredes y molesta mucho a cuantos están cerca. ¿£s 

que no sería posible acabar con los portazos ideando un dispositivo 

adecuado, sencillo y económico, que loa impidiera, aunque se qui­

siesen producir voluntar i ani ente?, X ya eatá planteado el problema: 

"Sncontrar algo sencillo, económico y eficaz que impida los porta­

zos, voluntarios o Involuntarios",  ^ihora tiene que manifestaras la 

idea madre, que representara la solución de eae problema, la oual, 

a su vez, habrá que comprobar, continuando así el proceso hasta 

agotar aua fases.

No ignoramos que existen frenos para laa puertas; pero apar 

te d ^  aon algo complicados, aon tanibién caros. Noaotroa penaamoa en 

un dispositivo máa sencillo, simple y económico.

Generalmente, el planteamlento del problema brota de la ob­

servación. Vamoa por la calle y vemos (ea un caao corriente) que ea 

tán reparando un camión automóvil al cual han quitado laa ruedaa 

traseras. Noa detenemoa un momento y noa fijamoa en laa ballestas. 

Son el órgano de comodidad del carruaje, por decirlo así. Pero ¿có­

mo van montadas?. Puea de tal modo que, a la vez que soportan, 

arrastran. Sujetas al eje la» ruedas por el centro, unen aua ex-
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tremoa al chssaia del vehÌoulo. Ssto hfice que el movimiento de avan 

ce 0 retroceso de ^ate ae traduzca en otro de muelleo que fatiga in 

necesariamente laa ballestaa y hace maa Incomodo el vehículo. Y en­

tonces pensamoa: ¿No sería poaible encontrar un disposl- 

tlvo tal qae loa dos movlmientoa, el de muelleo y el de arrastre, 

no ae encontraran mezcladoa en el miamo èrgano?. Y ya tenemos el 

problema planteado. Luego apartcerá la idea madre (solución a la 

cuestión planteada) y seguirá desarrollándose el proceso. Si la 

idea madre no aparece, late quedara detenido aquí.

Obsérvese cómo en loa tres ejemploa que’ hemos presentado 

el proceaoinventivo h a  Gomenaado a partir de una observación atenta 

de ciertoa hechos o de determinados mecaniamoa, en loa cualea hemoa 

encontrado alguna imperfección o algo que no funcionaba aa^isfactá- 

riamente. Aaí sucede aiempre, "SI proceao Inventivo comienza al ad­

vertir,  oonaclente o inconacientemente, la posibilidad de mejorar 

algo imperfecto. Y la realización de eata mejora ea lo que consti­

tuye la trama del proceao inventivo.

o

o o

Nueatra curiosidad despierta nos ha llevado a observar una 

imperfección y a encararnos con el problema de solucionarla. Heasu- 

mamos los ejemploa puestos en la fíise anterior y tratemos de conti­

nuar ésta.

Sigamos pensando en mejowir sacacorchos. A fuerza de 

pensar en ^1 constantemente, un día ae noa ocurre, súbita o refle-
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xlvamente, queesa mejora podría obtenerse haciendo uno en forma de 

lanceta, agudo, largo y delgado, que lleve cerca de su punta doa 

laminas de acero que ae pliegan al entrar el sacacorchos en el cor- 

oho, y que hacen tope cuando ae tira en aentido contrario, eato es, 

hacia afuera, para sacar al corcho. Una cosa aemejante a la que dl- 

bujamoa aquí a myor tamaño. La coaa parece racional y suponemos que 

funcionará bien, es decir,  que ae introducirá fácilmente en el cor­

cho y arrastrara a este al tirar hacia afuera. Pero se nos ha olvi- 

díido un detalle;  una vez el corcho fuera de la botella ¿cómo lo va­

mos a desprender del sacacorchos, si éste hace tope por loé dos la­

dos?. Por Is puntfi no lo dejfin salir Ins dos laminitas, y por el la­

do contrario estorba el mango. Haata que se nos ocurre hacer que és 

te reciba la lanceta atornillada, de tal modo que pueda quitarse 

fácilmente, y en-tonces basta empujar el corcho para sacarlo (véase 

el d ib u jo ) .

Laldea madre, que, el l,5ual que la hipóteais directriz en 

la investigación, necesitará ser confirmada después por los hechos, 

puede brotar de muy distintos modos. Â veces, es el producto de una 

Inspiración, fruto del trabajo de lo inconsciente. Tal ea el caao 

de la gelatina explosiva, que Sgon Jameson nos cuenta en los siguier 

tes términos:

*'Sn 1381 muda (Nobel) su laboratorio experfintal a Sévran- 

Livry, y busca la manera de mezclar pólvora-algodón oon nitroglice­

rina.

"¿Cómo conseguirlo ?.

"Una noche no puede Gonciliar el sueño. Se ha pueato colo­

dión en una herida que se hizo en un dedo. El dolor to tiene desea-
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per&do.

*’Gon los ojoa abiertos ae queda pensando en cómo reaolver

el problema que le acoaa desde hace tiempo. Cómo mezclar algodón- 

pólvor 6 con . . . .

- "¿Se podría hacerlo con nitro-celuloaa de baja nitrlfica-

ción?,

” Síilta de la cama y corre a au laboratorio. La miama mañana 

tiene inventada la gelatina explosiva".

Otras veces ea une consecuencia natural traída por la lógi­

ca, aunque aólo lo parece al inventor, que ae diría dottido de> doble 

vista,  pues los demás no creen y| hpstíi se burlan de la idea, ^sí 

le ocurrió a Pullman con sua coches-camas.

•’La idea del coche-dormitorio - dice Sgon Jameaon - en loa 

ferrocarriles nació a laa trea de la mañana del 2 de Octubre de 

1357, en un tren norteamericano que viajaba exitre Buffalo y Vfeat- 

field .  2n eae momento, el empresario de mudanzas (3-eorge Mortimer 

Pullman, entonces en aua 2? añoa de edad, ae enderBZÓ en au asiento 

y, con la cara abotagada y el cuerpo molido, paaó por encima de sua 

compañeros de viaje ,  que seguían roncando, y exclamó:

- "Una noche así es una verdadera tortura!.

"Su rabiosa exclamación era el resultado de una larga y fa­

tigosa vig ilia  en el estrecho y mal ventilado cohhe de ferrocarril

en que viaj aba.

"No! .  Ya no podía aguantar más!. Sua fatigados nervios no

le dejaban v i v i r .

- "Ea posible que hayíi un raedlo de remediar esto - ae| dijo

algo avergonííido de au impaciencia-
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- *'Haríít mejor en tr*ier au cemü consigo parii otra vez - le 

dijo un compañero de vijije.

"Todoa loi que íaté*» oían soltaron lü cítrcaj^da.

"Loa viajeros hjtbííin degperteido y ae r eatr egíibün los ojoa 

y boatesíibtjn, ¡il miamo tiempo que procurabfin acomodíir aua doloridos 

miembros en poatartis mía cómodíts.

- "Pero no veo por que no aería poaible - continuó Pullman 

proporcionar a los vitijeros loa medioa de degcéinsitr en el curso de 

estas ■ larg?i3 jornfidfis: un buen tren con camas y nadji mis que camas.

- "Bueno, puea construya uno usted, Mr. Pullman - le dijo 

alguien -♦ ^1 fin dé cuentas, usted está acostumbrado a transportar 

pueblos enteros.

"G-enrge Mortimer Pullman no dijo nada.

"3e le había ocurrido una idea."

La idea madre viene a aer una visión anticip&da, una repre­

sentación imaginaria de lasolución, que tiene todo el aire de las 

cosas adivinatorias. Ea, en efecto, una adivinación de algo inexis­

tente, puesto que se trata de objetos o mecanismos que no ae han re  ̂

alisí-do aun y carecen, por tanto, de existencia propia. Eate antici­

po de la realidad, esta prefiguración del hecho nuevo la encontra­

mos en todas las actividades creadoras de la vida.

Hablando con una excelente cocinera sobre au formación y có­

mo llegó a dominar su oficio ,  nos contaba que cuando, al pasar fren­

te al eacaptirate de una pííStelería, veía un dulce nuevo que le pare­

cía bueno, lo descomponía mefiitalmente en aus elementos componentes 

y lo arreglaba de otro modo, con otra presentación, que veía en au 

Cabeza - según noa decía - antéa de que existiese el dulce.
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Lii idei, madre, corno Iji hlpóteais directriz  en 1« inveatiga- 

ción científica,  suele ser, en el fondo, un fenómeno de generaliza­

ción. Veíaioalo, tr¿jtí!ndo de antilizí-r el proceao que siguió la inv*n 

ción de la ruedji.

Un hombre hiibría observado t*l ver cómo ae traaladtiba de lu­

gar un peso colocado encima de un cillndrof (un tronco, una piedra) 

que esto podría verificarse siempre que ae dieran análogas condicio 

nes (primera generalización).  Se fijaría  luego en que el movimiento 

de traslación del peso ae acababa en cuanto se rompía su contacto 

con el cilindro. Había, puea, que hacer independientes el peso y el 

cilindro,  pero de modo que marcharan juntos. Sien vez de un c il in ­

dro, con el cual nunca se conseguiría la independencia, se ponen 

dos de poca altura y se lea une por su centro, que viene a ser una 

zona casi f ija  donde puede descansar el peso, por medio de una barr, 

(e je ) ,  cualquier objeto apoyado en esa barra podrá ser transportado 

durante una longitud mayor (segunda generalización).  X si aobre el 

eje se monta una plataforma aujeta a aquél por doa horquillas, ha­

brá nacido el carro (tercerfc y ultima generalización),  aplicable a 

toda clase de transportes y que debió de ser bastante parecido a 

nueatro carro chillón vasco. X por óltimo, los doa cilindros se ha­

brían hecho independientes del eje, apareciendo la rueda caracterís­

tica de loa tiempos modernos y con usos infinitos .

Á propóaito de la inspiración al inventar, los biógrafos de 

Edison nos cuentan cierta historia interesante,

"Contrariamente a las ideas generales - dicen -, pocos de 

loa inventos modernos han sido el resultado de una inspiración re­

pentina gracias a 1& cual y al estilo de Minerva, hayan salido ya
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«mpluraecidas y altidas de la mente de sui creadores. Por el contríi- 

rio,  han sido deanrrollfides raedlsmte lenti-a y grítdúíilea ftiaes, de 

manera quef su progreao ha aido a veces imperceptible. El fonógrafo 

de Sdiaon es unít excepción importante h la regle generí.l; no, deade 

luego, el gramófono actufil con todo su perfección mecánica, sino un 

instrumento capaz de registrar y de reproducir el aonido. Su inven­

ción ae ha atribuido con|¡frecuencia al deacubrimiento de que una pun­

ta sujeta a un diafragma telefónico, bajo el efecto de les ondea so­

noras, vibraría con fuerza suficiente pera pinchar el dedo. La h is ­

torie, aunque interesíinte, no ae beaa en los hechos; pero, en ceso 

de aer oierta, reaultaríe d ifíc il  comprender de quí menera habría 

contribuido de un modo material a au deacubrimiento. un hombre 

de la percepción de Hidlaon es absurdo suponer que el efecto del lla­

mado deacubrimiento no fuese el resultado de una serle de deduccloj- 

nes, mucho antea de haber experimentado la aenaacion física .  En rea­

lidad, la invención del fonógrafo fu© el resultado del razonamiento 

puro. Poco ante» de 1877 ^iffon había estado exper iment ando en un 

telégrafo automático en el cual laa letras eran formadas por tiras 

da papel con relieves donde ae representaban debidamente los puntos 

y las rayas. Haciendo paaar eaaa tiras por debajo de una palanca de 

contacto, ^ata era actuade de manera que pudieae controlar loa cir- 

cultoa y éxpeflílr laa deseadas señales a lo largo de la línea. Se ob­

servó que cuando la tire ae movía con gran repidez, la vibración de 

la palanca producía una nota audible. Con eatoa hechoa ante él, Edi­

son ae dijo que al fueae poaible der e la tira de papel unaa promlní 

d a s  y depresiones representativas de laa ondaa aonoraa, podrían ac­

tuar en un diafragma-y d© esta manern ae reproducirían los sonidos

n-
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corr eapondi entea. La ftise s iguiente ,en est» direoción, consistió en 

formar Ina necesítriíis onduliiciones en la tir«», y entoncea f  se r a z o ­

nó que loa mlsiEoa aonidoa orlginttlea nodrf&n ser utilizíidoa pura 

formar un registro grafico, actutindo un diafragma y haciendo de ma- 

nera que una punta flja  en él vibrase en contacto con una auperflci 

móvil, a f in  de pr?icticar en ella loa aurcoa o Impresiones corres­

pondiente a. èsi pues, por extrsño que pueda parecer y aunque resul­

te al revés de la creencia general, el fonógrafo se desarrolló en 

aentido inverso, puesto que la producción de los aonidoa fué ante­

rior a la idea de r egi str tr lo a*.'

Pero aquí se escamotea una fí-se muy importante del razona­

miento, La nota audible que ae producía al pasar rapidamente la t i ­

ra por debajo de la palanca de contacto en el telégrafo automático 

no autorizaba i- suponer que fuese producida particularmente por ca­

da una de laa prominencias y de’̂ realonea de la tira, sino que, lógl 

camente pensando, habría que achacarla a un fenómeno continuo como 

el del deslizamiento a gran velocidad. Así puea, ea d ifíc i l  expli­

carse cómo de ese fenómeno continuo en el que no podían *áfc*oa*feBííMa

di acriminar ae los sonidos, pudo pasar Edison a la Idep de hacer co­

rresponderse las prominencias y las depresiones con los sonidos. 

Esto no tiene maa explicación que la del salto intuitivo de una 

idea a otra, la de le inspiración, y no le del razonamiento.

Ahora, he aquí algunas circunatancias que - según Llggins- 

ton - el inventor deberá tener presentes al pensar en su Idea:

" S I  inventor debe tratar de suprimir o reducir;

SI tiempo utilizado en 1» producción.

La mano de obra empleada.
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El consumo de mt«terlaa prim¿t8.

L« formacion de aub-productoa.

Las Impurezas que perjudican a la calidad de loa pro­
ductos ffibricadoa.

Y otra coas int er esfint e,' aegún Chaplet;

"Todo deacubrimiento científico - y lo mlamo ae puede de­

cir de todo progreao humano - esta aubordinado a doa clrcunatanciea 

la concentración de cierta cantidüd de energía en un pequeño volume i 

de espacio y la poaibilidad de d ir ig ir eata energía hacia un objeto 

dado. El aíilvflje que he nprendido a servirse de un «reo y una fle ­

cha ha satisfecho eatas doa condiciones tan bien como Da­

vy utilizando la pila  para separar el potaaio de la potaaa caustica

Como la invención viene u aer, haata que ae realiza ,  una 

ruptura con lo habitual, con lo &coatumbrado, con lo rutinario, aue . 

le aer recibida con incredulidad y haata con mofa, porque a la mayo 

ría de 1® gente no le cabe en la cabeza nada que ae salga de lo^ ea 

tablecido . . . . .  hasta que lo ve realizado. Por eao dice Marañón en 

"E l  Conde Duque de Olivares" (Sapaaa-Calpe, Madrid, 1939):  "Sin  em­

bargo, en la vida, la utilidad de lo absurdo es, de vez en cuando, 

innegable". Porque lo que a la generalidad parece muchas veces ab­

surdo, ae le aparece profeticamente al inventor como poaible y re­

alizable.

o

o o

Sn posesión de la idea madre; cuya aparición ha sido debida 

al razonamiento o a la inspiración, hay que someterla al controljde
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ly prueba, Eattj prueba conalate en la retillziiClón prííctlca de 1« 

idea rasdre. Porque de nada airve ésta hasta que no paaa del aapecto 

teórico a lu ejecución práctica. Talea son la aignifle ación y el 

aentido del modelo de prueba, que materializa la idea madre y dea- 

cubre todas aua ventajas e Inconvenientea. Sn él ae ven citlros loa 

valorea tecnlcoa y aociales que trae consigo el invento (por lo me­

noa, el inventor acierta a verlos mejor que nadie) y las d ificulta ­

des que surgirán al industrializarlo. Hepreaenta, pues, esta fase 

de la construcción del modelo de prueba, el engarce, la unión lági- 

ca entre laa faaea anteriores y laa subsiguientes de la invención. 

Es 1« coronación de las primeras y la epei’tura de las segundas.

La construcción del modelo de prueba, con sus ensayos y tan 

teoa, se corresponde perfectamente con la experimentación en el pro 

ceao inveatigativo. El inventor quita y pone, añade o suprime p ie ­

zas a au trabajo al igual que el investigador va sumando o reatando 

reaultadoa en aua pruebas. Y loa dos terminan cuando aparece clara­

mente corroborada ls hipótesis directriz en un caso o funciona au- 

ficientemente bien el mecaniamo ideado en el otro, o, por el contra 

rio,  la hipótesis directriz no ae comprueba y hay que desechar la,

o el mecanismo no trabajía satisfactoriamente y no sirve. En estos 

dos ultlmoa casos hay que volver a empezar.

En la confección del modelo de prueba tiene que entrar for­

zosamente en mayor o menor escala el método de tanteos. El inventor 

va probando aolucionea hasta dar oon la apropiada. El procedlraiento 

puede alargarse de un modo inverosímil. "Cuando (Edison) ae propuao 

desarrollar las baterías de acumuladores - dice Ford - ae encontro 

con que no había indicio nígtuno de lo que ae neceaitaba y empezó
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SLíi experf*eatoi. A cada uno de ellos le dabti un njmero, y cuando 

tuvo diez mil denominó eate conjunto una serle y eapezó de nuevo 

con el número uno, formando cinco de eataa aeriea antea de hallar 

lo que ae había pripueato deacubrlr".

El miamo Sdison dijo en cierta ocaalón, deapuea de visitar 

a Burbanica (otro verdadero inventor); "Mi alaterna ea el miamo segui ­

do por Luther Burbanka. 51 cultiva en un acre de tierra y cufindo eaf 

tá en flor lo examina. Tiene un buen golpe de viata y distingue en­

tre miles la sencilla planta que promete lo que él quiere. De lata 

obtiene la| aemilla y emplea au práctica y conocimiento en hacerla 

producir un número de nuevaa plantas qut al deaarrollarae, propor­

ciona loa medios de propagar una variedad perfeccionada en gran 

cantidad.

" ^ 9Í también, cuando yo persigo un resultado químico que 

tengo en la mente, puedo hacer cientos o milea de experimentos en­

tre loa cueles puede haber uno que prometa el resultado en la d i­

rección que busco.

* '^toncea algo éste hasta au verdadero fin ,  descartando to­

doa loa demíls, y de ordinario, logro lo que perseguía. No cabe duda 

de que ea un procedimiento empírico; pero cuando ae trata de p r o b le ­

mas de naturaleza mecánica, debo decir que todo lo que he’ deacubler 

y solucionado ha alcLo por medio del esfuerzo mental, penosa y lógi­

camente” (Henry Ford, "Edison tal como ,yo lo he conocido").

A vecea, la precipitación puede irrogar perjuicios al in­

ventor, aparte de los retrasos en al éxito. A Edison le sucedió lo 

siguiente, que nos cuentan sus biógrafos Dyer, Martin y Meíidowcroft 

"Un día, en ifienlo Park, ae presentó un agricultor preguntan-
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do ai oonocíti algo que destruyera loa paríaitoa de laa patatas. Te­

nía veinte aerea de patataa y laa mat&a se morían. Envié a 

algunoa de mia hombrea y recogieron cerca de doa litroa de larvaa, 

en laa que probé toda suerte de productos químicos para raatarlba. 

Resultó que lo hacía lnatantanea«|íente el biaulfuro de carbono. To­

mé un cubo y, dirigiéndome a Ifc granja, regué laa mataa de patfcitaa 

con un pote. Todoa loa príaitoa cayeron muertos, éi Ib mañana siguieiji 

te compareció el agricultor muy excitado, diciendo que el producto 

que yo había regado dió muerte también a laa plantas, de manera que 

tuve que pagarle 300 dolares por no haber hecho debidamente loa ex­

per imentoa” .

Tal fué la conaecaencia de no haber comprobado el efecto de . 

biaulfuro de carbono en las patatas y no aólo en aus paraaitoa, re- 

a-lizando una pruebít incompleta, y de haber obrado demasiado a le 

ligera. La idea madre no había sido comprobada suficientemente.

Sh eata f^ae del proceao inventivo encuantra au mayor apli­

cación el conaejo que dabamoa al tratar del método en la invención. 

31 inventor debe poaeer la facultad de poder romper con la línea 

de pensamiento con que eatá trabaj&ndo y aorirse camino por terre­

nos nuevos, de modo que pueda cambiar el punto de viata con que en­

foca el asunto.

Supongamos que ae trata de mejorar loa molinos o motores de 

viento, 4 nuestro juicio,  la reforma debería atacar a dos órganos 

del molino: el que recoge la fuerza del viento, representado en loa 

mollnoa corrientes por sua aspas, y el destinado a almacenar la 

energía producida en momaatos de viento y no de gasto de energía: 

es decir, cuando el molino se mueve sin objeto.
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Ib  tenemos planteado el asunto.

¿Cual aeríf) la forma mejor para laa aapaa, que nò aprove­

chan totalmente la^resion del viento y necesitan aer orientadas?.

1  entoncea ae noa ocurre la idea madre: aplicar el anemometro a ea­

te objeto. 2mpezamoa a construir un modelo de prueba y noa damo a 

cuenta de que ocups demasiado egnaoio, por ejemplo, y no rinde lo 

que eaoerabamos de él, Sate ea el momento en que el inventor debe 

cambiar de idea, dando otro, giro a au pensamiento y no obatinándoae 

en perseguir la misma fórmula, cuando ¿bé« hay que desecharla defi­

nitivamente en vista de su Inauficiencla- El inventor puede pensar, 

por ejemplo, en medios cilindros huecos, abiertos hacia el viento, 

mas fficilea de construir, y haata en láminas planas que trabajarían 

aobre un eje, describiendo un círculo cuya mitad eataría tapada, co 

mo muestra el dibujo.

Pero pronto se cae en loa inconvenientea de eata fórmula, 

puea como el molino, con ella, tiene que aer orientado y oponer al 

viento precisamente la pantalla queDculta au mitad y que ocuparía 

una gran superficie, ae necealtarfa darle una gran robustez para 

que no fueae derribado cuando el viento soplara con violencia. X la 

solución aería muy cara. Hay que cambiar de idea. Y aaí, tantaa ve­

cea como aea preciso haata dar con una formula aatl af actor l a .

Si invento» debe poseer -también el poder de ver con au ima­

ginación la fórmula ya hecha. Sato le capacita para sacar loa d i ­

bujos dp la mlama que hagan falta y diaponer laa pruebas que han de 

efectuarse. Eata fac|ultad de prefiguración ea muy importante y re­

sulta de eatai/dotado de una ima.5inación capaz de idear, lo que no

exlate todavía.
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También el inventor debe poder deducir laa conieouencias in 

medititaa y remotas de la aplicación de determinado organo o meca- 

nisino al conjunto que eatá estudiando. Así obro Edison cuando, tra­

bajando aobre au fonografo, sustituyó el papel de estaño en el que 

ae grababan las inciaionea del estilete por otro cuerpo duro y blanj- 

do a la vez, que conservaba muoho mejor laa inciaionea, y encontró 

el cilindro de cera, quejiio forma definitiva por el momento al fo­

nógrafo.

ídntea de dí-r por aati sf actor io el modelo de prueba tenemos 

que comprobar si cumple con determiníidoa requisitos. i¿l modelo debe 

demoatrar cumplidamente las ventajas y beneficios que esperábamos 

de la Idea madre. Porque al resulta que el modelo no hace máa que 

presentar otra solución distinta del problema, pero sin ninguna me­

jora aobre laa conocidas, nueatro trabajo, aunque aea original,  ten 

drá poco valor, ya que el de laa invenciones ae mide por au utilida|L. 

Tal ea el caío de un Inventor que ideara una cerradura cuyo cerrojo 

fueae circular en vez de rectangular en forma de barra, y no tuvler 

otras caracteríatlcas de seguridad o de comodidad. Sería una forme 

nueva, pero no auperior a laa corrientes y no tendría viabilidad.

Otra condición a exigir al modelo de prueba ei de que rea-
•

lice au función lo bastante bien para dar con él por reaufcéto el 

problema. Si ae trata de un reloj que puede funcionar indiferente­

mente fuera del agua o dentro de ella, el modelo de prueba de eae 

reloj habrá de soportar vlctoriosameate la aumeriión en ese líquido 

y au funclonamiento dentro de él, sin que quede afectado por aque­

lla.

Sn una palabra, el modelo de prueba debe aer convincente.
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eato ea, no debe dejtir lugíir a dudjja aobre lü bondtid de la lde& mu- 

dre de Ijí oual es le traducción material.

El modelo de prueba tiene tal Import e n d e ,  que él sólo^ae 

basta pare demostrar la bondad y el logro de une Invención. Recor­

damos a eate propósito lo que sucedió con un famoso acumulador eléc 

trico cuyo autor ofrecía marevlllaa. Cuando nosotros leimos en la 

Prensa el contenido de una conferencia concurridísima que dió aquel 

Inventor sobre au acumulador, nos quedó una extraía Impresión de 

desconflanza. fin la conferencia ae prometían resultados maravillo­

sos; pero’ nosotros echabamoa de menos una cosa muy Interesante: no 

ae hablaba de que allí estaba el acumulador funcionando y demostran 

do la verdad de lojf prometido, O lo que es lo miamo: no existía el 

modelo de prueba y, por tanto, la invención no había sobrepasado la 

faae teórica. El inventor decía: "Mi acumulador puede|hticer eato, 

y lo otro y lo de mas alia " ;  cuando bastaba con decir: *'4quí eata 

mi íicumulfidor; vean ustedes lo que hace**. para demostrar la bondad 

del invento. Esto noa bíastó para augurar el fracaso de la tentativa 

realizada para lanzar la idea del acumulador, tesla que aoatutrimoa 

frente a los entusiastas que, aun habiendo asistido a la conferen­

cie, no habían reparado en la necesidad absoluta del modelo de prue- 

ba. í  nuestro punto de vista fué confirmado por los hechoa,que pron­

to hicieron ver la inanidad del asunto.

o

o o

Passmoa a la fase aiguiente: la realización de la idea ma-
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dre. ^quf, iti iguiil que en le Inveatigiiclón oientÌflcii, ae tritìi de 

un finiti m¡ia que de un periodo. Estfi fiise ae corresponde con lii de 

la comprobiición de It^iipótesia, que ae traduce en la rittificitción

o rectificiicion de ellü, El modelo de pruebfi, corao I ìì experiafiùtii- 

cion en el proceso inve¡?tisíitivo, noa hobril trtifdo la cor rotor iición 

de lí¡a espersinzí s que levíintó en awrtataw» nosotros lü ideü mí<dre, o 

bien líis hítbrít echfido stbfajo con su frtiCíiBo, Ea, por tjinto, un fintil 

lógico mejor que unf. fjise. Pero como ttimbién en esto el píir ¿^leli smo 

entre el proceso Inveatigiitivo y el inventivo es completo, no que­

remos dejitr de señ^lítrlo p^ríi que «mboa puedan seguir au m^rchtj 

Junto a .

sólo hemoa de indicíjr que en Ip raíinerti de llegfir ni reaul- 

tiido fintil representado por el modelo de prueba ctiben modüHdadea 

diversas, Ford, en au libro "Ediaon tal como yo lo he conocido", 

dice;  "Ha sido siempre costumbre en loa inventores concentrarse en 

aí miamos e intentar toda la obra por aí aoloa. Edison adoptó Jus­

tamente el sistema opuesto, y eata es una de Ips razones por laa 

cuales ha podido llevar tan lejos su cometido".

Sdison organizó a la moderna el modo de encontrar solucio­

nes para léis distintas incidencias del modelo de prueba, buscándose 

colaboradores capacitados e inteligentes que iban aportando su es­

fuerzo a cada uno de los detalles que surgían a medida que el mode­

lo avanzaba, ^sí pu^do resolver el problena de encontrar la materia 

mas adecuada nara el filamento de su lámpara de incandescenóla des­

pués de hacer milea de ensayos que iba registrando cuidadosamente. 

Esto le obligó a ^organizar taTibiéa este registro, puea "pronto se 

convenció Edison - dicen aua biógrafos Dyer, Martin y iíeadw.?croft -
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de líJ necesidad de llevar un registro ordentido de loa trtibiijoa que 

ae efectuíiben en el l¿iboriítorio,y en Menlo Purk instituyó un nuevo 

régimen, que se continuó indefinidemente. 3e edoptó un modelo espe­

cial de libro de registro, de ocho y media por aeis pulgadas y de 

un<i8 doscientas paginas de extensión, C^da sección tenía uno de es­

tos litro» y en cada uno de elloa anotaba Edison sus ideas, diseños 

y datoa. Luego sua ayudantes consignaban, de vez en cuando, el re- 

sultíido de los experimentos*'.

Kn lo oual continúan pareciéndose la invención y la inveati 

gíición científica,  puea en ésta es también necesario registrar cui- 

díidosamente loa resulttidoa obtenidos en la experimentación, que 

equivale a la obtención del modelo de prueba.

o

o

La induatrializaclón del invento. Se refiere esta ftise del 

proceso Inventivo al trabajo que el inventor debe desarrollar pera 

hacer que su idea ye comprobada pueda pasar a hacerse del dominio 

publico y convertirse en un arfículo de uao común. Com-prende todos 

los trabajos y operaciones neceaíirioB para poner la invención al el 

cance del publico, encontrando wm el^rocediraiento mas fácil,  seguro 

y económico para vulgarizar la invención. Así, el azúcar de remola­

cha no pasó ds ser, eun ye demostrada le posibilidad de su 

mtém obtención, un resultado puramente científico,  haata que se en­

contró le manera de producirlo en gran escale y e un precio tan eco 

nómlco qu© le permitiera competir con el de cañe.
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Hh este terreno, es posible que el Inventor necesite los 

íiuxlllos de otrí-a person&a especlsllzíidí.s que dominen alertos jiS- 

pectos de 1« fíibrlcflclón n que él no puede lligíir. Es lo que auce- 

dlí5 a Gillette,  que tuvo que recurrir a Hellbarn, un sueco, y luego 

fi Nlckerson, reputado mecánico, pura fí.brlcür les hojf.s de au m£- 

qulne de afeitar, Y los eafuerzos de este último fueron los que lo­

graron vencer todas laa dlficultí:dea haata lanzar al mercado laa 

mquinas que no tardaron en desparramarae por todo el mundo.

Kn esta faae de la InduatrIfillzación del invento va borrán­

dose lajpersonalidad del Inventor, que muchas vecea se eclipsa total 

mente, dejando el campo libre a los Interesados en explotar las po­

sibilidades comerciales de la invención. Tal ocurrió con Dunlop, 

que después de haber lanzado au idea de los neumáticos, ae deaenten 

dló completamente de 411a y no quiso aaber más del aaunto. Hasta el 

punto de que "arranca la nromesa de aus herederos de no tener nada 

más que ver con la firma. Llega hasta prohibir lea,bajo pena de des­

heredarlos, que tengan acciones en la Compañía.

- "No tenemos para qul mezclarnos nunca más con neumáticos

- dice en su lecho de muerte Loa caballos están librea desde ha­

ce mucho tiempo, ¿hora loa Dunlop deben volver al campo, donde ha 

estado au esfera de acción por siglos."  Y con esto expirad  (Egon 

Jaineson, "De la na<ia a millonarios") .

La contribución del Inventor en esta fase del prooeso ea,. 

pues, mucho menor que en las anteriores, Sitran aquí en juego inte­

reses industriales y comerclalea que rjueden llegar hasta a anular 

la invención. No cabe duda, por ejemplo, de que un lápiz cuya mina 

no estuviese orotegida por madera, sino nnr otra austanola de fácil
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obtención, económica y que pudiera tiíj^rae tan f/ícilmente como Ib

mader&, revolucionjirísi I 41 fübric?tción de l&pice», haciindolíi mis

sencilla, míla económica y evitítrín el|jtiato de madera que y& va sien-

a
do una amenaza alrmante para loa boaquea de la Tierra. Puea bien; 

nosotros hemos encontrado eaa auatancia, la hemoa probado, hemoa 

hecho unoa lapices noaotroa miamoa (tan aencilla ea su obtención) 

que han resultj.do bien y loa hemoi ofrecido a varios fabricantes de 

lapices. Todoa ae han desentendido de la cuestión. Naturalmente, 

nuestroa lápices no neceaitan maquinaria, aon baratísimos y tan bue­

nos oomo loa de madera, ^'in se tajan oon mas facilidad,  Pero harían 

inútil toda Ib f  costosa maquinaria de las ftíbrica» actuales y tras- 

tornarían completamente todo el complejo mecanismo montado so­

bre la obtención del lápiz§ de madera. Y los fabricantes ae resis ­

ten al cambio. Eate es un obstáculo que a veoea, oomo en este caao, 

anula por completo la Invención, la cual no pasa de esta fase de la 

industrialización y no llega a vulgarizarse,

o

o o

Comercialización del invento.- Si el inventor desea aprovechar 

ae de las ventajas económicas que pudiera producirle su invención, 

eato ea, ai quiere comerciar con au invento, no tiene mas que aco­

gerse a la protección que todos loe países civilizados otorgan, en 

grado mc's o menos efectivo, a los eafuerzos de los buscadores de 

algo nuevo. Ssta protección toma la forma conocidti en España oon el 

nombre de patente de invención.
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Líi prinierít precnucion que un Inventor que deaee explotar su 

Idesi debe üdoptiir ea, por tí-nto, Ih de piitentejrifi, Eitít mlalon sue­

le encomendíirse & «gentea eapeci«<11 ziidos que se encttrgtin 3e reeill- 

zpr todiis léia dlllgenclíts conducentea ello, Pero el Inventor t ie ­

ne que fííGllitirlea 1¿ Iníorraíiclón necea;,riti y loa dibujos correa- 

pondlentea paru que elloa puedan present¿.r la oportuna Memorisi don­

de se sollcltíi lií píitente. SI el inventor se pone en relidían con 

uno de estoa agentea, denoniin?idos ’’¿gentes de líi propiedtid indua- 

triíil", él le informaríí de cuento debe hücer. Y le conviene eatíJ re 

líiclon porque corno en m&terlfci legal el menor olvido, la menor ne- 

gligenclí., pueden tener conaecuenciaa deanstr o aas, es conveniente 

precaverse contra ellas.

El inventor debe tener en cuenta que no aon patentablea laa 

ideaa, sino los procedimlentoa para llevarlas a la practica, rfsf, 

por ejemplo, no son patentablea las combinaciones financieras, ni 

los sistemas de movimiento perpetuo, ni las combinaclonea farmacéu­

ticas, ni las invenciones puramente cientíricas, ni las invencionea 

inmorales contrarias al, orden, a la seguridad publica, a laa buenas 

costumbres, a las leyea.

La patente de invención tiene en España una duracl'ín de 

veinte añoa. Su importe hay que pagarlo en varias anualidades y la 

fiilta de pago trae consigo la caducidad de la patente.

Ya hemos dicho que no se pueden patentar loa prlncipioa rii 

laa ideas. *'No ae puede conseguir la protección legal elno para los 

detalles - dice Ligginaton en su "Vade-líecum de l'Inventeur*' - y 

prácticamente, es a meiiáido mas ventajoso perfeccionar una coallla 

que imaginar el conjunto de loa detalles que forman una gran inven-
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cion. "Cuando, por ejemplo, escribe M. Chandlee, £iii»ûn inventó su 

fonógrafo, la sociedad que explotabs aus ptttentea hizo una publici- 

diid tiil que el aparato se extendió por doquier. Mái títrde, otro in­

ventor, Berliner, reemplazó el cilindro molesto y frágil por un di»  

co de empleo mía práctico: au Ixito fue inmediato precisamente por­

que todo el mundo conocía ya el fonógrafo, ain que fuera necesario 

gastar grandes sumas para darlo a conocer. Debe notarse que, en re­

lación con liis cosaa ya conocidas, es el perfeccionamiento de deta­

lle el que asegura el Ixito; perfeccionamiento que ae extiende tan­

to a la C09Í1 miama oomo a los procedimientos que permiten fabricar­

la económicamente* Loa primeros autos Ford se vendían a 10.000  fran 

coa, y se vendían muy pocos; se vendieron mas el día en que ful ere 

ado el modelo a 5*000; el modelo a 2.50 0  tuvo tal ^xito que en 191^ 

laa fabricas lanzaban uno cada cuatro minutos. Fueron loa precios 

los que trajeron el éxito; y fueron los perfeccionamientos de todas 

clases los que permitieron rebajar los precios” .

Lo temible en la invención son laa anterioridades. Ésto es, 

el heono de que la invención ya no lo sea,alno que ae trate de un^ 

re-deacubrlmiento. **Todo está dicho y todo viene demasiado tarde 

desde hace quinientos mil años que hay hombrea y que piensan" ha 

escrito La Bruyère para adaptar su célebre pensamiento a la» ense­

ñanzas recientes de nueatroj antropólogos - ttice Chaplet -. De hecho 

no hay invención a la cual no se le puedan encontrar "anteriorida­

d es " .  Sin embargo, eato no es necesariamente une causa de caducidad 

para une patente de invención, porque lo mas frecuentemente no hay 

más que anterlorid^ad de idea y Ifls ideas no son patentables. Pero 

esto obliga a todo inventor a inquietarse de lo que los demás han
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podido híicer antee que ll  en I r crenGion de que se trate. Stílo des­

pués de haberse informado desde este punto de vista podríi o bien 

abandoníir una invenci(?n ya realizada (para evitar gastos inútiles)

o redactar su patente de minera que presente algún punto original 

que diferencie el hallazgo nuevo de It^leja Invencitín” .

” La mayor parte de las monografías técnicas llevan una his­

toria más o menos desarrollada que puede servir para una rebusca 

auperficial de las anterioridades. Para una rebusca profunda lo me­

jor es depositar una petición de patente en berlin o en Washington: 

sus técnicos oficiales están equipados para hacer rebuscas mucho me 

jor que puede estarlo cualquier Inventor, Pero uno mismo puede, sin 

embargo, emprender rebuscas bastante completas y cond4cirlas a buen 

fin" .

” ántes de recurrir a la protección legal - sigue diciendo 

Chaplet -, un Inventor debe hacer algunas rebuscas, aunque sean so­

meras, sobre la novedad de su Invención. No se puede, por otra par­

te, perfeccionar una invención mas que sabiendo lo que otros In­

ventores han podido crear de analogo. El ttimpo empleado en tales 

trabajos no ea tiempo perdido; es bueno - a menoa que no se trate 

de un problema muy a la orden del día y que numerosos buscadores 

tratan de resolver - es Dueño dejar madurar una concepción, en la 

que no se ve a menudo sino a la larga tal o cual imperfección".

"La mayor parte de las monografías técnicas completas lle­

van una parte consagrada a la l^istoria y al desarrollo de los d i ­

versos procedimientos y aparatos. Se las consultara, igual que las 

convenientes tablas de los años periódiios de loa que se puedan 

procurar las colecciones. Hay que recurrir para eato a las biblio-
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teosa y  acftad{imente, deade el punto de vista

técnico, casi no ea poaible encontrar recuraos aino en las grandes 

ciudades” ,

” Sn general, ae debe comenitlr por documentdrae con tratados 

publicados recientemente. Para mucnoa aéuntoa ae carece, por otra 

parte, de obras eapecialea; ea preciao entoncea encontrar obraa que 

ae ocupen acceaorismente del asunto. Por ejemplo, le ún44a monogra­

fía publicada en francés aobre el arte de fabricar los papeles amar 

raoladoa ful editada en Suiza, Nosotros no hemoa podido deicubrirla 

en ninguna biblioteca de Paria. Pero el tratado de Fichtenberg "Fa­

bricación de papelea fentiiafa” contiene varios capítulos que con­

ciernen a esta eipecialidad descrita también, aunque aumariemente, 

en varioa tratados de encuadernacitSn y hasta en la famosa "Enciclo­

pedia” publicada bajo la dirección de Diderot” .

” Para las patentes modernas se encuentran, en la oficina de 

patentes, reunidas en voldmenes, las patentes que conciernen a un 

miamo género de aparato» o de productos, üs oaatante fácil tener co 

nocimiento de ellaa. Pero al ae trata de patentes antiguaa el traba

Jo ea mucho m«as largo” .

El Inventor aislado deberá tener en cuenta todo lo dicho 

anteriormente porque trabajt« aolo y ae lo tiene que hacer todo. Pe­

ro ai dispone de recursos, puede también delegar en otros, oomo ha­

cía Sdlaon, que había organizado le invención como ai fuese una in­

dustria .  Ediaon, al llegar a esta fase del proceso Inventivo, enco­

mendaba el asunto a técnicos especializados en cueationea legales 

y él seguía Inventando. ”Una vez que Edison - dice Ford - ha demos­

trado claramente la utilidad práctica de cualquier invento y ha tra
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zíldo au des&rrollo posible, empleas & perder au interés por il  y 

prefiere fijer «u atencicín en otre oosíi y emprender «Igo nuevo".

“ Cuando concluye au tare®, pone su producto en fabricación, 

traza lu deaarrollo eventual de un modo peculiar e infalible  y ae 

dedica a otro asunto que está reclamando ya au atencicín".

Pero como el inventor, y sobre todo el inventor que empieza 

no puéde disfrutar de las ventajas de una situacifSn como la de Edi­

aon, tiene que arrostrar mA aolo loa peligros que au bolsillo puede 

correr en esta ultima fase de la invención, deatinada fi recoger loa

frutos de au trabajo.

poaesií5n ya| de la patente de invención corr eapondi ente 

y suponiendo que se treta de un buen asunto comercijilmente tiablan— 

do, el inventor puede optar entre vender au patente o alquilarla, 

por decirlo así, o también puede explotarla por au cuenta. El p r i ­

mer camino ea el más aencillo y limpio, aunque no siempre sea el 

mía ventajoso económicamente. Mas un inventor que empieza puede 

d*arse por satisfecho oon obtener una remuneración que le permita 

seguir trabajando en aus proyecto», dado caso de que tenga vocación 

para ello.

Alquilar la patente ea otro medio máa productivo que au ven 

ta, pero algo mafl engorroso en su realizacií?n práctica. Este alqui­

ler suele hacerse aobre la base de un tanto por ciento que ae atri­

buye el inventor en loa beneficios de la empresa.

X finalmente, queda el tercer camino¡ la explotación comer­

cial del invento por cuenta del propio inventor. Es el mas d ifíc il  

de seguir porque el inventor no suele contar oon los recuraoa nece- 

aarios para poner ie obra en marcha, aunque puede encontrar el ca-
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p it» l  neceatir-io en otr&s personija que quier&n entrar en sociedad 

con él. Pero en el cnao de que llegue b conatitulrae Ih entldttd que 

vfe «1 exploti-r el invento, le conviene fi  inventor desentenderse del 

fisunto, corno hacÌs Edison, si quiere seguir pensíindo en nuevfcs in­

vencionea, puea si no, loa negocios le ebaorberín totalmente.

o

o o

Como cifr» y compendio de todo ei proceso inventivo, pre- 

sentí^remoi ehor» un ejemplo en el cual ae van desarrollando oon to­

da claridad la# suceaivfis fases, que destt>careaios por nueatra pro­

pia cuenta, ya que el autor ni remotamente ha pensado en ellaa. ¿sí 

podra ver el lector comprobada le marcha y desarrollo de la inven­

ción en un ceao que nototroa no hemos preparado, pero que ae ajuate 

estrictamente a las directrices indicada» por nosotros y que ee un 

reflejo de le realidad y no ha sido amañado ni reformado para ser­

vir a ninguna demostración, sino para reflejar la actuación de un 

hombre notable desde el punto de viata inventivo.

Nueatro ejemplo eatá constituido por el relato de Egon Ja- 

meson en su interesantísimo libro "De la nada a millonarios",  acer­

ca de la vida de K. O- ü-illette, inventor de la maquina afeitur, 

y forma uno de loa capítulos del libro. Aunque es extenso, creemoa 

que au lectura no pesará al lector, pues refleja  fieimente, aparte 

del proceso de la invención, las vicisitudes y apuros de estos hom­

bres notables, y está escrito con un eatilo tan vivrz y animado y 

ttin lleno de colorido, que ae lee oon tt.nt» avidez oomo une novel».
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Jameson titul« bsi au estudio;

Unti miinerfi de a¿il ir udelante en is vld«:  In- 

veat&r un artículo btirtito que hay» que tirar 

deapuéa de u a arlo.

La familia G-illette ha tenido siempre Ij^asión de los inven ­

t o s . . . . ,  todoa del carácter mas extraordinario.

Cuando King Camp G-illette nncitS, el 5 de Ehero de 1855» en 

Fond du Lac, en medio de loa bosques de Wisconain, su padre acababa 

de inventar un encendedor de gas automático. Su principal ocupación 

consistía en atender un almacén, y debía trabajar mucho para poder 

costear el alquiler y la comida.

^1 cumplir el^É^niño  los cuatro años de edad, la familia 

&6 mudó a Chicago, î o por eso su exiatencia fué maa desahogada, y 

cuando sobrevino el gran incendio, ellos también perdieron cuanto 

tenían. En au desamparo fueron a refugiarse en riueva York.

King Camp se hizo comerciante viajero, ¿l  cumplir los 56 

lo contrató’’Jíilliem Painter pera que vendierí* loa productos de la 

Crown Cork and Seal Company, de Baltimore. Mr. Painter se había 

convertido en un hombre rico con au invento de una tapa patentada 

para la cerveza y las bebidas efervescentes.

- Me han dicho que uated también ha inventado unas cuantas 

cosas - le dijo Painter a au comisionista.

- ásí es; mi padre dcaba de recibir su patente número 2 5 . . .  

para un extintor de incendloa. Mi hermano mayor ha inventado un tin 

taro de oolaillo, y mi heimaxio menor eatá faoricando un atril para

leer en la cama.

- Todo eao me parece muy ingenioso; pero ¿quién uaa extln-
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tor de Incendios, o tinteros de bolsillo ,  o atriles peira leer en 1© 

Cfiins?,

- X se me hs ocurrido uri¿< idee p£tr& feoricer une cbae de 

muchos piaos que^ueda elbergar » tresclentíta ft<millti8.

(Elección del asunto) .

- Eso resulta demasiado complicado y requiere mucho capital 

- dijo el inventor del corcho Si usted quiere ganar dinero en po 

co tiempo, Mr. Gillette,  debe inventar algo que cueste barato y se 

produzca en grandes cantidades; ha de ser un artículo que todos 

usen y que se tire en aegulde. Ese es todo el secreto de mi corcho 

y la fórmula para hacer fortuna con un invento!.

- Bueno; supongamos que uno inventa une cama que le obliga 

a leventf-rse cada mañpna . . . .

- Eso resulta siempre dempslsdo cero, querido Q-lllette!. 

Tiene que ser algo más módico, mucno m¿ís.

- Shtonces podría inventarse un cepillo pera el pelo que po 

dría errojarse al canasto de los papeles después de usarlo.

(Planteamiento del probleme).

Gillette viajó cuatro años más por Estados Unidos, vendien­

do el corcho patentado, y estrujándose el cerebro día e díe en bus­

ca de un Invento del tipo que le había insinuado su patron, el cual 

seguía enriqueciéndose ceda vez mes.

(La Idee madre) .

La mafiana en que cumplía la cuarentena se despertó en un 

cuarto de hotel de Brooklin con Is reflexión de que había vivido 

ya le mjited de su vida sin haber llegado a inventar un artículo ba­

rato de uao diario y que hubiera que reponer constantemente. Sin-
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tlíndoae deacontento consigo mismo, saltó de le Ofima y se miró al 

eapejo. 41 fin  de cuentas, no tenfa una apariencia envejecida, sino 

que se veíg bastante bien conservado.

Se pasó la brocha con Jabón por la barba, tomó au navaja y 

ae puso a asentarla.

Luego ae pasó la afilada hoja de acero por la mejilla dere­

cha.

- Garambal - penaó de repente Si se me ocurriera inven­

tar una navaja de afeitar que pudiera manejarse con mucha mayor fa ­

cilidad y que hubiera que reponer todas laa mañanas!.

Gillette se enjugó la otra mejilla y ae sentó en el borde 

de la cama, con animada expresión.

Una brillante idea! .  Justamente lo que mejor calzaba con 

laa condiciones propuestas por miater Painter.

£in poco rato terminó de afeitarse con le navaja de viejo

estilo.

(Obtención del modelo de prueba) .

Se vistió y salió a la carrera p&ra la ferretería de Wil- 

kinson, en la calle Washington, állí compró unaa cuantaa ho^as de 

acero, una cinta de acero para cuerda de reloj y una lima.

Unos minutos después estaba de vuelta en au pieza confec­

cionando el primer modelo del aparato que había imaginado.

Todo pasaba como en los sueños, cual si un hada bienhechora 

hubiese querido hacerle un regalo en celebración del cuadragésimo

aniveraario de su natalicio.

Una media hora despuee de habeaaele ocurrido la ingeniosa

idee, tañí» ente su* ojo» le primer« máquina de «faltar de «egurl-



: 96 Y “il oiîiKS oy ,i b noo oifi© Í noo6 i#£i ««otn^XÍ

crriB , äß loö  on ,B^ineiJO ei> n l î

. o t  i»/s^saoo n « i J  e i n n i s a d  aI-^v ea 3up 
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d»d del mundo, toda oomplet», con la epuriencia de lai que vemoí 

hoy, Sftlvo que *u acabado era mucho máa primitivo.

(Reallzt-cidn de la idea madre) .

Se fué ain tardanza a moatrárael» a un barbero que conocía 

y le explicó la maner? de uaarlft.

SI peluquero examinó la nueva navaja y# mirando luego a au 

inventor, rompió en una carcajada. Creyó que ae trataoa de una bro­

ma.

Muy ofendido, Gillette ae ful a moatrarle au invento a otro 

entendido.

- Vaya, oreo que sería más acertado que alguien inventara 

una píldora para que no creciera el pelo en la cara! - fue el comen 

tario de éate. También el aegundo perito le moitró muy divertido 

con la idea, y declaró que no había encontrado un tipo tan estrafa­

lario como G-illette.

§ King Camp no ae dejó descorazonar por eso. Se taé a ver a

un capitalista híbil y emprendedor.

- No pongo mi atención en Juguetea! - fué la forma desdeño­

sa en que rechazó au propuesta.

Gillette renunció a iu ocupación de agente viajero.  Tenía 

unos cuantos dólarea de economía y decidió hacerlos durar haata ha­

ber dado al mundo el beneficio de su navaja de seguridad.

Dondequiera que fueae se hacía bu»la de él. ¿un en la calle

había gentes que le gritaban de lejos;

” ¿CÓmo va flu raspador de cerdea?**, o "¿Cuando ae le ocurri­

rá: inventar un traje que sirva p^ra un solo día y haya que tirarlo 

por le ventana al día aiguiente? .
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Cinco año» estuvo Gillette moatr^indo bu nnvaj^ de una en 

otr© oficina,  de teller en teller, de una ftibrics en otre, y en to- 

d&s pertei los maliciosos ae reíen de él.

Ere inffitigsble en su búsquede de alguien que epoyere su 

idee. ,
/77'Ucrt/’o J

# u m i i u i h f i  r ^ ^ x m r n m s m m m r

Ea 1900 conoció e Mr, Edwerd Steward, un comerciante en bo­

tella*  que conocía de cerca el fenomenal éxito del corcho patentado 

Fue la primeríi persone que no ae rió de Oillette .

- De veres, es una buena idea - dijo Mr, Steward -, Eao es­

tá a la vistat ,

Mr, Steward fué con G-illette a ver a Mr, Jacob Heiloorn. 

Cosa prodigios», tampoco l¿r, Heilborn se rió del invento. Con Gille  

tte se fué|| a ver e un sueco que tenía mucha experiencia en la fabr 

cación de acero. Quería que el sueco construyera una maquina que 

pudiera producir hojas de afeitar de la mejor calidad y en grandes

cantidades,

El sueco se negó a hacerlo.

Mr. Heilborn fué| entonces a verse con un amigo de confian­

za, el bien reputado mecánico William i-iickeraon, del  Instituto Tec­

nológico de Massachusetts, con el cual había inventado une bomoa 

neumática en 1391, y que luego había sido au socio en un taller pa­

ra fabricar bombillas elictricas,

Nlokerson oyó stentsmente Isa explioacioneí y exsmlná si 

aparato en detelXe. Pureoí» no eat«r muy seguro del «cierto del in­

ventor; pero, por lo menoa. no se rió.  Pidió que le dejaran pen.f,r-

lo por un mes.
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él cumplirae el plazo le ©Bcribid a J^cob HeilbornJ que ea- 

t&bíí convencido de que la navtijtí de »eguridbd seríb un íxlto. T«nto 

late como les hojas de afeiter debían ser de oelidbd inaupertible y 

bíirficísim&a. Dur&nte eae mea habífa estado calculando cómo fabricar 

l£i8 hojaa. Se necesitaría diseñar y fabricar maquinaria

eapecial, pero ahora se sentía diapuesto a emprender au ejecución.

¿¿andaOfa un bosquejo de preoupueauo que ascendía a b.Oí>0 dó­

lares.

No se había contado con loa gastos extraordint^rios. Era pro 

bable que ae gastase menos de loj calculado, aun cuando existía la 

posibilidad de que subiera a maBj pero el presupuesto no andaba 

descarriado en ningún caso.

Wickerson sugirió que laa maquinas fueran construidas en un 

taller ya existente, en forma de no tener gastos de alquiler en un 

local propio hasta tanto estuviera todo listo.  No le resultaba fá­

cil  calcular el tiempo que eato tardaría, pero, a menoa de ocurrir 

algún atraao imprevisto, pensaba quef podría terminarse con los pre 

paratlvoa en cuatro mesea.

Esto coméiizó el 9 de Se^tieiUDre de 1901.

El día 10 Hellborn había reunido a b illette  y iMlckeraon.

El 12 iíickerson diseñó una máquina pára cortar las hojas de

afeitar.

El 15 diseñó un aparato que pondría las hojaa en paquetes.

El 17 ae presentó el Invento completo ante un grupo de ca­

pitali  atas.

El 28 existía y» la Gillette Razor Company. Laa acciones 

fueron ooloofd!,» rápidamente en 20 partidas de 500 oada una. al
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!
\ X » i j a ^ ä c j L i n i  5ti£)XlfiO 9 b  isa  r.̂ iiQ̂ ib Tt-íJI-íÍtj, 9 &  «rttpfi *nl c ^oo  á í p '  

i
1 i d o J  u e i  oiu ho o b u n l u o l a o  oL^jisd  dìu;jfl asLr ee® eín«i'iíjü .i-i.iI

I ïiio s i g ^ î  X ■il'ïij Jii®09n 9 c  .îiîE.on a i i
Ír
i . n ' .. OL'Of» î 9 t;i « c í k s o ^ . e í ' ,  ijI-jíi9« »e úioán n î ^ q  » I i j i o e q i »

O c ^ . c  -i •ilbiiS'Of’i dijp OvS;'>Lqi,'rii» AÍ3 #Z> O^djJpiOij líij rió »} wi.lj

.  .Í9 ï.»i

-̂ cic sii . r, ‘ i tr'.iiJïOtilíxe aoíids aoi noo o¿.iinoo líld^rí »e o*̂  

i ^  .

j Uá . j iJe ix®  ccr.,.4jjo A*jjn »obuluoitio  f o i  aJb ion®'m 9 b.b ,J6a¿>-®i «u p  

j on cíÉej^qiJBd iq i® oieg ia.Vv: -ï -sisldiJt ®¡jp eh Jbubji l a i»oq

4

j . * . .OBijD nìjjinl/i: ne oJbHji'iijostJb

jn̂ i r*3 siJbiL'ïianço rsi^uî Buniupiin a-ui ®ijp clïijiJL-a noeie^ioii'-
Ì ■ ■ ■ .

■ i'iu 1 ^ isil^’ni.î s È  i c i S î j S  i5n»j o n  d é  .îü:ïoî n® ,9íneíeix® i\

; -'ï'I : i : 4 Î X u i = i ï  c>: *o4aii cboi tii^ivL-ia® oimsJ »íífl.j/i oiqoïq iaooi

■ ii îiuoo ' &  arnsii. H t:.ï9q oía® ©tp oqœ®ii I® liiluoíáo lío

r'-̂ívl st:i noo iiÍtboq |®íjp .»Ujaneq .oíaivóiqmi oaijïJfS nL$Í-i

I
,»®B«": OTÍtíJJO n® »GVÍÍi$1-iq 

,ÍO^Í tíXi Ô Ç id ùsiitfcoû Ojitfi.

.nos'sjíoiii X 3Jí®iii€- *í obinjj»! nicJiieH Ci nib  iá

9b íii[,on asi i-sjioo j i ic  -iniLíp̂ ín tiau oHeaib 2i i5

.'1.S-íI»Í*Í

I .-íS £-ií,Gn finí nliiinoq ®jjp o í .j 'i .jc  ̂ c.*ÍeaiJb

-ic- ib or.Ln^ r.u aínu oJííoísoo oín^vni i® :.jr.®a9 ïc ®p Ti i¿í

.B^íaiiiiíiq

B^nciDo^s s U  .innzji^oO i c s ^ í i  s J í a i ü r  u i  . j i j - i x - j  8S ia 

J ‘ï t.\CiL ííiiO O C c  9 £  Ö Oi  J Í!í;: C 3  ¡"id Sin©.': íC.i'nj'i B-i £ii O OÍ 0 0  i :OlÓL'l



precio de 250 diílíirei, y por un tot^l de 5*000 dtSlfires. Ln compuñíp 

se reservaba 10 .000  »aciones más. G-illette recibitS 17 .400  como pre­

sidente, y se destiñeron 4 ,0 00  » cad* uno.de los directores; Ste- 

mmA ward, Heilborn y Nickerson.

'Sen diciembre qued(5 teraiiníidojl, en el taller de la avenid« 

Atlantic, de Boston, el montaje de la primera maquina de cortar ho­

jea y del ap«rt.to de bruñir. El pequeño local que habfa alquilado 

la compañía ae hallaba ubicado aobre una pescadería y en la vecin­

dad de los muelles y de un basurero.

Las ftojaa de afeitar resulti^ron tan horriblemente torcidas 

y deformadas que todoa quedaron con la inipreai(5n de haber tirado 

au dinero a la calle,

Niokerson no se desanimd. Fué a encerrarse en el tallar con 

un ayudante (H. G. Richardson, el mismo que permaneci(5 oon la compa­

ñía haata su muerte, en 1917),  y  tracajaron díajf y  noche en su co­

vacha. Se había Jurado no salir de ella mientras no hubiera fabri­

cado la primera navaja aprovechable.

Se puso a hacer experimentos con el molejón y el asentador
¿ > ¿ é ¡ í ? < G y C ^

de cuero, procurando constantemente adquirir acero y f i r ­

me de todos loa centros productores de Estados Unidos. Los fabrican 

tes no podían imaginarse ptra qui podía querer hojas tan delgadas 

de acero. Algunos llegaron a f  rechazar sus pedidos, pensando que 

se trataba de una broma.

Llegó un día en que loa cinco mil peaoa se habían ido en

exper imentos.

Loa capitalistas se l»mentí.ron amargamente del engaño.

Se necesitaba con urgencia un refuerzo de capital. Cttda día
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de ociosided estfiba consumiendo dinero.

Nickerson se ful & Nueva York y logro obtener el dinero que 

se neceaitsbe de un hombre rico.-Con eato continuó aus ^experimento

Sn el libro de cuentas que llevaba el cajero F. M. Brown, 

se lee una y otra vez: *'No hubo pago hoy* ' . . . ,  *'No se pegó". . . .  "Pa ­

gos suspendidos".

Por fin,  en 1902, Mr, i'íickerson, el alma y vida de toda la 

organización, consiguió fabricar Ita navtjjaa.  La tarea por real i ­

zar consistía ahora en construir la maquinarla apropiada para pro­

ducirlas en cantidad auficiente y con la rapidez necesaria para 

afrontar lea rápidas ventas que se esperaban.

Era un problema, al parecer, insoluble.

Nuevamente se vió impacientarse a los capitalistas.  No po­

dían comprender por qui, pasado tanto tiempo desde la fabricación 

de las primeras navajas, no ae conseguía adelantar en su producción 

por mayor.

(Gomerciallzaclón del Invento) .

El Abril de 1903, Gillette puso en marcha la prl.aera 

máquina de pulir las hojas, que había dado reaultados completamente 

satisfactorios. Al fin podían ponerse a calcular cuál debía ser el 

precio de la^^nercadería. El plan era cargar 3 dólares por la maqui- 

nita de afeitar y 1 dólar por cada hoja. Sato mereció la aceptación 

de todos,menos la de John Joyce,

John Joyce era el nuevo habilltador. á el se le debía la 

buena organización del negocio, ¿hora los puso en guardia contra el 

peligro de oresentar la•HKcScwt maquina demasiado barata, e insistió 

en que se cobrara 5 dólares por el juego completo.

9.
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Consternación genersl.

Nadie querría comprar un artículo tan costoso,

- Necesitaremos loa 2 dólares de utilidad que noa quedarán 

por cada aisquina para costear la publicidad - dijo .

Afortunadamente para la compañía, au buen consejo fu¿ obede 

cido, puea de haberse quedado en el precio m¿’s bajo, jamás habrían 

logrado sobrevivir al largo periodo de espera durante la presenta­

ción y propaganda del artículo.

En el año 1903 las ventas totales fueron^; 51 máquinas de 

afeitar y 14 paquetes de hojas. Las cosas se presentaban harto «oai- 

brías. Todoa habían perdido la confianza en la original idea de un 

profano con imaginación.

Comenzaron a repartir la navaja como obsequio entre sus ami' 

gos. Una legión de vendedores viajeros iba por loa pueblos afeitán­

dose tan publicamente como les era permitido, a fin  de demostrar 

cuán fácil resultaba la operación. Loa barberos se levantaron en 

protests contra esa malévola competencia. Sin embargo, pronto se 

convencieron de que lea sería más fácil ganar un buen salario en

otra tarea menos fastidiosa que la de afeitar al prójimo.

Los vendedores viajeros fueron los primeros entusiastas de 

la máquina de afeitar. Por fin  conseguían raparse en cualquier si­

tio y a cualquier hora, ya fuese la noche de un domingo viajando en 

tren, o en la Éañana de un lunes en un hotel o en una posada de al­

dea, en forma de poder presentarse aiempre cuidados y pulcros.

Doa jóvenes muy emprendedores de Chicago, Townaend y H^nt, 

supieron que la compañía G-illette tenía dificultades en la venta de 

aus productos. Pidieron 3-000 dólares en préstamo, abrieron una ofi-
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olníí en Chicíiso y luego otra en Nuevti York, firmando un contrato 

con Ih firma fabricante, conatituyendose en los únicos vendedores 

de la máquina de seguridad y sus hojas de afeitar.

En Octubre de 1903 apareció el primer aviso de la máquina 

de afeitar G-illette en la retiíista "System ¡¿agaziae". Se describe el 

aparato como una nuelie navaja de afeitar que consiste en una peque­

ña hoja de acero de doa filoa ,  tan delgada como el píipel,la cual ae 

coloca en un soporte en forma tal,  que el que lo usa no puede cor­

tarse con ella, al mismo tiempo que au ingeniosa disposición permi­

te limpiarla con Sólo ponerla bajo el agua corriente.

El aviso explica que la hoja de acero ha aido templada y pu­

lida por un nuevo proceso, de manera de obtener de 20 a 30 servi­

cios con la mlama navaja. Los propagandistafafirman que basta ensa­

yarla una vez para apreciarla. No se necesita ninguna destreza para 

hacerlo, y cualquiera puede afeitarse ain preparación alguna. La má 

quina misma no puede oxidarse, pues está hecha de plata. Su empleo 

significa economía de dinero, de tiempo y de molestias.

Loa avisadores ofrecen mandar un folleto que contien^una 

descripción de la maquina de afeitar a quien lo pida, pero sostie­

nen que la máquina miama es tan convincente que se hallan dispues­

tos a despacharla condicionalmente, comprometiéndose a devolver los 

5 dólares en caso de que el comprador || no ae sintiera satisfecho 

en el plazo de un mes. Por eaa suma el comprador recibe una linda 

cajita ,  que contiene una maquine plateada y una proviaión de veinte 

hojas - lo suficiente para afeitarse durante dos añoa -. También ae 

puede adquirir la máquina en material de oro.

Durante los primeros quince mesea de propaganda, la firma
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vendió 5 0 ,0 0 0  míiquintjs de ¿¡feiti^r G-illette. P&ra eaoa tiempos er^ 

aan ventfc sin precedentea.

Thomsta 7T. Pelham, el híbil  übogíido de Buffalo que había re­

dactado el contrato entre la compariía y los vendedores Townsend y 

Hunt, renunció a la profesión y se hizo vicepresidente del departa­

mento de ventas de la compañía G-illette.

Tres años máa tarde, la compañía méitsasáp̂  eliminó a Townsend 

y Hunt, pagándoleg, como corapenaación, la cantidad de 500 ,000  dóla­

res.  En el curso de mil días de trabajo, esos competentes jóvenes 

habían multiplicado cien vecea los tres mil dólares que hacían pe­

dido en préstamo al comenzar. Gillette se hizo cargo de sus propias 

ventas, y puso al frente de la sección al abogado de Buffalo.

En 1905 Jacob Heilborn abrió la primera sucursal extranjera 

en Londres. Otras vinieron luego a travia de todo el mundo.

En 1925 la compañía Gillette vendió 5 3 .6 1 1 .6 8 2  máquinas de 

afeitar,  2 53 .8 4 1 .65 9  paquetea de hojas de una docena cada uno y ob­

tuvo tan aólo en eae año una utilidad  de 8 1 ,7 3 0 ,6 6 6  dólares, repar­

tiendo dividendos por valor de 3 4 ,4 9 7 .6 9 1  dólares.

El 28 de Septiembre de 1926, Gillette ,  e los 71 añoa de 

edad, y celebrando las bodas de plata de la firma, escribió ún con­

movedor artículo de af:^radeclmiento a los leales cooperadores de la 

firma. Hace referencia a sí mismo como a la piedra angular del edi­

f ic io ,  y a elloa como a loa conatructorea. "En el curao de mia via­

jes he encontrado Is máquina de afeitar en las reglones máa septen­

trionales de Noruega y en las entrañas del Sahara, donde no vive el 

hombre blanco. Ella constituye una claae aparte por la sencillez de 

sus piezas, 1» belleza de au mecanismo, la excelencia de au acabado
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y au utilidad .  Cíidí- lípiireto y c^dft hoj» son un monumento en honor 

de los que hen contribuido con aus idees o con su esfuerzo e ffibri- 

c&rlos y h distribuirloaV
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BL INVESTOR.
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BL INVESTIa^DOH ï  EL INVENTOR.

En cufinto llevamoa dicho h^ate pquf hemoa Intentiido presen­

tar lit|5éneais y el desfirrollo de loa procesos investlgôtlvo e Inven 

ylvo, procurando «naliziir au neturaleze y estudiar sua manifeatacio 

nea, que hemos ilustrado con abundantes ejemplos.

Realizada esta tarea mejor o peor, noa parece que aera de 

utilidad  al principiante decir algo no ya del trabajo miamo, aino 

de au agente, el investigador y el inventor. Gdmo han aido loa gran^ 

dea hombrea que ae distinguieron en la obra de la investigación 

científica y de la Invención, cuales fueron las notas diatintivaa 

de au carácter y por qui merecen nuestra admiración y reapeto. Eata 

aon las cuestionea que nos van a ocupar a continuación y con ellaa 

daremos fin  a nue\ro libro.

o

o o

Los grandea investigadores y loa grandes inventores aon, 

por ello miamo, grandea hombrea. Los beneficios que au obra produce 

a la Humanidad aon tan considerables, que eata no podra pagar nunca 

satisfactoriamente la deuda que con elloa tiene contraída. Y cuento 

ae haga por difundir entre los hombrea la veneración, el reapeto y 

la gratitud por eaos trabajadores • •« •»benem éritos  aólo será una 

parte del pago de aquella defada. "Pasteur hacía del culto de los 

grandes hombres un principio de educación nacional - noa dice Valle-
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ry Rtidol; en "L«  videt de Paateur" Desde que el niño aupierji leer, 

tenía que sprender tt amar Iti hiatorlít de los que tritbíijíiron por su 

patrlíi y por la humanidad, primeramente, por relatos sumarlos y lue­

go, por otros de mas en máa extensos. Por ser sencillo todo lo gran 

de, no habría dificultad en interesar y emocionar a los escolares, 

haciéndoles conocer el alma de los grandes hombres. De esta manera, 

cuantos hombrea heroicos o bienhechores podrían presidir los hoga­

res, las escuelas y lea ciudadesl. En la devoción patriótica de loa 

pueblos al recuerdo de aua muertos célebres a quienes celebran en 

aua días de fiesta e invocan en aus díaa de duelo, Paateur veía una 

fuente energía, de eaperanzf y de vlds: un vínculo íntimo y sagrado 

entre el mundo viaible y el invis ible " .

Una razón de eata admiración eata en que "en  1» ciencia

- como dice Voronoff - una gran obra aólo se orea por la aaociación 

de una alta inspiración y de una inteligencia poderosa". Cosa que 

no ae da con mucha frecuencia, por lo cual debe ser más estimable.

Por eao "deseaba jPasteur) - dice Vallery Radot - que fuera 

imperecedaro el recuerdo de los hombres que ae hubieran distinguido 

en la vida, sea por sua obras, sea por haber inspirado nobles acolo 

nes. Exaltaba con admiración las muestras de gratitud pública y que 

ría que, como medio de contribuir a la educación nacional, se erigife- 

en las escuelas y en las plazas de laa ciudades o de las aldeas 

la efigie de los hijos  ilustres.  Con el ejemplo de esos hombrea 

podría enseñarse a los niños a desear una vida auperior y enceldar 

deatellos de gratitud o rayoa de ideal hasta en loa cereb»os más 

obacuroaüf

En 1334, dirigiéndose a los estudiantes en EdimLttrgo, Paa-
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teur les d ijo :  "No recuerdo haberme acercado nunca a un estudiante 

aln haberle dicho^: "Irabaja  y persevera. El trabajo es lo único qu 

recrea y aprovecha al hombre, al ciudadano y a la patria.  Cualquie­

ra que sea la carrera que abracéis, proptaneos aieaipre alcanzar una 

meta excelsa. Profesad el «ulto de loa grandes hombres y de lua 

grandes obras'*

Estaj elevadas ideas las encontramos tambiln en Renán. *‘E1 

fin de una tid© noble - dice - debe aer la consecución desinteresa­

da de un ideal" .

El ideal del sabio ea de muy distinta índole que el que el 

vulgo considera como la cúspide de le gloria:  laa hazañas militares 

Paateur, que había sido un admirador de las campanas de Francia, 

cambió de opinión a medida que transcurría au vida. Vallery Radot 

noa dice :  "Pero él (Paat#ar) ya no apreciaba (en 1895, año de su 

muerte) como antes la gloria de los conquistadores, pues sabía que 

loa verdaderos guías de la humanidad son los hombres que la sirven 

con abnegación y no loa que la dominan por la violencia. Después de 

haber gustado de laa entusiastas descripciones de las batallas,  ad­

miraba la vida virtuosa y ejemplar de San Vicente de Paul. Sentía 

admiración por eae hijo de pobres campesinos que, a pesar de vivir 

en un mundo henchido de vanidad, supo hacer respetar la humildad de 

au origen y no aspiró aino a ser capelíán de galeotes, a peaar de 

ser el preceptor de un futuro cardenal. Fué el sacerdote fundador 

de la institución para niños abandonados que| supo establecer una 

alianza religioso-laica para el mejor ejercicio de la caridad",

X Jasteur recomendaba ei conocimiento de la vida de estos

^  Su
hombres beneméritos, cuyo genio mueve a admiración* En ensayo
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aobre Lavoiaier decía: "Es preciso conocer eatoa hombrea ejemplares 

(los síibioa) p&rti comprender cómo el eapíritu humeno hti descorrido 

poco » poco loa veloa de lo desconocido. L& lecturíi de loa trabajos 

de los grandea genioa mantiene encendido el fuego sagrado de la in­

vención" .

Por su parte, Sainte Beuve escribía a Paat««r|l, refiri^ndos 

a au ensayo aobre Lavoisier: "Ea aaí oomo debe explicarse y hacerse 

accesible a loa profanos la obra de loa hombres genialea; insis­

tiendo sobre las partea verdaderamente superiores y poniendo en evi ­

dencia el mérito inmortal y la gloria de esoa grandes espíritus, 

cuyas huellas nos empeñamos en seguir dignamente".

o

o

Cuando deade un panto de vista adecuado contemplamos un 

gran boaque, podemoa apreciar algunos árboles gigantescos que ae 

destacan de la masa vegetal. B-aos ejemplares selectos que han al­

canzado todo au desarrollo representan la expansión magnífica de 

las poaibilldadea de la planta, ásí los grandes investigadores e 

Inventores ee destacan de la generalidad de los hombrea por aufl 

cualidades excelsaa, que no aon de distinta naturaleza de las de 

loa demas hombrea, pero que se dan en ellos con super abundancia.

Lo cual quiere decir que tambiln loa demás hombrea, como el resto 

de loa árboles del boaque, pueden Ilegal,  en condiciones adecuadas, 

a aer gigantes en las tareas de la inves.tigacion y la invención.

Por eso los jóvenes que se sienten inclinados a estas tareaa no de-
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ben perder lt espetíinztt, confiíindo en que lu peraeverancin en sua 

esfuerzos puede llevarles ?il logro de aus idet.les.

Eats es Ih tesis de y Cajal, cuya idea parece ser la

de inclintir a todos hitoia áa investigación: tanto a loa perfectamen­

te dotíidos para ellp como a las medianías. "Cuán grande - dice - ea 

el daño que causan inconscientemente loa biógrafos de sabios i lu s ­

tres al achacar las grandes conquistas de la ciencia al genio más 

que al trabajo y a la pacienciai.  Que más desea la flaca voluntad 

del estudiante o del profesor que poder cohonestar au pereza con la 

modesta cuanto desconsoladora confesión de mediocridad intelectual!

Si, pues, influyen más el trabajo y la paciencia que el ge­

nio en la obra científica^resultará cierto que la mayor parte de 

loa hombrea es apta para este trabajo. Y ain embargo, no es así. ül 

trabajo de experimentar, el de comprobar, el de ordenar y los a 

elloa aemejantes podrán ser realizados por medianías; pero el de 

descubrir, el de inventar, requieren el quid divinum de la inspira­

ción, que fiólo tienen loa menoa. El problema eatá, por tanto y a 

nuestro juicio,  mal enfocado por RamÓn y Cajal ,  i¿ste piensa que pa­

ra la investigación vale todo el mundo, o poco menos. Nosotros ore­

emos que sólo deben dedicarse a ella los bien dotados, y quef se im 

pone la selección antes de dar libre acceso a eata clase de traba­

jos.

Er> otro pasaje de "Los tónicos de la voluntad" enfoca Ramón 

y Cajal más acertadamente, a nuestro parecer, esta cuestión.

"Superfluas serán nuestras advertencias - dice - para quien 

tuvo la fortuna de educarse en el laboratorio del sabio bajo la be­

néfica influencia de las reglas vivas, encarnadas en una personalid
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ilustre, finimíidíi del noble proaelitiamo de If, cienoih y de Iíj ense- 

ñunzít; ociosíis serlín «ísimismo pítr«« loa cftrftcteres enérgicos y loa 

tiflentoa elevedos, los cueles no necesiten ciertemente, aegun decí- 

emoa entes, per*, eleverae el conocimiento de le verded, otroa conae 

jos que los augéridoa por el estudio y le mediteclín; pero ecpso, 

repito, resultfen confortadores y prove^choaea pere «uchoa espíri­

tus modestos, epocedos, eunque codiciosos de reputeción, loa cueles 

no cosechen el enheledo fruto por flequeze de volunted o le vicióse 

dirección de sus estudios*’ .

En reelided, lo cierto es que*'el progreso de le humenided 

ee logre el precio de genio y trebejo*' - dice Voronoff,

Zorbeugh viene e concilier estos distintos pun^toa de vista 

cuendo dice :  *'Los niños ’’ superiores" son eccidentes de necimiento, 

mientres que los edultos "superiores^ aon reaultedo de le instruc­

ción, del ediestremiento” .

Y Leaornte du Noüy eñede otre note e le personelided del hom 

bre de clencie: " S I  seblo debe ser un hombre de buene fe antes de 

aer un filósofo,  un moreliste y eun un w ft  ciudedeno".

En el investigador, como en todo hombre que ae conaagre e

une eltfe emprese, deben derae condiciones previas sin les cueles no 
p o r i h / e

esA ^vaM »  lleger e resultedos valiosos. Clero es que equí, el iguel 

que en otres muchas coses, debe conterse con un máximo y un mínimo. 

Es decir,  podemos «ataPÜWf conaiderer el prototipo del investigedor y 

loa tipos que se le pcercen mes o menos. 51 prototipo reunirá 

en aí mismo todea les cuelidedes exigibles, mientras loa tipos cere- 

cerén de une o de veries de ellaa, pudiendo. sin «Bbergo, reelizar 

un trebejo útil  que recompense aus esfuerzos, aunque no llegue e loi



I
^00,

'n

V -»io/idio ii  ^i) 0 ^ 3 V  ̂ 2 c .c, 9 ia o r :  i d b  «b .sr. ir ;  , ^ i í 2 L Í i  

/O.s Ï . Î3  5 C l  I l i C  r . . 3 i r . , / 3 A  8:ï5 «'Í :;o 

,-5if:w.;.4j t:-ä fo r . u .-3--Í D->*i on 2 :)Ì'ì/L0 e r i  , i r i ) â v a ! , j  s o j n s i ^ J  

■• í ^í; cjii.íi., i aonC'O i i$ í i¿v ,s^ír:-í 6̂ -s.;«i

- : i í  7 c ' ’ í̂L;̂ í■1 '> -'■• l o q  : i^-pí.5■ 2 r í  eL-’' zc.-t

:-ĥ . . : .  •. :}2'- i ; 0 ^ i V C  i',': V  2  .$ 1  i J 1 x . ;  ; .i. r: ? ^  . O  Ì

* 30Ä0j, ‘ ».j-i. t ■ \ jSOJ—¿-‘•íjj —--i»

: : .  .ir,.'/ -̂ !: i ; :ji j. i : : :  (,;> i7 oí: j í 3fin j Í 5  n-ïnOi^a c -• • .

. ■':: C..Í ¿í. J ••; 3 b;;3 í<í>

,* L . ï;̂ _-■̂.-: .•-•''•.'s -̂i C S .  [o Ci íl.i
: ' - ‘ \ cJíií>% d i  Ci ü ;  i;:. i .'í rt ISOi 93i i

: s

.  i ' í í -  í  í *15“  i

'i -u :

Lfr.-

lí'T*

■ j »J 9nö i.7 fl^íj^d ■ío:k 

.L ¿ ” íq:':I:. 3qJ'* .*9uii-

.. - ' -2 - . _ . . . ;  ►. s. .1 J K 'i ^ i •. J 1. '> i  ^

-;.'í í ’4*0.'. L'í' y-j*..OÔ Ú 
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resultiìdoa obtenidos por el prototipo.

Otro tunto sucede oon los inventores. Los h&y completos y 

perfectos, como Bessemer y Edison, por ejemplo, que dedicaron su v i ­

de entera le invención y cede nuevo hellezgo sólo sefvíe pera im- 

pulaerles e ecometer otras empresas.

Entre los investigadores tampoco falten prototipos. Dos 

grandea figures fueron Fabre, el entomólogo y Pasteur.

Sn Fabre vemos nosotros reunidas puede decirse que todae laa cuali­

dades propiaa del investigador, desde las mas raras a lea más sim- 

pííticas. Su intuición, su poder de observación, su facultad

generalizadora, aus dotes para la experimentación,, su curiosidad 

científica aon maravillosas. Y al ledo de eatas preciosas cualida­

des, vemos brillar eu humildad, su sinceridad, au modestia, au bon­

dad, que le hacen ten simpático. Otro tanto puede decirse de Pasteui|, 

que trebejó en una línea todavía mea útil  para la Humanidad. Esas 

dos noblea figuras debe tomarlas la juventud como modelos.

Claro es que la fel iz  coincidencia en un miamo individuo de 

todas le? cualidades que definen el investigador o el inventor, es 

máa bien rere. Pero los que aspiren a trabajar en eate terreno pue­

den alcanzar - como hemos dicho antes - interesentes reaultados, 

aunque carezcan de alguna y sun de algunas de Xes cualidades que 

pinten al investigador o al inventOlT típicos. Mucho» descubrimien­

tos e invenciones han sido hechos por personas que luego ae han es­

fumado, han desaparecido, dejando un solo hallazgo, un hecho, una 

coaa, una idea nueve. Que no deseiperen, puea, loa jóvenes cuyo e x a ­

men sereno le a  muestre alguna deficiencia porque, a pesar de todo, 

pueden llegar a distinguirse. Puede fallarles  le memoria, por ejem-
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pío. P e r o « *  lo mismo - según confesión propia - le sucedí* * Djir- 

win que, no obstente, revolucionó lits idens del siglo XIX.

Kesumiendo, diremoa que tsnto la inveatigjtción

como la invención fructuosas están al alcance de mucha más gente 

de la que se cree. Y que puede llegarse a muy interesantes reaultadijs, 

aunque ae carezca de una o de varias de laa cualidades que caracte­

rizan al inventor o al in-vestigador perfectos. iJoaotros, de todos 

modos, nos ocuparemos de todas ellas, porque noa parece que, al f i ­

jar el modelo que uno debe procurar imitar, hay que darlo en su to­

tal integridad, dejando luego para loa casos particulares la determi 

nación de las insuficiencias que ae acusen.

Debemos tambiln tener en cuenta que "los  grandes hombres 

son, mmlm» e ratos, genios; a ratos, niños, y siempre incompletos.

Aun concedfiendo que el genio, sometido al contraste de la observa­

ción, aalgh puro de todo error, consideremos que todo cuanto ha des­

cubierto en un dominio dado es casi nada en parangón con lo que de- 

J®i por descubrir*' - dice Ramón y Cajalf .

Por otra parte, hay quien tiene madera de investigador, pe­

ro no desarrolla sus aptitudes por unas u otras causas. Uno de es­

tos casos conocidos es el del P. Feijoo. En ll vemos constantemente 

en acción el afán de probar, tan característico de investigadores e 

inventores. El Dr. Marañón, en au licro *'Las ideaa biológicas del P 

Feijoo" ,  Espasa-Calpe, S. A , ,  Madrid, 1941, 2* ,  edición, 1941, nos 

dice a este propósito: "La fuerza de su predestinación y, despula, 

eata su erudición fundamentalmente baconiann, crearon en

ll  el hábitol experimental, factor traecedente de su| eficacia fu­

tura. Nada se decía o sucedía a su lado que no fuera sometido por
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el fríiile, & aer posible, « unti comprobf»ción, w  h un contruate mi- 

nucioso|í con la refi’lidftd. No poaeífi laborsitorioa ni apenfifl pparntoi 

Su gran instrumental era su sentido común; pero lo uswbí. con insupe 

rabie perspicacia. He aquf algunos ej emplo síji,'*

*’A1 ocurrir loa eclipses, laa gentea, temerosas de au funes- 

t-o presagio, corrían a ocultarse en sus casas "mas tímidas que los 

conejos en sua madrigueras". Entoncea el ae paaeaba a cielo descu­

bierto,para que los otros "perdieran algo de su supersticioso temor 

viendo a que a mí no me había sucedido daño alguno.*'

"La gente de mar orexia - creencia de estirpe clásica, por­

que Ovidio lo creyó también - que las olas que hacen el número dlci 

mo de cada serle aon las más impetuosas y, por lo tanto, las respon­

sables de los naufragios. "Lo que a esto puedo decir - arguye el 

fraile  - ea que yo hice muy despacio la experiencia, puesto a las 

orillas del mar, para ver si en esto había alguna correspondencia 

fija  y ninguna halle; sí que las ondas eran muy desiguales en la ve- 

hemencia, pero ain guardar orden alguno en el númerofl*

"Deade aus años de estudiante observaba atentamente en aua 

condiscípulos las rayas de la mano para demostrar, muchos añoa dea­

puéa, que no hay relación alguna entre au dibujo y el porvenir del 

individuo. Sobre todo, hubo un fraile ,  fiuan de Bellisca ,  que tenía 

"la  línea vital mejor que vi a hombre alguno, profunda, bien impre­

sa, seguida desde au origen, sin la menor interrufpción y tan larga 

que llegaba a la articulación de la muñeca con el hueso que mantiene 

el pulgar".  No obatante, fray Juan murió a loa veintisiete attos; y 

yo - a ñ a d «  el benedictino - que no la tengo con las :nejor98 señales 

voy caminando, con el favor divino, para cincuenta y uno.
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"Los íiCtoa mfla pequeños de 1» vid»,  oomo|Los mía aolemnes,

tf
eatebpn contriigtíidoa por tu rtízonemiento experimental.

•'Hemos habl#*do de la parquedad de au instrumental físico.  J?©-« 

ro acaso fué mía amplio de lo que noa dejan colegir aua escritoa. 

Guando habla, y lo hace a cada instante, de que *'ha experimentado*' 

este o el otro problema, ae refiere muchas veces al mero control de 

los hechos con una observación reiterada: y esto ea también legíti­

ma experimentación,''

"La profundidad del criterio experimental no nace, como ere- 

en algunos, de la complicación de laa técnicas, sino de la disposi­

ción rigurosa de la mente. Un discurso construido sobre la observa­

ción estricta de los hechos y sobre au interpretación racional pue­

de tener más eíicacia experimental que cientos de ensayos realizado 

sin sentido oon los mas modernos y complicados aparatos. Problema 

ea este delicado de tocar en España, donde las gentes propenden a 

sacárselo todo de la cabeza, sin *'perder el tiempo** en la ejecución 

paciente de las técnicas. Pero con eatas reservas nacionales, hay 

que insistir muy claramente en que las técnicas aón aólo medios y 

no fines; y en que los descubrimientoa mas objetivos son siempre 

secuelas del proceao de racionalización de lo abaurdo que ejecutan 

las mentes dotadas de precisión experimental. Así era la inteligen­

cia de ffeijoo y, por eso, au eficacia coatra el error ful inmensa 

entre la multitud de gentes que por entonces tuvieron aua miamas 

preocupaciones. Si únicamente triunfó del error ambiente el Padre 

Feijoo ful porque, con microscopio o sin ll ,  su espíritu, por nati­

vo y providencial designio, estaba en guardia permanente contra el 

error, el grande o el diminuto**.
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Resumieado le cuestión, dice H&môn y Cftjtilf: *‘¿preauf^monos 

puea, f< declarer que no lasy recetiia lôglcus pera hecer descubrimientoa, 

y menos todiivis pars «í»w*ín  ̂convertir en pfortunêidoa experimenttidore 

ft personpa desproviates del «*rte discursivo n^tur«.! « que í-ntes f»lu- 

díemos, Y en cuanto » los genios, sabido es que difícilmente se do­

blegan B líis regles escritas: prefieren híicerlaa. Como dice Jf Gon- 

dorcet, "lea  medianías pueden educarse, pero los genios se educan 

por sf solos".

En c««nto a 1» invención, tranacribimos la humorística recef 

ta que formula Egon Jameson en su libro "De la nada a millonario a" 

pare lograr el Ixlto:

"He aquí el secreto de la receta universal de acuerdo con 

cuya fórmula los hombres que han se«ado millones y billones de la 

nadp (inventores e Induatrleles) han mezclado su filtro mágico:

3 cucharadas de buena suerte}
la simpatía suficiente pera cubrir la punta de un cuchillo;
una taza llena de talento;
80 gotas de confiünzs en sí mismo ;
un cuarto de litro de optimismo|.
Méscles-e todo eao, sacúdase bien y añádesele 500 kilogre- 

moa de férrea labor.
Eao, y nada máa!" .

Pero .es un error suponer que pare inventar hay que aer es­

pecialista.  "Muy frecuentemente, el especialista, por el contrario

- dice M. Ligglnaton - por estar sometido a las dlaciplinas tradiciona­

les de su oficio ,  ve peor que otro el progreso a alcanzar y la ma­

nera de realizar lo. Por otra parte, le historia nos| muestre que 

une Infinided de invenciones muy importantes son debidas a "aficlo- 

nadoa". Arkwright, un barbero, inventa la mquina ultracomplicada 

que ea el telar de hiladol; í¿orse|, un pintor, crea el primer telé-
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grtifo; Stephenson ful minero, Ediion vendedor de periódico* y luego 

telegrafista.  En los Estfidos Unidos, sobre un millíir de patentes de 

invención concedid#s uctuelmente, mí»a del 65 por ciento conciernen 

b invenciones que no tienen n6d& que ver con liis profesiones de los 

ooncesiont»rio8í un capitán de barco inventíi unfi perfortidor«, un con- 

tíible impginft un yunque, un mecánico combinft un sistemít de 

portft-tieno píir« oarreta, un| abogado perfeccioní. el timón, uii pse- 

rrador de madera hace patentar un perfeccionamiento en las estufas!

Tanto el investigador como el inventor {auhque éste no tan­

to) deben trabajar guiados por el desinterés. Porque au recompensa 

es de otro género que 1?» que proporcionan loa éxitos materiales. 

Biot, en su discurso de reoepción en le ¿cademia Francesa el 5 de 

Febrero de 1857, dirigiéndose a los que ae consagraban a la ciencia 

pura, les decía: "Quizíi la muchedumbre ignore vuestros nombres J ni 

siquiera sepa que existís; pero seréis buscados y estimados por loa 

hombres eminentes del orbe, que aeran vuestros émulos y vuestros 

colegas en el senado unlveraal de laa Inteligencias. Ellos soloa 

tienen el derecho de asignaros el lugí^r que merecéis en ese senado, 

al que no podréis ingresar por influencia de un minlatro, ni por 

voluntad de un príncipe, ni por capricho popular, y en el cual per- 

munecer^fa mientras seáis fieles  a la ciencia que os ha otorgado

tal distinción**.

Tal es el premio que espera a los espíritus selectos cuya 

elevación y nobleza les harían desdeñar riquezas y satiafaccionea 

materiales, contentos con eate callado y respetuoao homenaje de la 

inteligencia a aua esforzados intentos por mejorar la auerte de la 

Humanidad. Los ambiciosos pedirán máa; pero los puros, los elegidos
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Entre lös propiedades que hu de tener el inveatlgt»dor hfty 

unti innetö, dote que no puede sdquirirae ai no ae posee y que de­

pende de Ih Nftturtílezíi y no de le propia voluntöd. Ea li» potenclí* 

de imsginucion, Iti fuerza de creacií^n, el golpe de viata, la intui- 

oión que conduce al descubrimiento. En ella no cabe aprendizaje. Se 

tiene o no se tiene. Y no hay reglas para au uao. Representa el ge­

nio, el factor peraonal, y ea la maa vulioaa de todaa laa faculta­

des que dehe poseer el investigador. Lo que en el Arte representa li 

inapiracion lo hace en la investigación científica esta rara y de­

licada potencia, que tiene su paralelo en el espirita de invención, 

¿ ^ i é n  podrá dar r-eglaa al inventor y al artista creador?. Elloa 

trabajan aegiín métodos siempre propios, en general, de un modo in­

consciente. Loa reaultadoa suelen aparecer no traa una labor metó­

dica,  sino por chispazos, a relámpagos inesperados. Ea el trabajo 

de lo inconsciente y de lo subconsciente. Por eso no cabe metodolo­

gía sobre ello.

Pero esta actividad creadora necesita marchar por rutas en 

las que cabe indicar orientaciones, rumbos, direcciones, señalar 

loa obstáculos y dificultades y el modo de vencerlas, mostrar loa 

pasos peligrosos y oomo evitarlos, mantener, en fin ,  constante la 

marcha progresiva y facilitar la aproximación al fin  entrevisto. 

Tanto más cuanto que no siempre el investigador ve claro su camino.
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Cuando Schiiudlnn encontro el espiroqueta de 1& s í f i l is ,  no lo bua- 

cpba, sino otrp coajt. Pnul de Kruif, en su libro "Hombres contryi Iti 

muerte", nos lo cuentiis "En cuanto a Schaudinn - dice - había conse­

guido un admirable reaultado; el máximo a que podía aspirar, dado

estudio 80
que él era un aimple yihwáiímit'i. de protozoos. Y toda la historia de 

su descubrimiento había sido de una extravagancia desconcertante.

de la ciencia, si él no se hubiera engolfado en aquella absurda 

teoría "tripanosoma-eapiroqueta"l(. ^y si en aquellas investigacio­

nes en el vacío no hubiera adiestrado sus ojos de halcón par«i loca­

lizar a los minuaculoa y caai inexlstentea espiroquetas en el estó- 

míigo de loa mosquitoal. ihora, nadie ae acuerda de aquella teoría.

Y no obstante, hoy queLos investigíidores de todo el mundo aaben ver 

al pálido demonio, ¿qui^n podría jamás olvidar el nombre de Fritz 

Schaudinn?'i

Y otro tíinto sucedió con el tratamiento de la anemia perni­

ciosa por la ingestión de hígado,que se le ocurrió a Minot. El mis­

mo de Kruif noa dice: "No era un plan de investigación sabiamente 

combinado. Nadie habría dado a Minot diez millonea de dólares para 

montar un instituto, trabajar en pro de la curación de la anemia 

perniciosa y experimentar las virtudes del hígado. Su practloa p r i ­

vada era todo su campo de estudios; y ¿cómo se puede hacer ciencia 

en la practica privada de un medico?. Todo era vago, nebuloso y 1« 

idea que dominaba en su cabeza aparecía y desaparecía en un torbe­

llino de otras ideas, de otraa preocupaciones".

Siguiendo el símil delcamino, la investigación cieatífica 

se nos nresentí* oomo una ruta cuyo punto de partida es conocido y 

deja entrever en la lejanía el fin  que ae persigue. El impulso y la
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faerzji que híicen Gtmiiaitr I íi investlgítclón residen en el ohminíinte, 

cuyji potencia de observíici^n le hí-rtí íiorovechiirae de cuuntos dtttos 

surjan ante e ir?! enriqueciéndose a medida que avanza- Pero, de 

una manera indudable, su marcha será mas rápida y segura si cuenta 

con un guía experto que conlozca las particularidades del ca.üino y 

le conduzca seguramente hasta el fin  propuesto.

Este último es el papel «isignado a la metodología en la in­

vestigación científicas el de ayudar, facilitando su traoajo, a loa 

poderes personales del investigador, dirigiendo su tare?» y auxilián­

dole en su camino.

o

o

Investigpclore» e inventores eptán hechos del mijmn barro 

humano de que noa componemos los demás. Son ciertas cualidades las 

que les distinguen del resto de los hombres. Loa investigadores que 

luchan contra las enfermedades "son todos sencillos mortales que 

éescubren simples verd&dea accesibles a todos I - dice de Kruif 

Las cualidades que han poseído para ganar sus batallas -^las han 

poseído en grado superlativo - son la osadía, la honestidad y, en e . 

momento oportuno, un» rapidez de percepción que les ha permitido di 

cernir lo mucho que hay de sencillo y obvio en el fondo de las cosa 

máa obscuras y misteriosas. Cjid« uno de elloa ae ha entregado a su 

tríibajo realizándolo, corao dice Kettering, convencidos de que el 

problema que estaban estudiando, una vez resuelto, parecería la co­

aa máa sencilla del mundo” .
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Ltis sembliinzfis de estoa hombres notables vienen h confirmír 

este panto de vlstíi. He íiquí el retrjito de Clsudlo Berníird, reíillzt* 

do por P&ateur: *'He hftblíido del síihio, aunque hubierít debido bacer 

unf. semblítnzft del hombre; del colegí» que tíintí^s emlstfdes htt inspi­

rado y íil que en vnno se le busciirííi unii íjillf,. Li, distinción de su 

peraon» y la bondítdosíi nobleza de au íoatro le g^n» Ib simptttíti de 

todos. Cerece de pedünterfíí y no tiene ninguno de los defectos pro­

pios de los fifibios; es de un^ sencillez Iíi ^ntigut* y su conversfi- 

cion, fcunquepletóricíi de ideéis exectíis y profundas|í^es 1& menos 

»fectíídb" (Vfillery Radot).

Roux nos es püttido así por Vallery Radotí **Hablaba fogosa­

mente, y el brillo de su mirada parecía aumentar la inquietud que 

revelaba su rostro delgado y huesudo. Su palabra era clara, tereve 

y, a vecea, imperiosa; y todo parecía subordinado en él a la preocu 

pación de una lógica implacable. Solitario por temperamento, no am­

bicionaba ni grados ni honores y no pensaba sino en trabajar por 

»mor al trabajo. Ese Joven de 21 años, a quien Pasteur no conocía, 

tenía por único anhelo el de aer admitido un día en el puesto mas 

humilde del laboratorio de la Escuela Normal. Llamabase Roux",

La biografía de Fabre, el poeta de los insectos, ea asimis­

mo muy elocuente. El lector curioso la encontrará en la Enciclope­

dia Espasa, donde esta muy bien trazada y nos presenta al hombre 

con todas aus cualidades distintivas .

Una figura parecida ít la de Fabre es la de nuestro Benot. 

Provistos ambos de una cultura profunda adquirida sin ayuda de na­

die ,  ambos self-made-man,. originales)!, claros y sencillos, encarri­

lando sus respectivas disciplinas por caminos nuevos mas propios.
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ae elevíiron exclusivamente por su« propios méritos y crearon un 

cuerpo de doctrina que abrió surco en la Historia Natural y en la 

G-rematica respectivamente.

En cuanto a loa inventores, no todos alcanzan la misma catego­

ría ni pueden aer considerados de igual manera. Según Félix Regnaull 

las diferentes clases de inventores pueden definirse  así:

1^. Loa inspiradores emiten una idea nueva o enuncian cla­

ramente una idea hasta entonces vaga, implícita o, en fin ,  -í«Íí1i¿ii«íií

plantean netamente una cuestión, un problema hasta entonces insos­

pechado, Pero no establecen prueba, no intentan la ejecución.

2fi. Los pr ecur sor ea intentan, ain llegar a ella,  la realiza ­

ción de la idea.

3^, Los iniciadores hacen un descubrimiento en un orden de 

ideas diferente, a veces en otra ciencia. "Sólo este descubrimiento 

permite realizar la invención en cuestión.

El inventor alcanza el reaultado realizando el procedi­

miento, el método, el instrumento nuevo. Es el verdadero descubri­

dor, el creador; loa demias son auxiliares.

5^.  ÍjO s perfeccionadores mejoran el deacubitmiento del in­

ventor; algunos realizan un perfeccionamiento "mayorR que constitu­

ye una novedad, punto de partida de otraa muchas.

6^- £1 que pone a punto el deacubrimiento y es el único en­

tre los perfeccionadores que lo vulgariza y lo hace práctico para 

el público.

7^ .  que lo terminan retocan la obra trazada en aua gran 

des líneas. Esta nunca es perfecta y, por consiguiente, puede aer 

siempre mejorada.
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*

8^.  Hfiy que señulíir también los director ea . que dan las ide 

fiS o directrleea imaginfidaa para llegiir al descubrimiento y hacen 

trabajar en su realización a subordinados, discípuloa o empleados 

(Edison, Ehrlich han realizado aaí sus principales deacubrimlento a) 

Como puede verse, estas ocho categorías de trabajadores 

abarcan tanto a los Investigadores como a loa inventores.

o

o

¿nteg hemos hablado de prototipos en la investigación cient 

fica y en Ip invención. Prescindiendo de sus aproximaciones, vamoa 

ahora a ocuparnos de elloa, procurando destacar aus cualidades d is ­

tintivas, que brotaran de lo que nos cuentan aus biógrafos acerca d- 

eatas destacadas personalidades. Elegimos a este efecto los nombres 

de Pasteur y de Edison, el primero en la investigación científica 

y el aegundo en la invención^ En elloa encontraremos reunidas todas 

laa cualidades que definen al investigador y al inventor respectiva 

mente. Ellos sintetizan y muestran con entera claridad las múltiple 

facetas de su genial temperamento y su fisonomía entera en cuidadat 

y bien establecidas biografías que permitirán a la posteridad cono­

cer a sus bienhechores y bendecirlos como verdaderos héroes de 1® 

Humanidad, ^mbas biografías están contenidas en sendos libros cuya 

reseña damos a continuación:

” La vida de Paateur. La sublime obsesión de un genio**, por 

R. Vallery Radot.- Traducción del Dr. Jorge Degiorgi.- Editorial 

Juventud Argentina, Moreno, 53^, Buenos ^ires.- Un volumen, 443 pá-
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gln^a.

"Edison, Su vidfi y sua inventos*’ , por Fr ^nk Lewis Dyer y 

Thoffltts Commerford Murtin, con líi colffbor&ción de Willipm Henry i¿ea- 

dowcroft.- Editorial jfiritluce, Cortea, 392, Bíircelonft, 1933.- Un vo­

lumen, 691 püginaa, con 70  gr^bédoa y 26 laminíta.

Recomend&raoa eneé¡r ecidamente lü lectura de eatoa dos hermo­

sos libros fi los investigadores e inventores noveles, pues en ellos 

encontraran múltiples enseñanzas y sugestiones que les orientarán 

y animaran en la obra que están dispuestos a emprender.

?ero entretanto, los aprovecharemos nosotros para entresaca: 

de ellos loa pasajes apropiados que muestren las notas diferenciado- 

ras del investigador y del inventor en esos hombres ejemplares, las 

cuales nos servirán para establecer laa características completaa 

de los tipos puros, ioa pasajes que vamoa a citar son, por fortuna, 

muy numerosos y nos permitirán intentar el trazado de la figura de 

esos hombres con los elementos suficientes para poder hacer una sem 

blanza de ellos.

Laa dos figuras de Pasteur y de Edison se elevan a una gran 

íí-ltura, muy por encima de la que suele alcanzar la generalidad de 

los mortalea. ¿mbos estaban igualmente poseídos de un agudo afán de 

mejorar las cosas. Loa dos emplearon con igual habilidad loa méto­

dos mía acertados para el logro de sua propósitos. Pero, con todo, 

hay una marcada diferencia entre estos dos genios.

Esa diferencia no se da en el terreno intelectual,  sino en 

el moral, en el Itico, Mientras Edison actúa movido, en el fondo, 

por un incentivo comercial, por el deseo de explotar sus inventos, 

como lo prueba el numero de patentes que registró, amén de otros
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muchos detíillea, y «unque no hfiy ningún inconveniente en suponerle 

«miméido de 1® mejor intención respecto b los demíís hombrea, a los

que tr&tó de beneficlítr .........con su ouentíi y riizón, Pa&teur, en

cambio, obró siempre impulsado por los móviles mas puros, los de 

salvar a personas y animales de sus dolencias y aliviar su dolor. 

Bien ea verdad que podría alegarse que tampoco la figura de Pasteur 

es absolutamente pura, pues no puede negarse que buscaba y estimaba 

la gloria;  pero este pequeña debilidad es muy justificable ,  ya qqe 

tendría que haber estado hecho con otro barro distinto del humano 

para ser perfecto.

Entresaquemos algunos pasajes que demuestren nuestras a f ir ­

maciones.

*'En el curso de una entrevista particular, Napoleón I I I  y

la Emperatriz se sorprendieron de que Pasteur no pensase en sacar

proveono personal de aua trabajos. Francia - respondióles - los

hombres de ciencia creerían desmerecer si procedieran así*’ . Estaba

convencido de que el hombre que se dedica por completo a la ciencia

pura no debe explotar sus descubrimientos, pues con ello entorpece

su vida y el orden habitual de aus ideas, y corre el rieago de ador

mecer su inventiva. Si ll  hubiese aplicado los resultados de sus

estudios sobre el vinagre ¿no se hubiera visto obligado a ocuparse

en au fabricación, con la consiguiente demora de aus nuevas inves-

siento
tigaciones?. **Tengo el espíritu libre - decía - y me jA ity  con áni­

mo para buscar solución al problema de la enfermedad de los gusanos 

de seda. Jsí me hallaba en 1863, cuando me propuse estudiar la de 

los vinos" (Vallery Radot. "La vida da Pasteur” , pag. 113).

En otra ocaaión decía Pasteur; *'iw0 s nombreB de ciencia no
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debíbn propender tínicamente e Ib riquez* y al prestigio de au pa- 

'tria,  sino al bienestfir de la humanidad; debían considerar el tra­

bajo personal, que redunda ©n beneficio colectivo, corno la expresidìi 

mas elevada y apetecible de la gloria” .

X Pablo bert, en su informe sobre la concesión de una recom ­

pensa a Paateur en 187^, ae manifeatabaj^iaÌ: "Los sabios olvidan o 

desdeñan las ventajas materiales que para otros constituyen el oD­

jeto unico de au vida. Viven absortos en el estudio de los proble­

mas o en la contemplación del Prometeo encadenado al que han conse­

guido hacer hablar, y son indiferentes a laa dificultades de la v i ­

da, aiempre que estas no perturben la buena marcha de sua investiga­

ciones'* ,

En cambio, he aquí unaa palabras de Edison, inspiradas en 

un espíritu muy diferente: "Lo mejor para los inventores es abste­

nerse, en cuanto puedan, de explicar claramente aus inventos al pu­

blico,  porque sin duda es mucho mejor conservarlos en calidad de 

''secretos industriales" (Ob c i t . ,  pag. 497)-

¿I cuí'l ea el objeto de esto¿('secretos industriales"? .  No 

es d i f í c i l  adivinarlos la posibilidad de explotarlos comercialmente 

cosa que eatá muy lejos de todo desinterés y del deseo de unlversa­

lizar el descubrimiento, que caracteriza a todoa loa investigadores 

No obstante, hay inventores desinteresados. Dunlop ea un 

ejemplo, pleno triunfo de su idea, cuando ya loa neumáticos se 

extendían por todo el mundo, su inventor reniega de ellos. Su in­

tención fue liberar a loa caballos de algunas penosas tareas y, una 

vez conseguido esto, el dinero no le interesaba.

El caso típico del Investigador genial se da en Paateur.
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;  ^  :-.-î :  ■ ^  —  ' ■ ' : •  :. I J  ' : .  .  i  ■ -

: î  . . .  ■ ■'..i ¿  : : . . i . . . i  i c :  L C  ~ ;:- ... - ï '

. . . - • ' ■ ' . . i

p ‘ J . >i\ «*,••• .'4=‘ i- >. ?i “ I L l J  î.i p;',-'.f:'; r , t. ,.

'iv à : - 1 SCU:-^:. . i i O;. ‘ :

■ C ' i i : ï ’-: ' L '..à r'..

. .,ÎLî ;C-?=- ■' ■ - r ; ' ;• ■ ' ‘ , -  ̂ l..; ■ . ■ • -

:X : - i : -.:>v: '  ̂ '  J 0-• J V -..



^ / e -

s i n  antecedentes en su líibor, t r & t f í n d o  de hsuntoa complet«mente 

nuevos y creiindo aus propios métodos en todoa los oi*aos, logró lle­

gar i\ reaultídoa tr{iscendentftlea píir(i la vid« de la Humanidad.

SI caao de Edison es el de la invención aiatematizada e in­

dustrializada hasta donde ea p M i h l e ,  y ea excepcional. Por lo gene 

ral ,  el inventor trabaja aolo o con algún colaborador a lo más; de 

ahí que au trabajo aea más d if í c i l  y meritorio. El de Ediaon con- 

aiatió, aparte de su esfuerzo creador, en organizar la colabora­

ción, *'No debe imaginarse ni por un momento - dicen aua biógrafos - 

que Ediaon realizara todoa loa experíéntoa con aua propias manos, 

íio aólo habría sido imposible físicamente para cualquier hombre ha­

cer todo el trabajo, teniendo en cuenta au importancia y el poco 

tiempo disponible relativamente, aino que, además, muchos de loa 

aparatos y mecanismoa augeridoa por él requerían la habilidad de 

los mecánicoaf y artesanos especializados en tal  clase de construc­

ciones. Hacia fines de 1379 el peisonal del laboratorio alcanzaba 

caai al centenar, ¿icerca de este aapecto de la colaboración Bdison 

adoptó aiempre una política que, en parte, explica sua numerosos 

éxito», ¿ilgunoa inventores de la mayor habilidad, al trabajar en 

ideaa de la m_ayor importancia, han aentido la imposibilidad de or­

ganizar y haata de tolerar a un peraonal especializado y prefieren 

el trabajo solitario y secreto, incapaz de admitir la colaboración 

ajena o celoso de cualquier intrusión que pudiera alejarles de la 

gloria una vez alcanzado el objetivo. Edison se apoyaba siempre en 

aus colaboradores, pero nadie disputaba au jefatura ni se dudaba 

tampoco acerca de su inspiración. La verdad ea que Edison se mostró 

aiempre tan fértil  de ideaa que todoa sus ayudantes no eran capaces
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de Llevarlíja íi la prílcti««; buscó siempre lu coopertción, pero no 

el consejo exterior. X podemos fiñadir que muchos de aua co lítbor ftdor fea 

hen reslizíido inventoa propios que leg dieron l& pero mientra

estilbón bl líido de Ediaon no tení&n n&dtì más que hficer aino ocupítr- 

ae en el trttbejo de éste",

Ediaon ea un hito importante en lu mtírchit del progreao. Re- 

preaentfe un momento de tr^naición de unjíépoca h otra. En ll ae in i ­

cia el cambio de procedimientoa del esfuerzo aislado, peraonal, re­

concentrado en aí miamo, del inventor en lucha contra las d i f i c u l t a ­

des de la materia y del ambiente, al eafuerzo organizado, colecti­

vo, de varioa homores ya«»*»»- jerarquizados y puestos al aervioio 

mía o menoa deaintereaado de una idea y que ae eafluerzan por lograr 

un perfeccionamiento.

Ea el miímo proceso por el que ha pasado la ciencia en la 

investigación científica, realizada antea esporádicamente por indi­

viduos retirados, alejados| del tráfago del mundo y que ahora ad­

quiere un vuelo soberano con laa inst-itucionea donde trabajan reu­

nidos hombres de grandea mérito», conaagradoa a la persecución de 

la verdad. Y aaí como podemoa tomar a Paateur como representante de 

la nueva tendencia en la investigación, rodeándose de auxiliares, 

de la miama manera podemoa considerar a fcüiaon en el campo de la 

invención. 2*ate es otro de loa motivos que nos han inducido a ele­

gir esaa doa grandes figuras como prototipos d e i inveatigador y del 

inventor reaoectivamente.

Siendo los dos trateajadorea eficientíaimoa y extraordinaria 

mente «ctivos, Paeteur y Edison difieren,  sin embargo, en cuanto a 

la índole de sus métodoa de trabajo. Edison pienaa en un resultado
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y luego ae entrega a una serle de pruebas que no son méis que tante­

os partí encontrar la subatüncia o el dispositivo mía adecufldo para 

la finalidad que persigue. Por eso ensaya miles de objetoa h&sta 

dar con el mas apropiado. En cambio, Paateur va guiado por una h i ­

pótesis dlrectfiz  con arreglo a 1« cual selecciona sus pruebas, que 

no aon tanteos aventurados, sino pasos seguros hticla la solución. 

Los doa bu|scan el hecho nuevo; pero el uno lo encufntra a fuerza 

de €n8¿.yoa, mlentrtis que Paateur oiar-ch4i conducido por la lógica.

La conjunción de estos dos wÉUffg astros de la indagbclón, 

Pasteur y Edison, ae dio en las siguientes circunatanclaa;

Habiendo acudido Edison a lt> Exposición Universal de Paris 

de 1889, "Paateur - dice - me invitó a visitar au instituto y allí 

sostuve una conversación con el. Vi a gran numero de personas mordí 

das por perros rabiosos y tfcímbiln presencil el modo de operar, que 

era muy interesante. Vi a un' hermoso niño, que contaría diez anos 

y era hijo de un lord Ingles. Este le acompañaba. Había aido mordi­

do en la cara y ae sometía al tratamiento. Pregunté a Paateur: "¿Vi 

vlríi?". *'No, me conteató Pasteur; este muchacho habra muerto dentro 

de aeia días. El perro le mordió deraaalado cerca de la columna ver­

tebral y ademfcfi el muchacho ha tardado en someterse al tratamiento” 

De Ediaon dice Ford: "En donde quiera que estén la civiliza  

ción y el progreso, allí esta Edison. ío lo tengo por el hombre más 

grande JSmérica" ("Edison tal como yo lo he conocido").

üha de la a . cualidades más típicas del inventor nato ea su 

interés por todaa las coaaa. "Cierto día - noa cuenta Ford - en que 

Ediaon y yo fuimoa a visitar a Luther Burbank en California, noa pi. 

dió que firmáramos en au álbum de vialtantea. El libro tenía una co
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lumn& par il el nombre, otr p pf,r?i lus aeñaa y profesión y, finalmente 

una rotuladti: "Se interesa p o r " , , . , .

” En la columna final Edison escribió sin vacilar un instan­

te: "Todo*’| .

"Esto nos explica a Edison. Se interesa efectivamente por 

todo. No le gustan los hombres oon un Ínteres unico o una orienta­

ción única. En su propia obra no admite especialistas a su alrede­

dor. No puede tolerar i un hombre de interés limitado*'.

Loa hábitos y costumbres de la vida de Edison lo caracteri­

zan también. Ford loa tranacribe así:

"Ea hombre (Ediaon) de contextura poderosa y de gran fuerza; 

pero nunca ht. hecho ningún ejercicio siatematico para ello; no lo 

necesita, siendo por naturaleza activo y reapirítndo bastante el air 

puro (relativamente, dado que su trabajo le ol>llga casi siempre a 

estar en interiores).

"Hasta hace poco ha comido cuando y como deseaba. Si asiste 

a una comida, toma lo que se le ocurre, o bien come antes de salir 

de su casa. De Joven comía cualquier cosa, lo que podía proporcio­

narse con su dinero; pero con loa años ha determinado lo que máa le 

conviene y se atiene a eao.

"Fuma y masca tabaco, pero nunca ha^toraado alcohol. No obs­

tante, íu uao del tabaco no se ha reconciliado con el cigarrillo ,  

que detesta.

"Toda au vida esta regida por un programa en la economía 

del esfuerzo. Le desagrada hacer cualquier cosa que no tiene nece­

sidad de hacer,

"Las costumores de Edison son completamente individuales.
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heohíis ptríi convenirle él y j, aiidie mis.

” E;a cierto que no duerme determiníidtjmente un número de horti 

C£idí> noche. Laa h^y en que duerme cuiitro hortis, o bien, nueve, o 

bien no duerme ntdít. í^egulji au sueño según lii necesidítd que tiene.

*’Cuiindo estí intensiimente intereajido en tilgun«« obr^ no sien­

te lí, neceeidfid normjil del eueño y sigue tríib&jttndo hftstíi que au in ­

teligencia cesí mfiterifclmente-de funcionitr. Entonces se eWiíi en don • 

de se encuentre y se quedp rendido.

*’Según me hii dicho, no sueñti nuncti. Puede dormir o 

cualquier hortt y en cualquier lugi.r.

’’Posee Edison un aentido humorístico muy «igudo. Siempre en- 

cuentrtí el Ijido cómico de Iíhs cosíis y ?iCOStuaibr{< t» ilustrtir cual­

quier tópico con unti historietíi, (• menudo regocijante. íJuncü tilcjin- 

Zí. su aeriedí.d tí.1 punto que no puedti reirae, y por If, noche, sentii 

do cercft del fuego, si empieza «i conttir cosfes, continútj hiistn l¿i 

uní» o ItiS dos de l«i mftñnnp porque nuncfc se dt» cuentí* de Iíi mítrchii 

del tiempo.

” Es itaombrosfimente tolerante ptr?) todo, menos phTi, el tr&bfi 

Jo mili hecho’*.

ünít not« diferencial se destíiCH vivíimente «1 compartir IfS 

figuras repr esentfrtivíis del inveatigfidor y del Inventor que hemoa 

elegido. L{) existencia de un instinto comerciítl muy desí^rroll?ido en 

Edison y Ifc carenciií íibsolutü de él en Pfesteur. Segurtjmente, esta 

diferenciíi brotíi de Ib distinta formación n&cionftl en ¿imbíiS figur^B 

L(! de Edison en un medio de competencift induatrittl y merctintil des- 

enfreneidfrs, y Iíi de Ptisteur en un ambiente humanís|tlco y cultural 

mis desinteresado y con idea íes mas puros. Pero no varaos a detener-
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nos en Indug^r Ifis Síiusíis, porque esto nos llevi-ríti demíisledo leJoa 

de nueatro asunto, y noa limit(<mos ít í'puntttr ese Importíinte factor 

explicéitivo.

Otrtí í)cusí,díí diferenciít ae ruíinlfieat«. fil compítrt,r Iti íictus- 

cion de Ediaon con 1» de P a E t e u r :  su actitud unte If, vidfi, Ediaon 

eatí siempre de buen humor, gaatí> brom íS  y hétcejchiatea en cualquier 

momento, y sus fiyudííntes obriin de igujil m emern .  Ptisteur, en cembio, 

ea serio, gr¿ive, triste f. veces y siempre preocupífdo. Se argüirá 

que eato ea fruto del t e m p e ramento individutil; p e ro  ¿no reaultiirí 

que eae miamo tempertmento sufrirél unr modificación en ríizón de It* 

obrft que eaté reíllizííndo y se tidíiptítrá n ell«., ftcuatmdo h lí' vez 

uní) diferencií* en 1& Cfclidí<d de 1« miam«»?. Porque ti Iji viatíi este • 

que Ib p r eocuptición esenciiil de Paateur fué el bien de 1«} Humanidftd 

mientrtfa que ptirít Edison éate erji un fin  muy lejano y lo que le  im- 

portíibü eré! el inmedij-to dominio de 1* mt-teriti.

Pero v&moe & insistir mía sistemüticíjmente sobre Iti peraoníi 

lidtid del investigfidor científico y del Inventor y ft este fin trntti 

remoa primero de preaentíir l&fisonomííi de Píisteur y 1í< de Ediaon en 

todoa loa ¿apectos que tienen relíición con lit inveatigución o It» in 

vención. Procuraremoa luego hticer destíiCítr It.s not&s cfirfocteríatl- 

CftS que ge desprenden de aquella fiaonomíit y que pintan íi1 Inveatig 

dor y i\l inventor, y de este modo híibremoa logrado fijtjr el modelo 

con arreglo si cufil podremos spreclítr y cfilibrí.r Iua condiciones 

peraontiles exigibles píití* Iti InvestigÉiCión o It Invención,

Con objeto de no tiltirgíir demtisltido nuestrt« expoaiclón, prea 

cindlreraos del texto de loa pt<at.jes que conflrmt.n nuestroa ttsercio- 

nes y noa limltítremos f< cititr, junto ti ct.dtt untt de ellts,  la págini.

I-
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'ilijsi-t »Ö . o£>tiqjjoo9 ïq âïqwiii y 3í*vlit »'^v’iîï| »-oils« 29

"Ti.-ii-aTï on¿ 0ï3q oín'ímd"t^q:í Xaó oójjíí s :j oías 9Lp

5.' r . h & i M  n*9 n'iDiíOiíióoíT ijnu ti'ïiïtuî oin .̂irdieoiirr^i oms f;.. 9Sd »̂up

■ i 5••- -* Í ti obx'*aiüD:i , îil9 »î 4ï.jiq>ilbri -13 V oi>/i»i5iX.i9’ï ' iad sxjp ^ido 

-íJsiv' ijl 4 lìi 9£ì í>.íí--'íío i l  na i?on9i^îib tsnw

;r .ixiï-i.'ijn lïl iTdia X# lujis.ì.'i, a£> Xiiloxi^is aôloijqüooo ïq tjX d u p

1
t± oX X  û L : \ l ' - ^ i  x:.fî iîi; î i 9  îïo b Iô 3  »îïiiq sjjp' Etí

.  , j  I i -?  J  J . . ;  î i  9 ¿  o l i ; i « i O t -  o i t i b e i D f ï i  X ô  . i  i p  i S J i î J ï û q

U;Oi 13'; ^ïùoa  V Cii j-»VT3 Í'í ¿E :̂ .'îît; l i i s i a r . i  ,4 3 0íÜ¡iV 0 1 8 3

■ - li iJ tj 1J ; I 1 > J 9 ^ ï î Í'. J'i'ïd V nX X^îi' Y 00-tij. ii 'â io  i o f ) . ï g i i s * v n i  X s ¿  b j b i X

i'.-a nc£;;:vs n-X v ix;'» j’î.j'2. 4î; ÄOiif-slI.jI p b  oi3.t;Xïî? eo.::yï

n i  iji o i -vol 'iX n o 5 - n '.iu i i l i I  n ^ n e i ' i  djjp- e o io ^ q s t j  .«oX soXioJ

- i J-iî ï iaO.i’M  ' ?.-i i o n  S.jX 3tî0.i;=-O IdOiji-* C>3--=»uX ?•::.,3 ïii ïiJOOl'I . .= 'ior ;3V

ÍH fiiîi;:.’-:; 3i.. ^ iî.î-oriO'iXÎ aXXsjjp*} Q b  ii9i^ii9iq?-3Îï 9 i  9L'p suo

j oXÿ*iQu; Xi; ïiiL.il c : _ - n : \ i . x  sc , .- îî ,î . :  oôom 9 i e a  9 ¿  /  » i & i n e v n i  Xu x

■ S l i i S .  I ' H j . M î : ;  x ü o u I ' t ^  Soni^iJboq .X-îüO Xtï 0X 5011.5  n o s

. . '  ..' Vri .*X 0 . " / 0 ( ï : ^ U s 9 v n i  ïX 'î'irtc e s id ig i ic ?  síí Xtjrioe ï9q

^  ‘î i i i ô ’jjv OÎÎ'Sia.î.: 9 D  15 > 1 ,1U ‘} Oil 0Î9^Cf0  iiOO 

i
| - o i o i - . ‘ï :: iu. 1-i.:OLi ôLp 35|,r::,-3q “ oX ó¿  oix-äi Í 3 Ó  ■o^i^iI.c-nXo

Ili fj í, 'UiU fiSJii'j J iX.líiÜ i ß lij í iiH iX B Oi'l ^ ^^£3



en que ae hellt* el peisíije que Iti corroboríu Lfts pfglníts correapondeji 

í¡ líí£ doa ofcríjs citiidiíS £intes, cuy-os tiaontoa son líia biogrtifí&s de 

PíiSteur y Ediaon.

Paateur ea el prototipo del investigador puro oon todas sua 

cualidades y apenas algún defecto (el amor a la gloria ) ,  por otra 

parte muy disculpable.

La obra de Pasteur puede considerarse como una de las mayo- 

rea nazañaa humanas. En una conferencia que pronunció en le Socie­

dad Real de Londres, dijo Huxley: ^Los beneficios resultantes de 

los descubrimientos de Pasteur hubieran bastado para cubrir el t r i ­

buto de guerra de 5-000 millonea de francos que Francia píigó a Ale­

mania en 1870” .

*'ül valor intrínseco de aus investigaciones había que agre­

gar el valor inapreciable de las vidas humanaa que había salvado, 

^ntea de aplicarse el método antiséptico en las operaciones quirúr­

gicas, la mortalidad era del 50 por ciento; deapuéa de au aplica­

ción, se redtítjo al 5 por ciento. En las maternidades, donde morían 

200 partirientaa de cada 1 .000 ,  la mortalidad se redujo al 3 por 

1 ,000  y pronto descendió a menoa del 1 por 1 .000 .  Como consecuencia 

de los principioa establecidos por él, la higiene llegó a ser una 

de las preocupaciones de los poderea públlcoa".  (3^3 ) .

En cuanto a la transformación de las ideas y procedimientos 

reinantes en la Medicina, la trascendencia de loa descubrimientos 

de Paateur no fué menor. "Sn 1889, <>1 sesionar (sic)  en Paris el 

Congreso Internacional de Higiene, M. Brouardel d ijo :  "S i  nuestros 

antepasados hubieran asistido a la sesión de iioy, habrían comprendic, 

que la revolución más formidable que ha conmovido hasta loa cimien-
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toa il Ih cienciit medlcjj en loa Jltimoa treintíi siglos, es la obr« 

de un hombre fijeno ti 1& m e d ic in a , . . .  Todos nosotroâ noa procltmíiínoa 

diacipuloa de Pi.eteur" (422 ) ,

Yft de niño, Ptisteur ttcustibfci loa sentimientos de comptiaión 

y ternur«! que hiibi^n de inspirarle en tod« su obrii posterior.

. . . .  "cuiiiido se trütiibii de ciiZt.r ptij^irilloa, se üptirtf.bd: la viatt 

de unti blondr« heridt. le ctiuatibii penji". (15 ) .

Á los 45 éíñoa, Píisteur ofrecítt yííjtodos los rasgos que carftc 

terizé»n au poderosa peraonalidfid. “ LevtinttÍbbae mía temprf^no que nti- 

die ,  ptirii eatudiíir lk¡ marcha de Aag* Itts experiexiciiia, y f« vecea 

pua&bti horí.s enteras &niíliztindo í«tent&mente un aolo detulle.  Con ex 

trttordintirie ingenioaidiid vüriübti loa enatiyoa, probübtt nuev&a hipd- 

teaia y preveííi y evittiba los errores, píirti llegíir, trbs|iiúltiplea 

esfuerzoa, e plítne?,r un¿i experiencia aencillí« y deciaiVít. á vecea 

ptirecíii un pensador ¿ibatrtíído por completo por unü ideti de la que 

ntaàii podía diatrtierle; mita de pronto, el hombre de acción íiptirecíti 

en el, despertttdo por algún suelto periodístico, por íilgún informe 

erróneo y c&si aiempre por I í i  noticia de loa míjnejoB vitupertibies 

de ciertoa negociantes en huevos de guaenoa de aeda, que no titube- 

éibsn en aembrjir I f t  ruin?» en loa criaderoa pobres, «un píirt, lograr 

ínfimas ganancias. Con ardor combativo quería entonces hablar, es­

cribir y diacutir con todoa. En Paria, deapuea de loa incidentéa de 

la Escuelp Normal, vlóaele renunciar modeatamente a títuloa y hono­

res,  para no competir con aua maestro#, y luego interrumpir brusca­

mente aua experiencÍ8£, para prestar sus servlcloa a la industria 

de Orleana, cuyos habitantes quedaron aorprendidoa de au aentido ge 

neralixador y de su notoria avidez por loa hechos positivos, é esa
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gente práctiot», que píirecííi deadeñtir Ijis teor£?is y los trabajos de 

líiborfetorio, se lea hítbía revelado tí»nto o mís ijtento que elloa 

miamos ti It precisión de loa detíílles” .

*’En Ift plenti mfidurez de aus 45 años, au peraoníilidtid ofre­

cí» los elementos mtia diversos. Intuitivo como un poetfi, su im^gi- 

riftción lo tríiamportíibíi héíStíi líis cumbres mis elevtidííS del pensumien • 

to, deade Iíjs cuiilea entreveía dilfitttdoa horizontes. Maa de pronto, 

deaconfitindo de aua propiaa intuiciones, refrenitbíi aus impulsos y 

recurríít &1 método experimental en biiaqueda de pruebíia; aólo enton­

ces volvía a remontfr lenta y penosamente lajbuesta que dondilcía a 

sua ideas generplea. Lucha constante, que a menudo tenía algo de 

dramatico. Durante la revolución científica de la que fué fervoroso 

artesano, sostenido por inquebrantable voluntad, repetía eatas pa­

labras infalibles :  "Hay que perseverar en el eafuerzo".  1  ouando 

laa pronunciaba, hl dar un consejo o expresar el programa de aua 

propios trabajos, au mirada luminosa trasponía el horizonte: algo 

lejano e infinito se encontraba en la prolo^fiación de au penaamient

( U $ ) .

X l4|años mas tarde ofrecíase así Paateur a loa ojoa de au 

hiógr afo :

*’En eaa época Paateur estaba\*en ebullición" ,  según decía.

Sua actividades eran múltiples: trabajos de laboratorio, lecturas 

en las ¿cademiaa de Ciencias y de Medicina, informes a la Sociedad 

d e^g ricu ltu r a ,  conferencia en Versalles, curaos a profesores y 

alumnos en ^Alfort. iicudía a donde era requerido. La claridad y el 

ordenamiento de aua ideaa, el relato metódico de laa experienciaa 

y aa entftalssmo cuando ae d irigí*  « loa jávenea, Impreaion«t>í,n
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fuertemente « aua oyentes. Loa que entoncea Le conocieron sorprendi 

ronae de no ver en él ninguna manif eat üg ión de au citríicter que, ae- 

gún propíilabfén algunós part< difamarlo, era irascible,  poco compla­

ciente y casi despótico. Eh realidad, Pasteur era un hombre aufma- 

raente sencillo y tan modesto, que parecía ignorar au gloria.  Siem­

pre estaba diapúeato a contestar laa objeciones y si levantaba la 

voz, era sólo para defender la verdad, incitar al trabajo o desper­

tar el patriotismo. No cesaba de repetir que Francia tenía que re­

conquistar au pueato prominente mediante los adelantoa científicos.  

Con ese instinto particular que airve para distinguir loa hombrea 

capaces de los que fingen serlo, los jóvenes sentíanse atraídos por 

sus palabras, porque hallaban reunidas en el tres cualidades que ra­

ramente van juntaa y que no poseen aino loa grandea bienhechores de 

la humanidad: el genio, el carácter y la bondad" (3 0 1 ).

SI doctor Daremberg, en el *'DiaPÍo de loa Debatea del Con­

greso Internacional de Medicina de Londres” , celebrado en 1831, nos 

pinta así a Pasteur: "Guando hablaba (Pasteur) o cuando se hablaba 

de ll,  todos los delegados aplaudían. Trabajador infatigable, invea 

tigador sagaz, experimentador brillante y preclao, lógico riguroso 

y apóstol inflamado, Pasteur ha impresionado poderosamente a loa 

presentes” (306) .

Otros rasgos de Pasteur.

”¿mbos (Sainte Clalre Deville y Paateur) amaban Igualmente 

la ciencia, valoraban el patriotismo debidamente, creían en el me­

joramiento del espíritu humano y el misterio de lo infinito desper­

taba en ambos igual emoción religiosa” ( 302) .

Pasteur sentía la vida en serio y le molestaba que ae toma-
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ran lus ooaaa n bromft (123 ) .  Eatíi potitud revela la conaideración

y estima en que tenfa a las personas y a las coaaa y ea opuesta a

la de Edison, que gustaba de las chanzas. Por otra parte, la figu- 
^oral

ra de Pasteur es mucho mas rica en cualidades que la de Sdison.

Finalmente, veamos cual era la actitud de Paateur ante 1« 

vida, ante la ciencia y ante loa problemas de conciencia.

Al dirigirse  a la Academia de Medicina en una de las sesio­

nes de ésta dijo :  "Loa hombres de ciencia no deben inquietarse por 

las consecuencias filosóficas que puedan derivarse de sus trabajoa. 

Si al proseguir mis estudios experimentales llegara a demostrar que 

la materia puede organizarse por sí misma y dar nacimiento a célula

o a aeres vivos, vendría a este recinto con la legítima satlsfao- 

ción del Investigador consciente de haber realizado un descubrimlen 

to capital;  y ai alguien me provocara, le diría :  tanto peor para 

aquéllos cuyas doctrinas o sistemas no eatán de acuerdo con la ver­

dad de los hechos naturales. Con igual aatisfacción aseguré ha poco 

que, en el eatado actual de la ciencia, la doctrina de laa genera­

ciones espontáneas e» una quimera. I X con igual independencia de 

espíritu agrego ahora: tanto peor para aquéllos cuyas ideaa filosó­

ficas o políticas no se avengan con mis eatudloa".

"¿Dedúcese de esto que yo acomodo mi conciencia o mi cqnduc 

ta unicameírte a los resultados científicos establecidos?, üunque 

así lo quisiera, no podría hacerlo, puea para ello tendría que des­

pojarme de una parte de m í d  mismo".

"Sn cada uno de nosotros hay doa aerea: el hombre de cien­

cia, que hace tabla raaa de todo y quiere remontarse hasta el cono­

cimiento de la Naturaleza por medio de la observación, de la expe-
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»

rlenclfe y del récioGlnio; y el hombre sensible, que vive de l̂ i tréi- 

dlciíSn, de l¿i fe, de los sentimientos, el hombre que dudfc, el hom­

bre que llorü sus hijos muertos y oree que volverá & verlos, aunque 

no pueds probarlo, el hombre que no se resignji n morir como muere 

un vibrión y cree que Iti fuerza vltul existente en ll  habrá de 

transformarse. Estos dos seres son distintos,  y desdichado de aquél 

que desee, con los precarios conocimientos actuales, que uno de 

ellos predomine sobre el otro".

"Comprendiendo tan claramente eata dualidad, evitaba los 

conflictos espirituales,  cauaentea de loa malentendidos, laa poBfí- 

aa y las discusiones entre los hombrea.. En au carácter de hombre de 

ciencia, exigía para loa aabioa completa libertad en la inveatiga- 

clóni "K1 verdadero sabio no debe inquietarse por laa consecuencias 

eventuales de las hipóteaia que emplea; su deber consiste en tratar 

de conocer la esencia de las cosaa". ül igual que Claudio Bernard y 

que Littré, estimaba inconveniente el deseo de querer conocer las 

cauaas primeras. "Nosotros no podemoa comprobar sino correlaciones" 

dijo en una ocasión. Sostenido por aus ideas eapiritualiataa, que

lo inducían a reclamar Igual libertad para la vida interior que pa­

ra la Investigación científica,  no comprendía que algunas personas 

afirmaran, con tanta facilidad,  que la materia ae había organizado 

por aí miama; que consideraran simple el espectáculo complejo del 

Universo del cual la tierra es aólo una ínfima partícula; y que ni 

siquiera se emocionaran ante ©1 infinito poder que creo los mundos. 

Pasteur creía en el impulso divino plasmador del universo y en If

inmortalidad del alma” .

"Su actitud ante la vida era estimulante y consoladora-
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Cuando decíti que "ningún eafuerzo ae pierde*' dí.bti una v ir il  lección 

ü loa que t r t i b u j ú n i c a m e n t e  para conseguir el éxito inmediato 

de eua empresas, pero que desmayaban al primer contratiempo. El pro 

fundo respeto que sentía ante el magno fenómeno de la conciencia

- quejiespierta en caai todos noaotroa la presencia deji un dioa y de 

un ideal -, inspirábale palabras como éstaa: *‘La nobleza de las ac­

cionea humanas ae mide por la intención que las motiva". Pasteur 

tenía la convicción de que ninguna plegaria ea vana. Si todo es 

aimple para lo s| .simples, todo es grande para lo g r a n d e s ” .

"Raramente hablaba de estas cosas; y ai lo hacía, era para 

expresar au desprecio por las negaciones llenas de soberbia y por 

las ironías estériles, o porque creía que a veces era necesario ha­

blar a la juventud hasta de(  los aentiraientoa más recónditos" (235)

Trataremos ahora de recoger de un modo total los rasgos ca- 
de

racterísticos'" la rica personalidad de Pasteur, extrayéndolos de la 

biografía de Vallery Radot, cuyos pasajes demostrativos no copiare­

mos para no alargar demasiado este libro, contentándonos con citar 

las páginas que a ellos corresponden en la mencionada obra. Nos 

ocuparemos primero del aspecto intelect-ual y a continuación, del 

moral del espíritu de Paateur.

Otro tanto haremos después con Edison, tratando el asunto 

de Idéntica manera.

La fisonomía intelectual de Pasteur presenta reunidos todoa 

loa rasgos fundamentales y mas ricoa de una Inteligencia esplendida 

mente dotada para el cultivo de la ciencia creadora.

Como baae de esta magnífica dotación encontramos una gran 

G a p a c i d a d  (75) y una notable claridad de inteligencia (270, 295,
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526 ) ,  que son ¡tyudí,dfia por dotes de ImíiginsíGlón (1A6) y de intui­

ción (204, 209, 232) ,  por un espíritu gener¡.lizíidor (214, 250 ) ,  por 

espíritu crítico (215) y  por un fuerte poder de conc entr ítción (535, 

394 ) .  iiStíiS d o t e s  son completiidíis por un interés por tod¿iS 1^8 co- 

SíiS (21, 207, 542) ,  que lleví. ti Pfiateur *i «imitr Iti Literiituru (21) ,  

por un infif.cit»ble fcfín de síiber (54 ) ,  por un ¿»mor  ̂ lo nuevo, u lo 

diferente (55 ,  209) y  por un íifín experimentiidor deseoso de v e r i f i ­

c a r l o  todo ( 3 2 , 7 0 ) .

¿Son todí.e estíis cuslidíides requisitos esencií.les en un 

buen investigador?. Lo que puede í.firmíirse es que elltis dibujan con 

todí. clfcridtd lí* figurj. del investigftdor perfecto. Pero en esto, co­

mo en todo, huy grados y mfttices, y es poaible híicer investigtición 

íiun ÍI fíiltíi de nlguníiS de esi,e cufilidtidea que en tíin filto grjtdo po- 

seííi PiiSteur .

Se puede carecer, por ejemplo, del interés por todua Ifis co 

síts y ceñirse ctisi exclusivamente ftl objeto de 1« investigtición. 

los frutos nn aeríín tíin completos, pero pueden recogerse frutos. 

Quiere decirse que lé.s cunlidfides que hemos señítltido en Pasteur re­

presentan el desiderítum h que puede aspirt.r un investigador. Pero 

de {,hí ptíift íib&jo ea poaible Investigar con fruto, aunque loa reaul 

ti'doB no podran nunca compararse con loa de un Pasteur,

Á nuestro juicio, las cualidades máa Importantes aon, como 

fundamentales, la claridad deJ inteligencia, la imaginación y el 

espíritu generallzador, y como coadyuvante#, el afán experimentador 

el espíritu crítico y el poder de concentración.

Si rica es la personalidad de Paateur en lu aspecto inte­

lectual,  no lo ea menoa, y aun lo ea mas, en el moral. La contra-
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píjrtldfi que suele diirse en muchos hombreis cuyíts cufilldtídes aon con- 

tr-firresttdfcis poriefectos concomit^ntea, no se encuentrti en Ptisteur. 

Sn todo Cíiso, lo que se dt» es unn especie de compenatición t\ Cíirgo 

de otríis cuflidíides que iguíilun el exceso que pudierf< dtirse en 

otríss. Es lo que sucede con el entusiíismo, por ejemplo, de que est«* 

"bü dotftdo Pfisteur, «i lí, vez que de unn grtin circunapección que lo 

fr eníilDi<.

Lfi peraontilidíid mort.1 de Píisteur se nos presentíi como el 

prototipo del grítn hombre. Dotí-do de sentimientos elevadoa (20, 213 

295, 351) y generosos (101, 112, 141, 146, 163, 206, 218, 296, 403, 

423) y CíiptiZ de entuai«Emo (15,  2?, 33. 50, 51» 62, 64, 7 6 , 112, 

19 9 , 212 ) ,  po¿eíft otrtjs cuiilidi.dea de unfi índole mía sólidn y que 

son lí.3 que mejor perfilan su figur« :  Ltt voluntftd (18, 19, 112),  el 

«mor t.1 trabajo (18, 45, 58,  7 0 , 112, 115, 119, 121, 181, 206, 213, 

268, 364, 410, 414) con au conaecuencift 1& actividad (163 ) ,  el sen­

tido del deber (116, 436 ) ,  Iíi concienciti del detí.lle (41, 64, 76, 

208, 3 2 5 ) ,  ll. peraeverfinciít (64, 213, 213, 361 ) ,  1*. prudencif. (77, 

1 1 5 , 32 5 ) ,  Ih piiciencia (146, 202) y Ih circunspección (1 5 ) .  X todo 

este conjunto de virtudes se presentíiba en lít forme mía simpíticfi; 

Pusteur ern un hombre serio (27, 53, 104, 111, l4l,  218, 233, 330, 

358) ,  ingenuo (219) ,  sencillo (220,  243, 394) y lleno de buent» fe 

(7 3 ) .

^ estíis cuiilidítdea fundtjment«lee deben ugregíirse ciertus 

tendenciiiB que enriquecen todsvíít mía eat< magnífica figurji. Pasteur 

erti un enfimorado de lit vid?) ffimiliítr (44, 240, 303) y eatíjbp anima­

do por otroa tres amores: el de su píitria (194 y 195, 291, 324) ,  el 

de la ciencia (45, 64, 271, 324, 118) y el de la verdad (213, 217,
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2 7 1 ) ,  ádemífi, erti un creyente en Irs grandes verdíidea.

Parece increíble que un conjunto tftl de dotes hijyíi podido

diirse en un aolo hombre, Pero ?ihí están, spoyitdjis en p6 s&jes de su

biogrjifíít que noaotroa noa hemoa complucido en recopilíir y eatudi«tr

pfirti perfilíir su figurp. Ni»turjilmente, hombrea como Pasteur no n«-

cen todoa los dí^a ni m n  todoa loa añoa, íiunque muchea personítlidfi
^Tbzón

des víiliosfis ee mjilogrttn por de Ipa oircunatfc«ncit.fi. Pero puesto
^orilles

ít elegir entre las cualidades que noa parecen indispensables a un 

inveatigador eitre las que poáeía Paateur, noa quedaríamos con la 

voluntad, el ftmor al trabajo, If. conciencia del detalle,  la peraeve 

rancia y la paciencia, que creemos fundamentales.

o

o o

Loa rasgos carjicteríaticoe del prototipo de loa inventores, 

Edison, se confunden en unaa ocfasionea y se apartan en otras de 

loe que particularizan a Pasteur. Pero antea de entrar en elloa, 

permítasenos incluir fiquí un pasaje de su vida que noa interesa por 

la misteriosíi y deciaiva influencií. que en el destino de Ediaon tu­

vo un español.

*'EÜison, en unión de otros telegrafistas - cuentan sus bió- 

grií'foa ( 6 8 ) -, ae disponía a trasladarse al Brasil  y part» ello se 

dirigieron a Nueva Orleana para tomar el vapor. Pero el gobierno 

lo requisó y el destino de Edison estuvo en el aire unos días. Por­

que ¿qui^n sabe qui huteiera sido de él en el Brasil y si todi. au 

gloria de inventor habrííi podido justificarse  por una actuación co-
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mo líi que desítrrolló en au píitriu?. En aquellji# altuac it5n, lo s Joven 

telegriifiat{(3 empezjiron h ir de un lado b otro en buscíi de otro bu­

que y,ítl lleg&r h c&aíi de, un conaigneitíirlo, «noontr^ron n un «incl«*- 

no espfcñol, que eatiibn aentudo  ̂ cortfi dlatíinciti delf  ofiolnfi del 

íígent© marítimo, ¿quel desconocido, bl saber Itis intenciones de loa 

muchüchoa, les jiconaejó que no «bííndonnrí*n su p&trlíi, pues por ex- 

periencif podíft {.segur^rles que en ningiSn sitio eat*ríhn mejor que 

en ellfe. En vistfe de eso, Ediaon ae dirigió nuevíimente iil norte.

"No ea poaible dejar de pensar qué habría sido de Ediaon y 

aun del procreso y del desarrollo de la electricidad - añaden sua 

biógrafos - en el caso de que, efectivamente, hubiera ido a esta­

blecerse en aquellas calidas regiones, Y él mismo debió de alegrars^ 

de haber recibido tan oportuno y sano consejo porque algunos años 

mts tarde supo que los dos Com pañerosque  persistieron en su propó 

aito y ae expatriaron, habían muerto de fiebre amarilla".

Ce eata manera intervino el destino en la vida de Ediaon 

por la mediación de un español bien intencionado, que posiblemente 

fué uno de los entes providenciales que marcan de cuando en cuendo 

al mundo el rumbo de su marcha.

Intentemos ahora recoger los rasgos característicos de la 

personalidad de Edison.

Desde el punto de vista de au contextura física-Edison era 

un hombre sólido, bien constituido (23,  213, ^18, 512, 516) y de 

temperamento quiaáa linfático (516) .

Tenía un defecto que ea muy posible le haya favorecido, en 

vez de perjudicarle en au trabaJo(| :  era sordo, no de nacimiento, 

sino por accidente (33 y 39) ;  pero, como decimos, eato seguramente
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, . .TÔ:- ' 0£) ,' : '! -:C-' IvC,

: V ;• b vi -X̂  i --

:   ̂.".D ' i  .li , i' ■-■’ 1 '  .) lJ¿:,Cai r-.L 

--' -V'■....'. o^n3;.:ii qc'-j j

’ 1.̂  -- :■ \à\

■'. '.'-■■ -  ̂ C.;',:2

| |  

! Ú 
■>

I ■:

-  •  41 Í

iJ
‘  i

ì i

Ì̂ i
ii.i
‘ i
1̂ 1 
' 1 
r.i



-y . 3 f —

htíbríí fiicilitíido au trubtijo, que requiere un» gr&n CiipífCidíid de hhs 

trstcción, t lo cuíil le ayudf,rfa Xt no percepción de sonidos y ruido 

fejenos h au obra. iJunque no era del todo sordo, como lo revela el 

hecho de poder mantener conversaciones y el de tocar un órgano que 

tenía instalado en su laboratorio.

Su fortaleza fíaica (23, 213, ^12, 512,  516) ,  pasiva maa qU' 

activa, ya que ae traducía en una capacidad de resistencia para la 

fatiga,  pero no en esfuerzos positivos, le permitía realizar gran- 

dea tareas sin canaancio.

Su temperamento, falto de nervios y, por consiguiente, equi­

librado, sereno y ecuánime, era otra ayuda para au labor y contri­

buía a reforzar aua cualidades de persistencia y constancia en el 

trabajo. i¡*sto no quiere decir que loa temperamentoa nervioaos sean 

incapaces para la invención, aunque laa desigualdades de animo a 

que están sujetos ae traduzcan a vecea en obstáculos en el trabajo, 

produciendo eventuales criáis de desaliento que, sin embargo, pue­

den aer vencidas por reacciones naturales en esos temperamentos 

nerviosos,

De lo que no cabe duda es de que la fortaleza física de 

Edison le permitió realizar un esfuerzo considerable oon facilidad

e hizo posible la amplitud de au obra-

Intelectualmente, Ediaon estaba muy bien dotado para su t r a ­

bajo. Las cualidades máa destacadas de au mentalidad eran;

Una gran memoria (2 4 ) ,  poderosa intuición (226,  442, 443) 

que le permitía elegir en cada caso los métodos apropiados, eitensa 

amplitud de visión (112 ) ,  una de cuyas consecuencias era la facilidad 

para modificar el punto de viata,  y una imaginación rica ( $ 16 ) .  A
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todo lo cueil hay que eñíjdir una fuerte capítcidad de sbstreoción, 

que se'Hifinif iest¿t| en distracciones b veoea cócaicíis (278) ,  que re­

velan lo intenso de au esfuerzo concentríido cuíindo eatabs entregado 

a au trtibítjo.

Una liraití.ción p{)decfíi Ediaon: au deficiencia  matemática 

(30 ) ,  puea era incapaz de calcular, Pero eate inconveniente era fá­

cilmente evitiible, dada la forma en que Sdiaon tenía organizado au 

trabajo, pues contaba con colaboradores que podían resolverle loa 

cálculos más complicados con facilidad .  El trabajo de invención, 

por otra parte, puede pasarse sin aptitud matemática (Darwin tampo­

co la tuvo, ni Arkwright).  lo que no puede faltarle aon las otraa 

cualidades que tuvo Ediaon: memoria (aunque en esto se dan d istin­

tas clases),  amplitud de visión, intuición e imaginación.

Moralmente, Edison acusa una aptitud especial para la labor 

que había de realizar .  ^̂ío es una figura de gran altura ética, como 

la de Pasteur, aino un hombre bien dotado para realizar au misión 

y poseyendo precisamente las cualidades que le permitirían llevarla 

a cabo. Egtaa cualidades aon las siguientes:

Preocupación por la exactitud (24 ) ,  que produce, como conse 

cuencia natural, un afán experimentador muy desarrollado (24,  30, 

50, 46, 437 ) .  Un afan por lo nuevo (172 ) ,  que le llevaba a no 

respetar lo establecido (436 ) ,  rompiendo loa moldea consagrados y 

yendo contra la rutina en las ideas y en los procedimientos. Cons­

tancia en el trabajo (193, 211) ,  la oual no daba lugar al desalien­

to (440, 516) y era completada por una paciencia extraordinaria! 

(516 ) .

Encontraba, además, guato en laa dificultades (226, 330,
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516) y eatíibfi imimudo de un deseo de perfecolón (446) que le híicfa 

encontriir inoompletíis y no terralnadtia todf*a Ifts cos^a, lo cuel iní- 

vittí'blemente tré»íí) consigo 1* preocupación y el constante pensamien 

to en mejorarlas. Quizas también fuese una consecuencia de esta ten 

dencia reformadora su afición a la lectura ( 30 , 6 9 ) ,  que la haría 

encontrar en ella puntos de vista y corrientes doctrinales nuevos 

y diferentes.

Gomo un resúiltado directo del conjunto de sus cualidades in̂  

telectualea y morales, Edison daba muestras de una gran despreocu­

pación (75, 2 5 1 ),  que se acusaba en su vestido y en actos como 

el de su visita a Alemania después de haber sido agasajadísimo en 

Paria en 1389 (deapuéa de la guerra franco-alemana), por lo cual 

fué cenaurado (504) .

La fisonomía moral de Edison como inventor ae completa con 

otro aspecto muy característico: au espíritu comercial (32, 34, 36 

p 38, 41 y 42, 50 , 231, 283, 46?, 430, 471) ,  que es una de las no­

tas mels diferenciales entre el inventor y el investigador y que, 

pese a loa esfuerzos de sus bfiógrafoa por mostrarnos a Edison como 

hombre desinteresado, no logran desdibujar su figura d^ hombre 

de negocios, hábil y capaz.
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Lft vootiGlón Investi,dadora 

y la inventora.
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Li) vocticlón Invest-levador ft 7 la Inventor?*.

Después de eatudlodas liis figurjia de los prototipos del in- 

veatigttdor y del inventor, Pjiateur y Edison, vümoa a pt-ajir n ooupiir 

noa de dos de los íiapectos fundfcmentalea de au ctirücter, por la im- 

portí.ncif, grí»nde que tienen p^rt» nuestro objeto. Esos ííSpectoa ae 

refieren í» lp vocpción y a lp pptitud pprs lp investigpción

y lp invención y, fd híiblfir de ellos, trtitiireraos de precisar Ipa 

condicione! en que se h&n mpnifeatpdo y I ps  nott.a diferenciplea oon 

que se noa pparecen.

Htiblpremos primero de lp voQpciÓn investigpdorp e inventora 

y utiliztiremos ppríi introducirnos en ellp unp hiatorip repl, lp de 

un inventor típico. Ea unp biogrpfíp que recoge muy bien loa trpzoi 

eaencialea y Ips peripecips de lp invención. Lp encontramos en el 

libro "Lp guerrp aecretp por el plgodón", de ánton Ziachkp (Edito­

rial  Claridad, Buenoa ^ires ,  1940) .  Es un relato Jugoso aobre ¿rk- 

wright, inventor del torno mecánico de hilar ,  y podíamos denominar­

lo Justamente "Unp vida de inventor", iiunque el paaaje resultará un 

poco Iprgo, confiamos en que 1#* vivezp del estilo y el interés del 

aaunto mantendrán atento al lector, X tras au lectura, procuraremos 

hacer algunaa observaciones que nos importan. Copiamos, puea, de 

Ziachkp.

"liU el año 1732 (el  pño del nacimiento de Washington) nace 

en Preston (Inglaterra) Ricardo ^trkwright, el inventor del torno mê  

cánico de h i l a r .

"En casa de aua padrea, Arkwright recibe muy poco para co-





mer; no nprende en ell« máa que u aoportíir hambre, frío y golpes; 

deade los diez añoa comienzii a trabajar con un barbero en un sótano 

húmedo y sin luz natural.  Trabaja desde las cinco de la mañana haa­

ta laa nueve de la noche. Su única instrucción reside en los frag­

mentos que consigue escuchar de Ipa conversaciones que sostienen 

los tejedores e hilanderos mientras les enjabona las barbas.

los veintidós años Ricardo ^rkwrlght ya es propietario 

de la barbería y realiza  au primer invento, que consiste en un pre­

parado económico para teñir el cabello; confecciona trenzas posti­

za», contrata un muchacho hambriento como lo había sido él; lo deja 

en la barbería y sale a la calle para hacer el comercio ambulante 

con aus trenzas y sus tinturas. Puesto que au clientela se compone 

principalmente de tejedores y criadores de ovejas, de hilanderos y 

comerciantes en tejidos, pronto ya no existe nada de la rama textil  

que ignore ^rkwright; aunque no sea nada más que de oídas, conoce 

todo lo que a ella se refiera .  Deade hace tiempo no ignora cuán du­

ra es la vida de loa habitantes de Lancashire, y ahora tambiln él 

conoce las enormes posibilidades de la nueva fibra,  del algodón.

Por cierto que *árkwright tampoco ignora lo que le paaó a James Har- 

greaves, el inventor de lfl|¡'Jenny” , una máquina por medio de la cual 

un aolo hombre está en condiciones de atender a un mismo tiempo va­

rios «NMweiÉSFWP» huaos; sabe tí»jnbién lo que hizo Sarnshaw, el inven­

tor de un procedimiento simplificado de limpieza del algodón. Har- 

greaves ha sido expulsado de Lancashire por loa hilanderos temero­

sos de perder au diario sustento y Earnshaw en persona destruyó au 

aparato por temor de atraer la miseria aobre au ciudad natal.

**¿5rkwright conoce el destino de todoa aquéllos que antes
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que ll procurítron elttbornr meoániGfemente ©1 tilgodón, utilizt.ndo Ifi 

energit) del vtipor o lít fueran del ffguii en lugitr de Ih fuerzü de n i ­

ños deformes y de mujeres scosadíis hestti 1^ muerte. S&be de loa tr h 

casos de Tomás Higgs y de Samuel Crompton, loa cuulea son conaider?. 

doa por íilgunoa como loa verdaderos inventores de Ifts hilanderfus 

mecfnlctíS; conteraplti dijiriamente Iji lucha que sostienen los tejedo­

res de laníi contr* la nueva fibra; sabe que una máquina que estu­

viese en condiciones de hilar el algodón lo suficientemente fino 

corao para tejer con ll  telas de buena calidad, obligaría a invertir 

au vida y a aprender de nuevo, al millón y medio de personas que en 

el siglo XVII I  se ocupaban en Inglaterra en la industria de la lana 

de ovejas; sabe que el campo de pastoreo que fue comprado en época 

de Cromwell en cien libras esterlina» y que treinta años mas tarde, 

debido a la aituación próspera por que atravesaba la crfa de ovejas 

ya rentaba cien libras por unOj perdería por completo su valor al 

llegara de ultramar el algodón en grandea cantidades. Sabe perfec­

tamente todo eso, porque lo oye docenas de veces cada día, de la­

bios de campesinos y de políticos, de tejedores y comerciantes; pe­

ro también sabe que nunca enriquecerá con el producto de sus trtn- 

zas y que la industria lanera ea demasiado antigua como para ofre­

cer alguna probabilidad a un principiante.

•’Durante loe añoa que ¿írkwright recorre la ciudad de Lan- 

cashire se acrecienta cada vez maa en él el deseo de tener esclavos 

de hierro que trabajen en au provecho. Ya no eatá hambriento; llega 

incluso a ahorrar algún dinero; ae ha transformado en un hombre pe­

sado, grueso; su pequeña mandíbula se singulariza por estar cubier­

ta con arrugas de gordura que se extienden haata el cuello; sus oji ■
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Iloa oscuros degcuns^n f*n un rostro re'londo, color?ido, bien míente- 

nido; ¿rkwright yo no está hfimbriento, pero aigue alendo pobre. 

Quiere enriquecerse y tl^e lt. firme convicción de que unti máquin« 

que hilftr¿í en grandes c&ntidíides el «¡Igodón, que convirtierit el 

"oro blfinco” en hilos retorcidos fuertea y flexibles  como los de 1& 

lüníi íinimíil, no sólo lo enriqueceríii íi l l  sino tforabién & todo el 

pttís. Detrás de 1* .estrechu y ürrugíidii frente de Ric&rdo iftrkwright 

ae iigltfin Ijts ideítg; contlnúít vendiendo trenatis y tinturas pítríi el 

Cübello y tíimblln contlnuíi ¡ihorrando dinero. Cuminíi aobre sus cor- 

tüs piernas, con líi carficterística marcha de loa marinos, a través 

de Lancashire y Cheahire, preguntando, aprendiendo y ganando dinero 

su boca sensual ae estrecha y endufrece cada vez más; su enérgica 

nariz de campesino parece husmear todos los f  secretos de los teje­

dores». Y entonces, cuando i»rkwright cumple loa 35 años de edad, con 

aldera saber bastante y tener suficiente dinero como para poder re­

nunciar a la fabricación de trenzas y dedicarse de lleno a su i lu ­

sión, a las nuevas máquinas. Alquila un viejo granero, contrata a 

un relojero, porque él aólo tiene ideas, no tiene conocimientos tic 

nicos; en el año 1767 declara a todo aquél que quiere oirle que 

ae dedicará a construir un "movimiento continuo"; su idea es comen­

tada por todo el mundo y todo el mundo deja en paz al maniático 

barbero; y mientras aua vecinos lo consideran un físico, un dese­

quilibrado, él cambia la faz del mundo, conatruye un* nueva époc?. 

Deapuéa de dos años de trabajo en su inocente aparato de "movimien­

to continuo" termina J^rkwrlght su máquina de hilar algodón, conoci­

da con el nombre de *'Wat prmañchine", de acuerdo con su estilo de 

propulsión; en eeta máquina, que hasta el presente ha sufrido muy



. i l d c ' j  o b r . 9 ; e  > l * .■- ' -

::'jipij; ?ut

' 9  ; i-* i J I I  v.-o-;:

4Í •> L 'J J 5 ? ,i  ̂i  ̂ .

.[ 9 i : ' - ; 5 . i -

ir*’., ' ÏV Í > T : í: : . • /. ;; - ; 

Í5 lì'.:- o>.;. - ;  ̂ •.

-irz- ¿ks. 2

v»< T ; A ,  R Ci.I î .i. !
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;■ • . '. i *fî  cS'-s .['í.-'í-Otí

’  : ; '  1 ‘  ’  1 , i 5 ~  > Ï  J  >  t j X  : ï f j  5  J i  a  .  - .  . .  i j

: f> : ■;  ̂ ' , - ; ! : • ■> - 7  i *“ r :  F, .ji r.  i :  J . 1

.c :-v:r  ••■¿'. v 

< ;a : i ■ j j ; i ; j í.í : .: . -i . vir.

Ì  :  , ( ■  :.■■■. : - L '  ‘ i  ' 1 j / . / : ; .  .

;■' - .0-̂ ; +•; •-'• i.ji.:.-. •; tí . ' . :

. .  .' : .  ̂ ; ; ; ■ ' i: e ü r; r; : a . 1 x ; .

I - : ■ ' ■ ■ ' : • • •  T \  : ,  ' ■'■'>. ' ' i J  v i  x  .  ’ .

- . : - • . : •. • •. V* . ig .r j

-• ■ T



pocijs modlflc£;clnnes, It- flbrfi píteí' primerí^mente por cilindros esti 

Tídores p;iríi ser itfiní>dp; el nilítdo es retorcido y devítnfido en c?i- 

rretes.  £h el í,ño 1769 obtiene ¿rkwright su primeríi pf^tente por # » *  

"un ftpprfito con rodillos pi-rf- hilfr  el filgodón en hiloí» delgf^doa".

"Pero /-rkwright no proclíiiiiíi h voz, en cuello su flegría por 

el éxito obtenido; pudo construir su míquiníi porque no despertó la 

desconflímzíi de los hilanderos y tejedores; sólo podrí! sprovech^r 

del fruto de sus desvelos si (iqu^llos » los que momentíne?)raente 

puede perjudicí.r, no se enterjin de su existencia. Por lo tíinto, 

/rkwright stbendonti Pregton llev&ndo consigo au modelo, ae dirige &■ 

Nottinghfim, se entrevistti con los hermftnos Wr ight , bfinquero s que fi- 

níincifcn plfintísciones de algodón; latos le fiicilitíin dinero y enton­

ces buacíi unos cuíintos tejedores de Ijiníí privíidos de trfibíijo por 

fiiltíi de mt.teriíis primjia y, fintes de que el grueso del publico se 

hfiyíi entertido de njidji, es Instíilfidíi en Cromford unti ffibrics con 

tornos de hiljiT mecínicos, Comienzfi ?t trfib^jfir en el í*ño 1771, en 

el mismo fiño en el cupl ItJ Comppñf» de las Indips Orientfiles, Ift 

mis importante firmit importítdor*i de algodón de todü Saropti, ootuvo 

un superávit de seis millones de libras esterlinus.

"Prunto Iñ fpbricíi produce hi.líidos de «jlgodón tjm finos y 

tfin sólidos como los de Ihníi, pero mucho mis económicos, ¿rkwright 

estíi aeguro de poder venderlos, pero cuando los Vf. ft ofrecer nfidie 

ae los «iceptít; los tejedores aon gente npegf*da » Ifi tradición. ¿Gom 

príir íi un desconocido, t\ custlquier bfirtoero que ae preaentti?. No, 

nadíi quieren Sí.ber con los hil^doa de jírkwright. K1 frftcpso «temo- 

rizfi, ní.turí.lmente, p loa banqueros; loa hermunos Wright yí¡ no íide- 

líintfin dinero, rfrkwright este empfintfinado con aus miquiníis, sus hi-





Ipdos y sin Cíipltpl. Es n^turíd que yji ahor í! tod?i Iji oomeircft esté

enterfidp del nuevo Invento; hilfinderoa sin tr^bíjo, crledores de

ovejfis íirrulníido9, populacho que probétblemente h« sido p^gíido por

los importfidores de líjníi, fmeuíiZfin p ^<rkwright y p s u  febricn. Pero

no en belde el inventor hp comercirdo durpnte diez pfo?f con produc

tos regenerfídores del csbello; siioe convencer d I íi gente, conoce Ift

mentítlldíid de líts musíts, Ifts tr í,nqulliZí} y les htice decltir f<ciones;

encuentra nuevos cíipitfilistfts y, puesto que no le quieren comprtir

sus hilíidos, los elíiborr ll  mlSu.o; conf-ecclon(i medifis de «Igodón

que hi<ce vender a domicilio como lo hncfp entes con sus trenzas.

C}f.nfi dinero, estí en condiciones de íibrir unp nuevíi fábrics que hl-

lí! y teje y en Ip cufil solo se emplea plgodón; confeccionp telss

que, Kunque no aon tun lindáis como I ps  que llegfin de ltt Chine o de

Iti Indift, tienen l?i ventftjp de ser unn tercerp ptirte más bpríitcs.
aue

"Unos cuantos pños tmtes de ^rkwright Inventar» los tornos

mect'ínicos de hilpr fueron tibolidps lus multps en dinero que pesfib«n 

sobre los qu® hllpbpn plcíodtín; desde el pño 1760 yp no se considerp 

delito vestir telbs confecclontidps con Iti fibrd blanca; pero en 

cpmblo hpn sido »plicpdos elevpdos derechos t.dueneros sobre los te­

jidos Importítdos de lu Chinp y de 1«. Indip. Cupndo ¿»rkwright lunzii 

pl mercftdo sus productos, ningún adupnero quiere creer que ellos 

hpn sido fpbrici-dos en Inglpterríi; se presume que sep merctideríp 

entriidfi de contrpbpndo; p los comercipntes que comprpron telps fp- 

bricpdps por ¿rkwrlght les confiscpron Ips exlstenclps, y pi fpori- 

cpnte lejjl exigen el ppgo de seis peniques por cpdp yprdp de telp. 

i^uevpmente se retirpn loa cppitpllstps, nueví.mente ¿rkwright pprece 

condenpdo p frpcpspr, condenpdo pl mismo destino que tuvieron sus
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ftnteceaorea.

Pero "duriinte los trelntu uñoa que median entre los ena«yoa 

renllzfidoa por Hlgga y por H^rgreitve y loa de ¿rkwright, mucho ae 

hfl modificíido*', y loa emigrfintea friincesea, que hun trufdo dinero, 

se intereasn por todps liis novededea de l«i induatri» textil ;  '*t#im- 

bien se intereajm por ^irkright y su invento; late recibe dinero de 

loa francesea, a i  el ínterin ae h* pretendido despojarle de b u  in­

vento; ae defiende deseaper«dgasate; au «sunto motiv« debfitea en el 

Pfcrlíimento; todo ello redundti en au beneficio, signific» propsgfinde 

parfi sua máquiniiS. Las autoridiidea ae convencen al fin de que sus 

telfea han sido ffibricad^s en Inglaterra, y en el año 1y?6, rfrkwrigh 

no sólo es dueíSo de sus dos fábricas, sino que tamoiln es reconocidi 

oficialmente como el inventor del hilado mecánico del algodón; ob­

tiene patentes generales y dinero suficiente como para comprar dos 

grandea máquinas áíMs a vapor, mejora sua maquinas, su "Mule-Jenny" 

atendida por un hombre y cuatro niños, hila mayor cantidad de algo­

dón que la que puedan hilar más de seiscientas mujeres con sus rue­

cas.

"Estos resultados éonducen a motines callejeros; son causa 

de hambre y miseria entre las familias q u ^ i v e n  de la industria ca­

sera. Pero eso ya no tiene importancia. Los magnates textiles de 

Manchester han reconocido el valor del invento de rfrkwright; ya no 

son altaneros; ahora, desde que el antiguo barbero es recioido en 

la Corte, desde que es nombrado caballero, adquieren muy complaci­

dos sus hilados. ¿írkwright enriquece. Durante au vida regala doa ve­

cea a cada «ifc» uno de aua diez hijos (a loa cualea tuvo con una mujei 

que destruyó sua prlmeroa modelos, la que hizo lo imposible para
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evlt»r que ei barbero se convirtierít en un grsn inventor), dos ve­

ces, repetimos, regfll(^ n cíid?t uno de aus diez hijos 1« sume de diez 

mil liorfis esterlin&s por vez. Y cUfindo en el «ño 1792 muere sir 

RiCíiTdo íírkwright, estos hijos heredjin más de medio millf^n de libr» 

esterlinas, un« fortuna muy importante para ©quelloa tiempos” .

Estfi es la historia de ¿irkwright y de au (  torno mecíinioo 

de hilar ,  llena de enseñanzas para nosotros. Procuremos extraerlas 

del relato anterior.

¿rkwright fufé el hombre de un solo invento. ¿ diferencia 

de Besaemer o de Ediaon, por ejemplo, que pensaron en multitud de 

cosas, ^Arkwright s(?lo trabajo durante toda su vida en au torno me­

cánico de h i l a r .

^rkwright se movií siempre en medio de toda clase de d i f i ­

cultades. Su niñez dura y pobref, caal miserable; au adolescencia 

t^bajosa y ocupada; la dificultad de au obra en un ambiente hostil 

a ella; su taita de preparación mecánica para la realización del mo­

delo de prueba; lu falta de dinero; la oposicion que encontró Su in 

vento: todo ello fueron obstáculos importantes para cuya superación 

necesitó ¿rkwright poaeeer una habllidaü y un temperamento exceocio 

nales. X prueoa de la primera « w  ful au proceder en secreto, d isfra­

zando au intención, al construir el modelo de prueoa de au Invento.

Y máa $  tarde, el modo de vencer la opoalción popular a au torno. 

Prueba de au temperamento es la conducta que observó durante au v i ­

da de barbero, trabajando y ahorrando dinero en silencio para poder 

dedicarse de lleno a au trabajo inventivo. Y no menos debió de ne­

cesitar esa fortaleza de ánimo para poder soportar y vencer la ene­

miga de au mujer, que llegó, se=^un nos cuenta Zischka, ft deatruir
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8ua primeros modelos.

Pero un poderoso ffictor oorfos en favor suyo. El »mDiente 

en que vivió rfrkwright eataDo saturado de algodón. Y todo clamaba 

por una mecanización de las operaciones encaminadas a elaborarlo, 

íírkwright fué una especie de antena muy sensible que recogió y 

plasmó en realidades esa aspiración indefinida, esparcida a su al­

rededor.

^rkwrignt parece pertenecer al tipo de los inventorea cuyo 

móvil último ea el interés. Hh vista de él obtiene aua patentes, 

que mas tarde saoe explotar con gran provecho auyo.

Un hecho notable, que no es ónico, ni mucho menoa, en el t e ­

rreno de la invención ea el de que ¿rkwright no posee conocimientos 

técnicos, *'E1 aólo tiene ideaa" - nos dice Zlachka Es éate un a« 

pecto notable de Iti invención, ^rkwright era un barbero, ea decir, 

ni hilandero ni mecánico. X sin embargo, inventa un torno perfecto, 

Parece que la idea puede ser independiente, con eficacia, de la eje 

cución. lih el fondo, lo que sucede es que el inventor poaee un po­

der de prefiguración del Invento, esto ea, lo ve de antemano en su 

Imaginaolun como si estuviera ya construido en la realidad, Eato 

es lo que explica la existencia de ios dibujos que auelen preceder 

al modelo de pruepa y la misma construcción de ¿ate, que ae hace 

con arreglo a las líneas del que el Inventor lleva en au cerebro.

La trascendencia social de una invención ae ve muy claramen 

en el torno mecánico de ¿srkwright. ^1 principio dejó ocloaa a mucha 

gente, pero más tarae produjo un desarrollo colosal de la industria 

textil ,  que trajo numerosas y profundí a repercusiones en la vida 

humana de muchos países.
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Rnmon y Cajítl aflrmít en "Los tánicos de líi voluntad" que 

uno de los mávlles del sttulo es' 1« pdsitín por Ip gloria.  El otro 

ea ei culto i\ la verdad. En efecto; estfi ¿itinifi ea, o nuestro Juiclij», 

unp de Ifis cuplidfides fundementulea del verdadero Investlgftdor. M&s 

no rica píírece que Ifj pasión por I b gluíin aei» otrfi de ea?is cuíilidn- 

dea, Clertftükente,. fi ntidie le un dulce, y cuíindo un SíiDlu es

giurificíido por su Ifibor, nfidít tiene de pít^tlculíir que le agríide el 

homeuíije. rero el aíiblo puro no se íicuerd*» de sus semejwntea ni de 

loa homenítjea de óstos cunndo estn penajindo en Ifi cueatif^n que le 

tibaorbe. Sua Ideáis fluyen ain contacto alguno con prabiclonea ni de­

seos egoístas. Sa un tríibpjo t^tíilmente de alnt er esfido, cuyít línlctt 

recompensíí ea el trfiDfiJo mlamo. Cusndo Le Verrler dedujo, trfts I íí- 

oorlosos cí'lculos, Ifi exlatenclíi dels>í^netfi Neptuno, ¡muacif^ los 

resultrdoa y deacie íiquel momento ae desentendió totalmente del psun 

to, hítstéi el punto'de que, fil descubrir loa iistrc^nomoa « Neptuno y 

comprobar líi exactitud del trubujo de Le Verrler, le invitaron p 

que DresCnclase el astro üor medio de sua telescooloa. ¿QuI hizo 

entonces Le yjiwAjiMSi»’ Verr 1er?. Hf»bíí< llegíido la hora de au g lo r i f i ­

cación y el momento de aatlsfacer * í p " 1 íi paalf^n por la gloria" que 

atribuye Ramean y Cajal al sabio puro. Puea bien; Le Verrler rehustí 

la Invltacltín y no qulao saber ya nada del asuntu. Le bastaba con 

la satlsfacclc^n de ver que había acertado. Obraba oon absoluto dea- 

Interes, No. La fuerza que impele al Sí»blo a trabajar no es exterlo
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hista en ll  mismo. Ka au enorme y noble curioaidud por descifrar al­

guno de los miaterloa que gui-rda la Naturaleza. Y la recompensa a 

au labor líencuentra, no en el beneplácito de los demás hombrea, 

aino en au propia actividad, cuyo desarrollo le entretiene y le 

arrastra ain dejarle lugar para pensar en otra coaa.

Eata actitud desprendida la encontramos confirmada en otraa 

ocasiones, ísí,  dice Voronoff en *'Laa fuenteá renovadas de la vida*' 

*’Sste reaultfdo (el que obtuvo sometiendo a un hermano auyo a au 

tratamiento para el rejuvenecimiento por el injerto de glándulas) 

ha constituido efectivamente para mí una de las mejores compensa­

ciones recibidaa por los a^os de trabajo, de investigaciones no 

siempre fáciles y de incesantes luchas contra el eacepticismo y la 

incredulidad mortificante y siempre desalentadora de-los comienzos. 

¿Afortunadamente, la verdad poaee una fuerza indestructible y acaba

siempre por triunfar" .

Y de Eastman noa cuenta Egon Jameaon en "De la nada a millo 

narlos" :  "Una noche leyó en la revista fotográfica inglesa "¿Ima- 

nack" unp fórmula para un preparado de gelatina sensible a la luz, 

con el oual se podía cubrir una plaaa de vidrio.  E-so le Interesó 

intensamente y le llevó a hacer pequeños experimentos, n a d a J i i s e

st igaclón” .

Guando Cartwright, después de .mucho trabajo, obtiene su te­

lar automático, se desentiende de él y ya apenas le presta aten- 

’ ción, hasta el punto de abandonarlo en cuanto se presentan laa pri­

meras dificultades de aplicación. Su interés estaba en la oora mla­

ma, y una vez lograda, ya ha perdido para «1 au atractivo. Sa la 

actitud pura y deainteresada tanto deL Inventor como del investiga-
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dor, que trpbnjfin impulsfdoa por f  el movll de la ouriaaidfid cien­

tífica o del deaeo de perfecclifn, sin mezclfi de otros propoaltos 

mis o menoa interea^tdos.

El mismo Voronoff s^ntetizii la cuestión de eate modo/: ”De- 

j !ir de exteriorizar lo que obsesionít I íi mente y no cumplir In orden 

que broto del fondo del ser, ea un sufrimiento Intolerable. El hom­

bre genial cre^ pítro su dlchu, pf)r?i su ?»l6gríft de vivir*'.

Poincíiré, en "Ciencia y método", ea m a  mis explícito. "E l  

síiblo - dice - no estudip l?i Nfituriile^in porque ella  es útil ;  lü ea- 

tudlíi porque encuentra placer, y encuentra placer porque es bella. 

Si la Naturaleza no fuera bella,  no valdría la pena conocerla, ni 

que la vida fuera vivida. No hablo aquí, entendamos bien, de eata 

belleza que sorprende los aentido», de la belleza de laa cualidades 

y de las apariencia»; no ea que la deadeñe, lejos de eso, pero no 

tiene nada que hacer con la Ciencia; quiero hablar de eaa belleza, 

mas íntima, que proviene del orden armonioso de laa partea y que 

sólo una inteligencia pura puede comprender. Por así decir,  ea ella 

la que da un cuerpo, un esqueleto a laa halagadoras apariencia» que 

embellecen nuestros sentidos y sin eate soporte, la belleza de ea- 

t-oa suelos fugltivoa sería imperfecta, porque sería indecisa y hu­

iría Siempre. Por el contrario, la belleza Intelectual »e baste a 

ella mlama ^ o r  ella, mas que p_o_r__el^blen^futuro_de

„condena ^a_lar go s _ x _ S ™  •

Finalmente y por lo que nosotros podemos aducir por propia 

experiencia, aunque sea modeetíslma (y perdónesenos esta referencia 

a nosotros mismos tan solo por el valor que tiene de experiencia 

peraonal),  «1 trabajador científico actúa movido por impuls>a oom-
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pletsmente desint er estido a . Cuando noaotroa escriuimos nuestrci Geo- 

gr&fííi de loa psieíijea humenlziidoa lo hioimoa empujado a por unfi ne­

cesidad de sctuíir en medio de 1^ ln|ítcci5n forjlzosn producid» por 

nuestrfi guerra en líis pctividjides que entuncea venísmoa deaeirro- 

ilaxido, por uníparte, y por otra, por el deseo de ver redondeada y 

terminada la viaión aún incompleta que en aquel momento teníamoa de 

nuestra G-eografía. Ni siquiera pensábamos entonces en la publica­

ción de nueatra obra. Sólo queríamos completarla y dar forma d e f i ­

nitiva a nuestros pensamientos. X nosotroa mismos quedamoa aorpren- 

didos al ver, después de terminado nuestro trabajo, que éste repre­

sentaba un nuevo edificio geográfico que ae alzaba sobre las rulnaa 

de la tjeografía humana. Excusado es decir que, mientraa escribíamos 

no se noa pasaoa por la imaginación la menor idea de gloria ni de 

aatiafacción egoísta, puea, como hemos dicho, ni siquiera se nos 

ocurría pensar en la publicación. Escribíamos por pura complacencia 

peraonal y para satisfacer la necesidad lógica de completar y ter­

minar una teoría inconclusa.

Otra de laa notas que caracterizan al Investigador y «1 in ­

ventor natos es la de estar poseído por una verdadera obsesión 

mientras realiza su búaqueda. Todo su mecanismo mental se dirige 

entoncea en el mismo aentido y parece no pensar siao en la Idea que 

tiene en-tre menos. Por eso el vulgo, con certero instinto, suele 

llamar a loa verdaderos inventores chiflados , porque, en efecto,
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tienen de coman con loa locos ese estudo continao de obsesión, de 

poseídos por un?i Ide^ f i ju .

Esto es lo que RpmÓn y Cíijsl lljims poI¿iriZf.clÓn cerebr¿il o 

atención crónictt. Pero el mtieatro Ip hpce depender de la voluntítd, 

mientr?is que en el investigedor o inventor nietos ea «Igo consustiin- 

cifíl con líi busquedít de lo nuevo. Ls obsesión, en este o ü s o , no de­

pende de li\ voluntiid, sino que frri»ncfi de mis hondo.

Guítndo un buscíidor ftndu trtts el hecao nuevo que eatá persi­

guiendo suele encontríirse e^ un eatíido de exéiltíición que no es sol« 

mente producido por el .interés dei asunto, aino que, como una espe­

cie de fieore, ae ppoderfi de él dur unt e díjia enterca a vecea y que 

le míintiene conatantemente excitpdo y políirizpdo hficla lít idea que 

le preocupa. Eate caao ae daba en Ediaon con gran írecueaoia, y en­

toncea se paaaba días y nochea aln dormir, enfrascado en la persecu 

clon del hecho nuevo.

o

o .0

áunque a primera vista pudiera parecer inexplicable que gen 

te extraña al oficio pueda trabajar en la invención con más efica­

cia que los que lo practican a diario,  ea, ain embargo, cierto que 

abundan los caaoa de inventorea que pueden conaiderarae como intru­

sos. Doa de ellos, jirkwright y Gartwrlght, inventorea del torno me­

cánico de hilar y del telar automático, reapectivamente, SI primero 

era barbero y el segundo, módico.

Pero cuando ee piensa en que uno de loa momentos de la in-
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vención, y de loa mpa intereaantea, el ele enfocer el paunto deade 

un punto de viatit nuevo, ea mucho mtis fí«cil de renliz^r cuando no 

ae e.«tlt absorbido por Ift rutinp de Ipa operaeionea que coaportt» un 

oficio pr?,cticf)d0 {i diorio, y que ae ven mejor loa defectoa desde 

fuerti que deade dentro de él, se comprende que un extraño, intei-eap 

do por determinfidí) operjición o proceao aep mpa cpdíiz de deacubrir 

un modo nuevo o un nuevo diapoaitlvo, que el que lo utiliza  conatm 

t©mente y estí heoho n él.

LíJ hiatoriii de Cfirtwright tiene par?* nosotros un vivo inte­

rés. Ziachkít, en ” L{> guerrt< aecretti del filgodón” , nos Ití refiere 

ítsí:

**Líi elfiboríiciÓn mecínicp de^ilfidoa obligfi nfiturplmente u 

inventí’r telares mecíinicos; y como en el problema de los hiludos, 

tíimbién en el del tejido fué un intruso, un hombre extri'í^o íil gre­

mio, el que hitllÓ Ih mejor solución. El que en eate caso realiza  el 

Invento decisivo ea el poeta y médico Bdmundo Cartwright, ex alumno 

de Oxford. Cfirt’,7right, en el año ly84, txene ocasión de ver funcio­

nando el "jugador mecánico de ajedrez",  propiedad del barón húngaro 

von Kempelen; esta maravillosa míiquina mueve las figuras del table­

ro y derrota a los|íi©jores jugadores de la época. Si el homcre esíá 

en condiciones de construir un mecaniamu tan mar&villoso aunque in­

útil ,  ae dice Cartwright, tambiln debe estar en condiciones de cons 

truir un telar mecánico; esto se convierte en una obsesión, en una 

idea fj .ja<pf*que ya no abandona al médico-poeta. Kl, naturalmente, 

no sabe, como no lo saben loa demás admiradores del "jugador lueuí- 

nico",  qufc el complicado mecanlsiuo de éste no es máa que una farsa, 

una trampa; que oculto dentro de la mí^quina estíi sentado el polaco
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iforonaky, un sobresiillente jugftdor de iijedrez, el cuiil, por ciirecer 

de plernbs, puede ublcitrse perfectamente dentro del diminuto eapti- 

clo de que dispone Iji rniqulnéi; que el invento del btirón von Kempe­

len no ea mia que un " b l u f f " .  Gf.rtwrlght ignor«i todo eso; tod¡i au 

íimbic.ión consiste en èpiirerr ííI mectinisiuo inútil  uno ú t il ,  que bene 

f i d e  B hi humbnlditd, Trsibíijíi mucho tiempo, el necesíirio, hpstfa que 

finalmente construye un telíir que re?tliaft el tr«bíiJo de un tejedor 

mi.nuífl muxT/ipj.lcítdo por ochoclencoa, y mía tfirde lo perfecciona 

htiatíi el punto de que la multiplicejclón deoe hacerse por trea mil. 

Obtenido este último resultado, el caso ya no tiene interés para 

Cartwright; una vez que ve funcionar su maquina, ae da por satisfe­

cho. Es cierto que instala una fabrica, pero cuando un grupo de te­

jedores deaocupados aealta el local y destruye sus telares, renun­

cia a la lucha, rfñoe más tarde, el gobierno Inglés le otorga una re 

compensa <3e diez mil lloras esterlinas".

En esta pequeha historia del telar automático ¡?e dan alguno 

aspectos curiosos que queremos recoger.

Cartwright ve funcionar el "invento*' del barón von Kempelen 

y se entásiasma con ll .  Pero ese Invento ea una trapacería, una es­

pecie de parodia de la verdadera Invención. Claro eg que ese barón 

ha Inventado algo; pero es una superchería, y lo que la diferencia 

de la verdadera invención es que ésta va siempre de buena fe, pro­

curando perfeccionar coaaa o modoa y no tratando de engañar, Cart­

wright es un inventor; von Kempelen ea un farsante de la invención.

Otro aapecto curioso es el de que, como motor de la inven­

ción, puede obrar inclusu un motivo falso. Tal ea lo que sucede en 

eate caso, donde vemoa a Cartwright inspirarse en el supuesto *'Juga-
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dor mecíínico de fijedrez” , que no erji mecínico, sino humíino, y que 

no por serlo, dejó de entualítamíir t Ctrtwrignt y dejó de híicerle 

concebir au telíir íiutomítico.

Unn de lt«a coaiis qae el inventor debert! tener en cuentíi en 

relación con eete punto de los eapeclíili st «is es que, "cusudo híiyji 

de conaultfirse con expertos, se loa elijji que se^n no aolfimente 

competentes, sino tambiln y aobre todo, gentes de espíritu muy 

íibierto, pues It» exper ienciii enseñíj que n menudo fiutorizíjdos eape- 

0i?«listfis - y éate ea preciaumente el cjiao de muchoa pontífices 

ítcíjdlmicos - se cuel^n de l{i mtinerj- míís iMaentíible. Diez nrlos fintea 

que bréguet, un modesto tificionfjdo ©lectriciatij, iVorma de Homilly, 

hí.bíí» conatruído unt» dínjimo; pero tibiiudonó aua triibejoa porque un 

Sfibio físico de au tiempo le dijo en sustunciíi: *'no e ^ o s l b l e  que 

vuestro ep^tríito funcione; ain dudti producía corriente cuando djiia 

vueltfi t! líjuenivelfi; pero se trfitti de íilgún defecto de montaje y 

esa corriente pí-rásitr. no puede corresponder mas que f un reüdimien 

to irrisorio y sólo puede producirse por capricho!*’ . Se sfioe, por 

otra Piarte, que notables matemíticoa habían prooado la imposibili­

dad del vuelo por avión, y que artilleroa llegados a loa mas altoa 

grados de su arme ae asombraron cuando se les dijo ,  en el curao de 

la gran guerra, que los obuaes caídos sobre Paria "debían*' haber 

sido tirados por cañones situados pl otro lí-do del frente” (Chaplet 

f|P "Pour l^inveat eur” ).

Tamoiln en la investigación científica ocurre lo que en la 

invención. Du Noüy, en "Le T«mps et la V ie " ,  nos relata la razón de 

que él llevara a cabo la investigaci'^n de que ae ocupa el libro, 

precisamente por no ser un especialista. He aquí aua palabras:
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*’¿.1 leotor hf* podido d^rse cuenta . . . .  de la multipliiidéjd 

de los fiictorea y de l^ coraplejidf-d del problems (el plunteiido « du 

Noüy). Su solución heibfji sido reti-rdudu porque los que lo habían es 

tudifldo estaban demasitido instruidos en los detalles del fenómeno. 

Conociendo un gran número de factores fisiológicos,  pero ignorando 

au influencia relfitiva, no se atrevían a eliminarlos y no aabían 

cómo tenerlos en cuenta. Estaban paralizados por sus conocimientos.

"Parecidos a esos botánicos de los que ae puede decir que 

los arboles les ocultan el bosque, no podían enfocar los hechoa si­

no en función de los elementos biológicos y microscóplcoa que les 

eran familiares.  Mi Ignorancia de estos eleteentoa mellberaba de to­

das las cadenas que lea abrumaDan. No sabiendo diatinguir las eape- 

G i e s ,  yo sólo examinaba el bosque, y de lejoa, gloDalmente, cuanti­

tativamente, como se me había enseñado a hacer para un fenómeno f í ­

sico cualquiera. Como el Dr. Carrel nabía pensado, un cerebro pre­

parado por discipllnaa diferentes estaba mejor adaptado al ataque 

de tal problema que otro inhibido por la masa de sus conocimientoa 

y por aua hábitoa de pensamiento".

o

o

El que sean tan depuradas y excelsas la» tareas do la inves 

tigación científica y de la Invención no presupone que los Indivi­

duos que las practiquen hayan de tener un origen ilustre o e&üogido 

"Las familias ricas - dice Voronoff - no tienen el privilegio de en 

gendrar genlo^s. Estoa nacen mas bien en la familia de un herrero
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o de un Cí»mpeaino que en 1« de un banquero” .

X prueofí de ello es que, según nos cuenta Voronoff en "Del 

cretino si genio",  '*el pudre de Ptisteur fué curtidor, y au jibuelo 

un aiervo que compró su licert&d por noventíi frttncoa; el de Newton 

fué agricultor; el de Le Verrier, aduanero; el de Ct.rlyle, albañil; 

el de Jejin Jacques Rousaeítu, relojero; el de fíembrt.ndt, molinero; 

loa de G-reuae y Wptteriu fueron tejedores; loa de Chopin y Hpydn, 

carreteros, y el de (jluck, guardabosque; el de impere, comerciante; 

el de Dante, un modesto cambista; ©1 padre de Victor Hugo ful un 

obacuro militar, y su abuelo, carpintero. Spinoza y Heine fueron 

hijos de comerciantes, y el padre de Leonardo de Vinci fue notario, 

siendo campesina su madre. El padre de Goethe fué notario, y el de 

Miguel ángel, alcalde de Capresse, aborrecía la profesión de artis­

ta " .  SI marqués de Laplace, par de Francia, el gran astrónomo, na­

ció en Beaumont-en-^uge, hijo de un sencillo cultivador.

o

o

¿Cuando empieza a manifestarse esta tendencia a la investi­

gación o a la invención, esta inclinación a indagar, a correr tras

del hecho nuevo?.

"Salvo precocidades excepcionalea - dice Ramón y Cajal en 

"Los tónicos de la voluntad" -, la vocación constituye estado de 

alma tardío, resultado del tanteo divergente de las fuerzas menta­

les y de la prueba objetiva de las propias aptitudes. Por regla ge­

neral, eata clara conciencia de la vocación surge deade los veinti-
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1 .’ î .r ; l-Ti  ̂; o - r ï , {̂.-r y - ïL= ' -L

; ; ; •■ ■'. . . .  , ' j ; ¡ L X  "  L r  ,\ ‘ O L / [ X  r' •• I' , '• . .  i
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cinco í. los veintiocho ¿«ños, íiunque aohre este punto n¿ídfi seguro 

quepft estfblecer" .

Rfim(5n y C^j? !  ” líi verdf-deríi vocíicion consiste siempre 

en esíí fictividjid especipl j| ?■ que el Joven, raeno apreci ímdo distrfiC- 

Ciones de lt. edíid, sficrificíi tiempo y peculio".

Según Kíirl Pe?<r3on, loa Jovenes que vjilen no sun loa que se 

íitiborrjin de díitoa, aino los que prestfin titencif^n vi método.

Venimos fthoríi c(5mo ae niíinifestó lé> vocuci^n de Inventor en 

dos cí'Soa notííbles. Lns tom?imos los dos del lib'ro "De l?i n^díi ei mi- 

llontirios", de Egon Jftmeaon, que bien pndrííi titularse,  por Iti üme- 

nidt^d y vlvez¿, del reljito, "Lt. novelíi de lt Invención",

El primer cí>so ae refiere t. Ford. "No ptisd mucho tiempo - d 

ce Jíimeson - i.ntes de que el muchíicho (Henry Ford), píirti deseaperji- 

ci(5n de su {tfíilí|os2t m«idre, comenzíin. ti híicer todíi suerte de experi­

mentos extr íiordinfirios en la cocinti. No dej^bti que tiritr&n un cuchi 

lio, por mohoso que estuvierp, o unii líitti de conservtis vticííi, puea 

los consideríibf. útiles pi<rit aus experi^ntofi, quien quierti que fue 

se lo íicosíibn h preguntas, íi todfis Ipa cueiles, según decís suapirítn 

do au míidre, no se podría contestur ni en mil íiños".

SI segundo cí-so trítí) de Cesttr Ritz ,  el reformiidor de Ir In 

dustriíi hotelerfc.. Dice Jíimeson:

"Tpmbi^n Cési.r d?.bíi muestras df* ser un ni?ío níidíi vulgír, Ss 

verdíid que ¿itendít, d€k.,idümente el reducido ret¿iñO doméstico j si.líí. 

difiriítmente í- escíipe píirit Iíi escuelíi, en invierno como en verano; 

pero au cfirícter eríi imperíitivo, ae ítp^aiontibíi por lí. lecturii, teñí, 

gustos distintos de los demís muchíichos y poseín unn cutilidiid verdti- 

derí.mente peligrosti; tenííi temperamento.
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- ’’Supongo que no te flgurjis que CesvT víí si píiSítr au vid« 

en 1« «Ideti - le decíf) su mf.dre a au mftrido, cujindo se ocupíibim del 

porvenir del muchacho FÍJí.te en aua míinos finfts, en aus dedos 

líirgo s .

- ” ¿De dónde te vienen eapa coaf»s?.

- ’’Tengo un llfcro que tr¿itfi de 1» formíi de Ifis m^noa . . . .  y 

mi hijo tiene Ijjs mítnos de un^ persona con . . . .  (lu señoría Rltz víi- 

clló, ae ful h buscíir el lioro, y leyó con d if ic u lta d ;)  "con tsigrjwr 

InlclíitiVü, tf.lento orgf¡nlz?idor y refinamiento”!!.

” ^1 cumplir lo 9 13 «iños de edf.d, lo mfindíiron pl colegio de 

Sltten, donde fil poco tiempo híihíti jiprendldo Inglés, frfincóa y file­

ro <in.

Míls míe tftrde, ’’CSsíir se convirtió en mozo de ctifé, en mozo 

de bodegón, en mozo de cí'f« otr?i vez, de nuevo en mozo de bodegón; 

uní<2 vece« en un hotel de Importfiticie, otrua én filgunti obscurj^ tíi- 

bernít, por úitlmu en unti pensión. CSsiir toiajíbíi lo que veníti íi mimo.

"Su deseo er^ adquirir experiencia en todos los detí.lles de 

su profesión .  Y sidemás de lita meras obllgíiGiones 'de un cíHítarero, 

aprendía también a conocer el temperamento, las d eb il idad es  y pecu­

liaridades de las gentea de cualquier nacionalidad .

"Ceear aprendió a escuchar en •silencio y con atención, a 

responder en forma acertada y respetuosa, pero con claridad y pre­

cisión. ¿prendió a conocer el formidable poder de un traje negro 

bien cortado, y aprendió también a distinguir loa errores ajenos.

*'jAs Í llegó a camarero en el famoso Cafe Volain, que frecuen 

taban en eae tiempo laa notabilidades del Segundo Imperio., Su jefe 

era Bellenger, el príncipe de los caf *=tier s . Todas líis noches €ste
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reunir ^ aervidumtre y l?i criticjiDí) escrupulosíimente, no con nift~ 

levolenciíí, sino con ltt intención de enseñíirle. G#snr le escuchítbii 

Cfíbíi píjlftbríi, y luego se ibíi ¡i su cuarto y jmoti-bt; cuíinto hh'híb oí­

do. Kuchfis de estíiS enseait!nzí4s Iv.s puso Ritz en prícticti míís tí>rde

áon tidmiríible deterniin?iolon. Hí,stü hoy estos precptos esti.n incorpo

//
rfidos ?.l codigo universal del negocio hotelero.
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Lti étptltud Djirii Itt inveatigt.clón científica 

y lu  Invención ,

¿Cuíles enn Ips notíis cjtr(icterísticíis que definen ítl In­

vestigador y étl Inventor y cuyf posesión dji derecho h suponer que 

el que lits tiene es «ipto pi«rii esos t-i i'tíijos?. Este es un c^ao 

pjií.rtlculíir de orlentíiCión profeslonul, pero en el que la deter- 

mlnución ea míis d ifíc i l  porque se trjitfi de íictivldjides muy com­

plejas y selectíis. De todos modoa, nosotros haremos lo que poda­

mos pfirjr descubrir íiquellíjE nott.s ciirncterístlcbs, con objeto de 

lntpntí.r llegrr t, 1** fijación de los requisitos que pueden exi­

girse (\ los cíjndldiitos i¡ líi Investlgíiclón clentíflcf* y a lu In­

vención.

Segiln Tuylor, líis nueve cuftlldtides que debe poseer un 

homore completo son liis slgulentesl

Cer ebro.
Educación.
Conocimiento especial o técnico.

Titcto,
Snergííi.
Declslón.
Honriidez.
idóMte Juicio o sentido comiín.
Buen?! aeilud.

Ptir*. Michsel Foster, ” en primer lugítr y por enclmi^ de to­

do, el Investlgíidor científico deoe vibrar «.1 unísono con lo que 

buscu; el que v^ en pos de Iji verastd debe aer ver»z,  oon l?i verji- 

cldiid de la Nüturj.lezp, que es mucho mis Imperiosíi y exíicta que 

lo que muchíis veces los homDre# llamíin veriicldítd" ,

"En segundo lugíir, debe tener muy despiertíi Ifi Intellgen-
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clft. Lf! Nftturí.lezíi noa estí hpciendo continuíimente signos, musit« 

sin cesí-r el comienzo de sua secretos; y ei hombre de cienciíi deDe 

eatfir siempre ojo hvizor,dispuesto n recoger Ips InainufiClones de 

lf. Wí-tur2;lezi., por muy ligeras que se^n, y íí escuchiir sua murmuiioa 

fjunque «jpen4<s se perclbíin.

” Sn tercer lugt¡r, Ip Investigeiclcín clentíflcp, aunque ser 

prlnclpétlmeiite un esfuerzo Intelectufil, necesltíi de l«j cuíilldttd. mo­

rid dei vtilor, no trnto del Vfilor que nos permite fifrontiir uníi d lfl  

cultí'd Imprevlstíi cuonto del que noa iilleuts íi perseverpr híists el 

f in " .

Y Fitritday dice ü este respecto: *'E1 mundo Ignorii cuíntoa 

penacmlento2 y teorí&s p?isítn .por lí» mente de un Investlgíidor cien­

tífico pt̂ rt. ser allenclostt y secr etí-ment e íinlqull&dos por unji crítl 

cít severji y un examen ídverao; y que, en los casos mis felices,  no 

llegíi ít re*llzftrse ni In dlclmít pjirte de líia sugestiones, de Ihs ea 

pertinzfis, de loa deseos, de Ips conclusiones prellmlnpres.

*'£1 filósofo debe aer un homore dispuesto «i prestar oído e 

cualquier sugestión, pero decidido a juzgíir por sí mlamo. No ae de­

jará Influir por la» apariencias; no tendrá hipótesis favoritas;

a  , ^
no pertenecera^ninguna escuela ni admitirá maestros en cuestión de

doctrina. No debe respetar las personas, sino las cosas. Su objeto 

primordial sera la verdad. Y si «Kyftir a estas cualidades añade la 

industria,  puede i  esperar descorrer el velo del templo de la Natu- 

r a leza " .

El 6 de Junio de 1860 Pasteur escribía a su padre: "El  arte 

de la experimentación no es f a o H :  requiere ciertas cualidades na­

turales y una larga práctica, de la que carecen casi todoa los na-
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tur&li stíis" .

También Voronoff dice sobre estfi cuestión unfis plfbríta in- 

teresísntea: "Sn cusnto a los sabios genlslea - lee0moa - que hfjyíin 

logr?(do Importfintea descubrimientos o Inventos mec¿InlGos genlules,

63 igualmente neoeajirlo obaervjir que lít refillzaclón de aua obrus re ­

quiere, íí veces, un. aprendizaje prolongíido. L u  Invención, en Itia íir • 

tes mec/ínlcfts, ni Igutsl que en IfiS plístlcíia, exige la educación de 

loa sentidos y del «atacatíes»*#-movimiento, requiriendo ademéis el cal­

culo, la combinación racional de los manipuleos y una adaptación u 

las necesidades prácticas. Durante au infancia, a lo sumo ae puede 

O b s e r v a r  exi esta clase de genios una propensión o tendencia, pero 

no una revelación directa del genio. En f in , l a  imaginación científl 

ca no consigue nada sin un desenvolvimiento superior de la facultad 

de a'bstracción y la adquisición de determinado bagaje de saber 

Kxisten efectivamente dos aspectos en las ciencias que se hallan en 

evolución: por une parte, hay lo ya adquirido, y por la otra, lo 

que queda aún por adquirir, ¿i lo ya conocido, todoa loa científico 

valen mas o menoa Igual y las personas dotadas de un genio real no 

tienen ocasión de diferenciarse de las demás* Muy a menudo, incluso 

los hombreas mediocres poseen mayor cantidad de conocimientos adqui­

ridos. Sl^hombre genial ae revela precisamente en los extremos toda­

vía obscuros de la ciencia. Se distingue mediante unas ideas que 

iluminan los fenómenos aún Inexpllcados y que permiten el progreso 

de la ciencia. No obstante, la adquisición de determinado bagaje 

clentííriao resulta imprescindible, lo cual^ exige, naturalmente, un 

tiempo bastante largo. No obstante, las biografías de ilustres sa­

bios, como Darwin, Spencer, Pasteur, Claude Bernard, Volta, Edison,





etc. ,nos  enaeñftn que todoa h^biíin sxdo unos niños extraños, t»cl- 

turnoa, por no decir anorintiles* Su genio, aln poder manlf estar ae 

tiún, ya les hiibíii mtiicado con un aello peculi¿;r*'.

Ramón y Cajal,  en "Los tónlcoa de la voluntad",  ae ooupa de 

loa algnoa aubjetlvoa y objetivos que definen la ai/titud para la In 

vestlgaciÓn. Encontramos, aln embargo (y dicho sea con todoa los 

respetos debidos al maestro), que sobran algunos de eaoa algnoa y 

faltan otros. No siempre ae da, por ejemplo, el amor a la gloria, 

pues en muchoa casca (y no de loa menoa Importantes) el Investiga­

dor trabaja por puro afán de descubrir, como ya hemoa querido de­

mostrar en otro lugar de este libro.

Ramón y Cajal dice que uno de loa signos objetivos de la 

aptj.tud para la inveatigaclón ea que el candidato! a investigador 

haga penosos sacrificios para "crearse un pequeño laboratorio donde 

se afane en adquirir maestría técnica y confirmar peraonalmo...te loa 

descubrimientos de las eminencias del saber".  Pero entonces no se 

trita ya realmente de un candidato!,  aino de un verdadero investiíga- 

dor , modesto, pero éfectivo.

Y cuando recordamos las notas que antea encontramos en Paa­

teur, el investigador típico, observ-amoa que hay bastantes que Ra­

món y Cajal no cita. Las de Paateur eran «atas:

INTELECTUALES.
Capacidad.
Claridad de Inteligencia!.
Imaginación.
Intuición.
üapíritu generallzador.

Sapírltu crítico.
Poder de concentración.
Interéa por todas las coaaa.
Afan de saber.
^ o r  ti lo nuevo.
¿íí]TL experimentador.
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MORALES.

Sentimientos elevados y generoso».
Entusiasmo.
Voluntad.
^mor fll trabajo. 
jíCtividíjd.
Sentido del deber.
Conciencia del detalle.
Per sever ancla.
Prudencia.
Paciencia.
Clrcunspeccli^n.
Seriedad.
^ode stia.
S e n d  H e z .
Buena fe.
iimor a la verdad.

Claro ea que resultaría excesivo exigir a todoa los Inves­

tigadores noveles que acusaran todas esas cualidades. Porque no hay 

que olvidar que Pasteur fué una exoepcl(fn y, por otra parte, se pue 

de hacer (y se ha hecho y hace) lnveatlgacl(fn sin poseer todas las 

cualidades que tuvo Pasteur. Por eso nosotroa solo nos ocuparemos 

mas adelante de algunas de las fundamentales que, a nuestro Juialo, 

son éstas:

Voluntad.
¿mor al trabajo.
Conciencia del detalle.
Per sever ancla.
Paciencia.
Claridad de Inteligencia.
Imaginación.
Espíritu generaiizador.
^fán experimentador.
Espíritu de crítica.
Espíritu observador, 
i^oder de conceatracit^n.
Iniciativa.
Pensar con guato en cosas desinteresadas.
Curlosidfid científica.
^mor a la verdad.
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Maa no aólo debe p o s e e r  el in ve a tlg f id o r  es«fi cufllidudea. Le 

híice fültti edemíís te n e r  1 & c u l t u r »  suficiente, títnto g e n e r a l  de cíi- 

Tfícter filosáfico e hiat«5rico, como It especinl que ae refiere ul 

temci de au investlg¿icii5n. VhTti logrttr eatü ultima le aerí neceoíino 

conocer Is bibliogrtifífi del «aunto. Pero hay que e v l t n r  que líi e r u ­

dición ahogue ;i la inaplrítclón. Cuando ae ha logrado dar oon una 

Idea que a todaa lútea parece nueva y fecunda, ea preferiüle correr 

el riesgo de encontrar otra vez el Mediterráneo, es decir,  de dea- 

G u o r ir  lo que ha  sido ya d e a c u o i e r t o ,  que dejar enfriar el entuaias 

mo p r i m e r o ,  anegándolo en un diluvio de datoa y antecedentes, al es 

que ae da con ellos, ¿h todo caso, alempre quedará el consuelo de 

haDer llegado a donde llegaron loa mejorea.

*'Ea evidente - dice Voronoff - que han de aer adquiridos 

los conocimientos fundamentales en cada rama de la ciencia, pero la 

excesiva erudlcliín apega la imaginación, atesta el cerebro de una 

multitud de detalles polvorientos y quita el valor para dar Un pa­

so hacia adelante. Claude Bernard hace observar muy Justamente que 

loa conocimientoa admitidos casi siempre sin crítica y qje ae han 

tornado en ideas fi jas ,  aon sumamente opueatoa a la inventiva: "¿ín 

efecto - escribe un descubrimiento ea por lo general una rela- 

cii5n imprevista que no ne halla en la teoría, pues en este caso hu­

biera aldo prevista. Deade eate punto de vista, una persona Igno­

rante que desconociera la teoría se hallaría efectivamente en mejo­

res condiciones mentalea, y lata no le estorbaría Impidiéndole ver 

hechos nuevos, que no aon columbrados por quien ae deja llevar ex­

clusivamente de una teoría".
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21 que persigue un resultíido nuevo híi de trjitíir de ver Ips 

Goapa con unp pctltud pbsolutpraente fílttt de respeto hpcip lo yp 

conseguido. No es que vpyp p degpreclprlo, sino, simplemente, debe 

Ignorprlo y plpnteprae elj problemp de que hprís ll  si tuvlerp que 

resolverlo de la mpnerp más perfectp posible. Tenldps en cuentp las 

circunstancias y condiciones en que se da ese problema, buscaríl una 

solución y cupndo la haya encontrado, la comprooprí comparándola 

con las soluclnnes ya existentes y verá si ha encontrado algo nuevo 

o ya conocido. En este proceso, el Investigador debe estar siempre 

diapueato a dar un giro distinto a su pensamiento en busca de nue­

vas soluciones cuando vea que sigue un camino estéril o equivocado.

"Sn cuestión de descuurlmlentos - dice Voronoff una Igno 

rancla relativa, por extrp^iO que parezca, es a vecea mas útil  para 

loa hombres de ciencia que el profundo spoer. Sa toda época, la 

ciencia contiane un cierto numero de teorías consideradas oomo ver­

dades Intangibles y definitivas que sería sacrilegio poner en duda. 

S I  científico que laf conoce en su totalidad y cuyo cerebro esíá 

abarrotado por el conjunto de los hechoa que han aldo acumulados 

para confirmarlas, no inventará Jamás nada. Existen descubrimientos 

científicos e Inventos Industriales que no habrían podido aer reali 

Zf-doa al el investigador hubiera acatado loa dogmas reinantes y con 

slderados como Inconmovibles (la luz eléctrica y Edison).  Si inven­

tor, al ignorarlos a menddo, se podía considerar libre. Luego fué 

preciso inclinarse ante loa heohoa consumados y la teoría ae amplió 

pprp abarcar el nuevo descubrimiento y darle una explicación".

"Pasteur, uno de loa mayores genios que el mundo viera na­

cer - continúa Voronoff nos da una prueba deslumbrante, tanto
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del peligro que supone someterse a unn teorífi reinante, oomo de lua 

ventí'jítsj que la ifgnoríinola depara en ciertoa cafloa. Eato tuvA lu­

gar en doa cirounstanclas diatintaa.  Pasteur buaceba en vrno itmm el 

fermento láctico. Bh todoa aus experimentos advertía Iti presencia 

de pequeños Infusorios, pero loa apartaba cuidadosamente, pues, se­

gún la teoría que entoncea prevalecía y que él, como los demáa aa- 

bioa de au época, ]aabía admitido, loa fermentos eran vegetales y 

nunca animales, ¿hora bien, los infusorios aon dlminlos anlmalea y, 

por lo tanto, no podían aer considerados como fermentos. Por fortu­

na, Pasteur era un hombre dotado de una mente poderoaa que no podía 

quedar mucho tiempo cegada por la teoría, í i s í  ea que ;icabt? por dar­

ae cuenta de que eran Justamente aquellos pequeños infusorios, que 

ae esforzaba en eliminar, loa que constituían el fermento láctico. 

Su excesiva'confianza en la teoría prevaleciente le había hecho per 

der un tiempo vallo ao y su deacubrimiento le vallt5, lo miamo que 

todoa los deacubrlmientos que luego hiciera, unas polémicas tan 

apasionadas como estúpidas*'.

3n otro caao, su ignorancia le ayudó a realizar un descubrí 

miento. Bíi 136^, el senador Dumaa le encargó que estudiara la enfer 

mediid de los gusanos de sedp. Paateur, que no había visto Jamás ni 

tenía la menor idea de lo que era un gusano de seda, declinó el 

ofrecimiento alegando su completa ignorancia del tema, a lo cual 

contestó Dumaa:■"Tanto mejor, pues no tendréis mas ideas que las 

obtenidas por vuestras observaciones". X Dumas tuvo razón. Su ge­

nialidad bastó para descubrir lo que se le había pedido".

o

o o
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Segurí-mente el lector se pregunínrfl* ¿Y no hfty ülgun medio 

que permita descubrir medlftnte clertíts prueosa 1« eiptltud puríi la 

InvestlgííGlón?.

Kíimón y C^jal prepone los siguientes procedimientos:

1^. Einpleo de un m&todo finslítico que ppse por incierto y 

d i f í c i l  hfiStft que, n fuerzíi de pticlencie* y trínbíijo, se obtengan los 

resultíidoa mencxonfidos por loa autores.

2^. Estudio de un tema científico, de| ciert* dificultad,  

donde las opiniones contradlctorlf*s abunden, y para el oual el afi­

cionado se preparará examinando auperficlalmente el estado de 1» 

cuestión (mera lectura de los lluros de consulta, ain llegar a laa 

monografías ea:jeclales).

Nosotroa, y en un terreno más general, propondríamos que el 

neófito en investigación ae propusiera un tema que le interesara y

deapués de un examen previo del aaunto, ae'lanzara a planear y des- 
/// /'r^6<y'o

arrollar^ según eT plam que hubiese formulado, ¿sí ae descubrirían 

las dotes de iniciativa y podría apreciarse la calidad del t-rabajo 

y la forma de llevarlo a cabo. Claro es que no habrían de faltar 

al principiante loa consejos de aua maestros o la ayuda de llbroa 

que contuTPieran Indicaciones metodológicas aobre el tema elegido.

Puede taraoién recurrlrse a los teata para el examen de laa 

aptitudes; pero no noa parece que sirvan de grjan coaa.

Hay, por ejemplo, un test encaminado a probar, "d© un modo 

limitado, la potencia creadora y demostrar positivamente la inven­

tiva en relación con los espacios, superficies y formas". Y consis­

te en lo siguiente: "Cada una de ciertas figuras sobre fondo blnn-



C-J

t S H L ; ^

■ !■ ' 7-

■ L' 3 0 r i I i  ; \ }



co consti) de unp o mrs superficies numeiitdna S u b r e  fondo negro. Y 

piirfi resolver el teat hiiy que encontrar en c&d^i figura aobre fondo 

bl?inoo 1&8 superficies aobre fondo negro de que constiin. X eato de­

be h i i o e r s e  en un tiempo aiÌiximo d e  4 minutos".

Otro test VP encitminiido ìì buaceir el hombre genlfil. Piirp elXd 

deben conttirse los puntos Inclufdos en un cuíidríido, un rectángulo, 

un triangulo y un círculo que ae superponen incompletí-mente . El 

tiempo miximo es de 3 minutos.

De modo que los doa t est a finterlores deben darnos ni Inven­

tor y fll genio. Sin embtirgo, nosotroa creemos que no ea posible ©a- 

quemfitiZ{,r en titl formii I ìì complejìdjid del eapíritu inventivo o ge­

nici ,  que quedfin reducidos descubrir uniis figurtia o contar unos 

puntos. Ea como ai ae quialern medir Ip cfìpiicidtìd musiciil por 1« 

hiibilldfjd én reconocer líis notíis.

SI genio y el Inventor son coa«s mucho mHa compliciidíts y di 

fíciles  de definir y, aobre todo, se dsn generijlmente en fritcciones 

por decirlo «si, de modo que r^r^ vez se encuentrtm el genio o el 

inventor perfectos y completos, alno mezolpdos con lus propiedj.dea 

vulgares de los demís hombrea.

Pero, sobre todo, equipi,r{ir Iti invención o el genio con f i ­

gurili o puntos nos rprece inffintll y fi b so lu tinnente inocente.

^aí como tíimpoco noa parece requisito indispensíible Ifi ra­

pidez en i{í solución, puea lo que importíi es el resultado y no Ifc 

velocidad empletidít en tjlctuizíirlo.

No obstante, puede servir de test píirii probí<r sólo Is ini- 

ciíitivf» y líi fí'Cultfid de encontrnr soluciones distintáis í» unp mism« 

cuestión el conocido problemti gráfico que consiste en f.truvesíir con
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un?) Ifneji Inlnterrumpids todíis Ifia otrjig línej.a de Iíi flgurti ftdjun- 

tn. Ea condición Inexcusíible que no quede ningún?* línen por jttríivesfctr 

ni que éstps se ütr?ivlegen más de una vez, como muestríi Ifi Ifneii 

rojfi, que ea unp de Ita muchfalmía Intentoa de solución que pueden 

ens^yfirae. Y decimos Int ento a, porque el problema, fil píirecer, no 

tiene aolución, ea decir, que no ea poaible íitrpvestir unt* aole vez 

todíiS líiS línepa de Is figurr con un trpzo continuo, i l̂ rafxlmo p o s i ­

ble de línesa íitrtivesíidíia p&rece ser el de 1 5 . 1  htiy 16. lán el me­

jor de loa cíisos, aiempre quedfiríi unji línea que no ea poaible jitrii- 

vesíir, tíil como ae ve en 1« que noaotroa presentiimoa y que nemoa sej- 

ñfilfido- con un tr«zo vertical.  Pero como les línejia continuna que 

pueden trítzrrae aon numero sí aimíis, el neófito puede entretenerse en 

líi obtención de curvíis diferentes hostíi figotnr lita poaibilidíides, y 

au tibundíincifi probftr£ lít cítpjicldíid Imí'glnMtlvíi y el don de sporttif 

soluciones nuevits fi un mismo físunto.

o

o o

¿Qué pffpel Juegí. l¿i inaj^^lrpción entre lus ouí.lidtideB del 

investigíidor?. Aunque y« noa ocupamos de eate ?isunto id hubltir del 

método Investlgiitivo, no aoT̂ rtjrri decir un poco mlñ.

Riimón y Cfíjid (»tribuye loa mejores reaultfdos a lita cufili- 

dí*dea vo lunt nri p s: píicienciíi, per aever pnci a y fitención. "Todfi obrn 

grí-üde - dice - es el fruto de la pficlencüi y la pifrimrimrrVir'per ae- 

verfinciíi, comblníidfis oon uní> fitenclón orientíidí* tentizmente, duríinte 

meaes y íian a=los, hi.oia un obj eto, pt,rtloul!ir". Queds, pues, excluí-
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dít intuicitín, la Imíiginíicii^ncr «íidor, Nosotros rogíimos ae noa 

perdone que dlslntpoioa de lo oplnlán del grun mfieatro. .jtw  Pero ve- 

raoa que eaíis cuítlldíides voluntí=rl?ia son ec?lo el míiterifil con que ae 

pllmeatp el fuego; y que ©ate tiene que venir de otra pítrte. Unji 

vez encendido, el míiterijíi prde y es el fuego mismo; mfis ht> htibido 

que encenderlo ítntes y lu chlapfi no estíiDr en él.

Otro tíinto ocurre con el tr^uíijo de investlgíiclón. iSate de­

be aer guiado por unt* Ide«*, I í i  hipótesis, que gener ¿ilment e no es 

fruto del trtiDíijo consciente, alno de líi Insplríiclín, níicldn repen­

tinamente o ftluTitr?id£! por unji lndlcf»cl:^n ociisiontil. ¿sí noa auoedlf? 

ÍI nosotros cuí.ndo pensrbMnos en el libro que ra¿ia tí.rde publlcíimos 

con el título "Lti Tlerrii humí.niZíidí,’' y que íiaplrt i* centri,r aobre 

nuevfas bítsea 1^ llíimirdii Geogríifíji humítnfi. Veíamoa qae estii er £; to- 

tíilmente Inaíitlafíictorlíi, pero no jicerti'Díimos f* descifrar el secre­

to de su inauficiencifi. HíiStíi que un dííi, de repente, se noa tipeire- 

clo clíiríi lí. clfive de lii cuestión. Los fenómenos que eatudljibij lu 

Geogríifíü humsiní), en muchíalmoa cííSOS, no esti,0í.n íidacritoa h' lt  

Tierr-fi y no oodífin , por tíinto, considerarse como geogrs'ficos. Hb- 

bíei que ouscíir cosí.s terreatrea (que es el cíimpo propio de 1^ 3-eo- 

gríifífc) y enlíiSürloiE con Itta fictividíides humíinca. Así nficieron 

nuestros precl'^ltí’doa p^eo'^raricog y con ellos, lí» G-eogrí.fí?i de loa

p&isíijea humfinizíidoe,

Hfiy siempre, pues, unti ideji que hiice de fulminíinte y que 

enciende I í i  cíirgí, de pticlencit., per severjincii. y ttencii^n que des­

pule íilimentí.r ín el fuego. Pero se necesltii producir ímtes 1í. chls-

píi que lo provoque.

Creemos que éstíj es Itt ret.lidíid y por eso no ví.cllfiíüoc en





que, ftiltrndo ese pellizco de síd que e? 1« Intuición o Ina- 

pirrclnn, podríl htiber investIgrdores, ñero no híiDr/í conquistas cien- 

tíflciig conslder&bles. Conviene que el investlgíidor novel se persuíi- 

dfc de eato: Si fi,itii el soplo inspiri-dor, ge podru 11.egí,r {, ser un 

ituxllli;r vítiloso en l«í? tf-reiis de l¿i Investigación; mtis no se serí 

nuncí> ana primerít flgurju

No pretendemos desíinlnKr con esto i> los ciitecumenos de 1* 

investlgíjciJn. Por el contrrrlo. Queremoff fiGlt<rtir Itis cuestiones y 

encí'jtrlíis en aua verdí-deros términos. ^í-deafs, el trubiijo c ientífi­

co presentí' muchíts formíts y íidmlte tod¡i cljiae de cclf-bor tidor ea, ne- 

cesiirioe píirei desempeñar IíiS divei sí>s turers que requiere. Como d i ­

cen los £ví,ngello r̂ |¡ "Muchos son los llíimíidos, pero pocoa loa esco- 

gldosV que glosfdo ti nuestra Intención querrífi decir! "Muchoa son 

los tríibtijíidores, pero pocoa los Jefes de equipo".

Líi Imíiglníiclón, como m^dre de 1¡. inaplríclón, deserapeñn un 

gr pn píipel en l?i Investigítción científlcft. He ttquí lo que dice 

Tyndíill ícerctt de este punto; "¿csiso tengíin rtizón los fllósofoa ni 

íiflrmt.r que no podemos ir míis hLIí'! de Iti experlenclit; pero, en to­

do Cíiso, podemoa ídejítrnos mucho de su origen. Podemos íigrdndí.r, di 

mlnulr, modiflcítr y combinítr los experimentos, de mítnerf. {■ rdf-pti.r- 

los píirí, fines completamente nuevos, él expllcíir loa fenómenos sen­

sibles solemos formar Iratigenes mentirles de lo iltrí,sensible. Híistn 

en clencií! hsy conservfidorea que conaider«n Ift Im^glníiCión como unti 

fíicultíid míls pí̂ r?, temldí. y evltí-di. que pftrr emplendiu Obaerví.ron su 

ítcclón en recipientes déolles y sin dudf, lea impresloní.ron aua de­

sistí ea. Pero tíinto Víüdríí, consfcderí.r 1*, explosión de les cflderits 

oomo un urgumento oontr,. el empleo del v .por.  Cu„ndo 1„ Imftgln.olán
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lítbor il sobre lf< observí.ción y sobre minuciosos experimentos, con­

viértese en tirquitecto de Iji teoriti fÎalcti. El piisfii wewton de.ltj 

Ciifdfi de lîi mynzíiníi ji lîi Ciiidf de léi Lunîi fui un ucto de bien 4is- 

puestii imfiglnflcifîn, aln el cu«î1 It^s **leyes de Keplero" no ae hubie­

sen remontítdo jAmís hítstíi aus fundíimentos, Con los hechos de Iíi qufijilo» 

lf< Imíiglnitclón conatructlvn de Dplton formó Ifi teorfu íitómlcí*. Dftvy 

estuvo ricíjiaente dotíido de^ 1^ fjtculti-d iratiglniitlvü, y en Fíirtidíjy 

el ejercicio de dlchfi frcultnd ful Incearnte, pr^^iedlendo, pcompti- 

ñfindo y guifindo todos los experimentos. Su fuerza y fecundidiid de 

descubridor debe f<tribulrse en grjin purte til estímulo de au imtigi- 

níición. Los homDres de ciencln rehuyen 1« píilfibrn >i chusíi de sus 

connotficiones ultríiclentíficéis; pero lo cierto ea que sin el ejerci­

cio de estíi fc'ctu5.tnd nuestro conocimiento de Iti níituríJiezti re­

ducir íjtse ÍI unít aimple formítclón de tíiblíts de coexlatencins y de 

con a ecu ene ift 9. Seguiríamos creyendo en lt> sucesión del díji y de 1& 

noche, del veríino y del invierno; pero el concepto de Fuerzei desvp- 

necerííise de nuestro universo; desíipítr eceríitn Ifts relficlones de citU'

Sil y, con ellas, la ciencia que ae ocupa en reunir las partes de la 

Naturaleza en un conjunto orgí'nlco".

Sino que la emisión de hipótesis acertadas, esto es, que 

luego resultan confirraí.das por la experimentación y que son fruto

de la imaglnticlón, es un don que la Providencia concede sólo a oler-, 

toa seres privilegiados. Porque formular ' una hipóteaia que luego se 

confirma ea, en realidad, adivinar, descubrir por anticipado la ver. 

dad que estaba oculta, sin maa guía que la intuición. £s el don de 

loa rirofetas y de loa adivinos.
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¿Y cuál ©a el lugí.r del (iZíií, de 1« cíiauítlldítd, entre líiS 

dotes del investIgiidor?, ¿CÓmo ae Interfiere con ellaa?.

Píirf, Rfimón y Cfijpl la cuestión ae reduce r\ tener suerte y 

saber aprovecharla cuando ae troplezs, oon la casualidad. Pero, en 

rigor, ae trata raaa bien de un don propio del investigador o del 

inventor níito, que síibe ver allí donde los demás no distinguen na­

da- Vlaae lo que «ucedió con loa rtiyos X, según el relato de Cha­

plet en "Pour l^inveateur” ¡

"Ea muy fácil dejar, escapar un deacuDriraiento, eacrioe O l i ­

ver Lodge a propóaito de la invención Röntgen. F. Jervis Smith, de 

Oxford, me ha contado que una futesa le impidió descubrir loa rayos 

Rfíntgen. Otrqj experimentadorea,utilizando taboa de Crookea, han de- 

bldo Iguiilmente porque Oi.dü vez que el vtioío i.loíinzil un

griido elevíido en estos tubos, emiten probpbleraente royo« X y ástoa 

obf'ífn, ae dé cuents o no uno de ello, soore todoJI lo que les á *  ea 

sensible en la veclncliid de los tuDoa. De heoho, Jervia Smith

observr? que odjíü de plfi'-ya fotogréfiosa que neoeaitf.bfi pere lu 

triitíi'o, ae velshim oeroí, de tubos de Crookea en üotivldtid. Ea de 

presumir quejf.tr i ouyo' simplemente eate fenómeno íí If, ¡looi'n de i.lgúr 

efluvio químico, ti:l oomo el ozono o los áxidos de í,zoe, Oiipuz de 

penetr¡,r en U a  oí.Jíia, o quiz? que ni alquien, buaoó la oaaai,, oun- 

aideríndola solamente oomo una moleatia que retardaba su trabajo. 

Sea oomo quiera. deDio' limitrrae a oraenar al mozo de laboratorio
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que conaerv£,se 1?,e cííJ ^ s en uní, filscent*, p 1 í.origo de lf, inrluencU.

que velf-bíi laa plíiZtis, preci-ucit^n muy niitui-í,l que todo exper Im ent é.-

dor íiprotM í!. Conio ae síibe, Rontgen solocr?, por CíiPUíilldiid, en lu-

gíiT de unji Gíijíi de pl£,C£i3 íotogrí'flcüa, u:in superficie cublerts* de
cerca

sf’l flúoreec’ente«»«» de aus tubos de vtjcío; y ttunque protegida con- 

tr íi lf, luz, estí, síil, f.i brilií¡r, ¡itrítjo au mlríid» y fijo su i.ten- 

ci(^n de unti m^nerí. muy fuerte*’ .

’’Por eso, muy fr ecuent enient e - concluye Ghtiplet el frtiCíi- 

so del inventor proviene no de Iti fiilt^ de vtilor de líts invenciones 

aino de Ij, fí.ltji de cutilidíides de loa inventorea", Y lo que se dice 

de Ife invención es per f eot í.meut e í,plicí-ble í, lt investigí.cifn, Pre- 

cisíiinente el ej emplo de loa r^yoa X es ttinto untj invenciíín como uní 

investígíiclón.

o

o

Otro de los fiictores no persouíiles, sino externos iil invea- 

tigi.dor, que pueden serle de poderosíi jiyud« es Iíí nscegldíid, mtidr© 

de tí.ntos descuDrimlentoc, ¿Por' que progreat l«i naedicint) sino por la 

necesid¿,a en que el horaore se hfcill,ü de coml»eitir y prevenir sus do­

lencias?.¿Y por qué progresíi ei horaore sino por le, tenai(5n i¡ que le 

obligíi lí, I í̂itur íilezí. con aua exigencifis, es decir,  por lu neceaidtid 

de contríirrestí>rliia?,

Lí» neceaidíid íiCtúii de un modo continuo. Pero íi veces Ínteres 

id neofito colocítrse en gituíiciones de verdfidero empeño que le obli­

guen íi reíiccioníir con todf«a sus fuerzíis. ^nte un compromiso formal-
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mentí» cuyo cumplimiento le reaulti. Ineludible, el prlncl-

plMite se ve obligado desítrrollftr tod;. au Gfipíicidíld y ve manifes­

tarse fíicultí'deg y energías que no soapechsibíi aiqulerii. "Ea el píipel 

de lf< necesldíid, mrdre de tfintos «delfintos y mejoras«

/a í  noa sucedió 21 noaotroa en unji clrcunatíuclti que noa per ■ 

mltlmos Invooí'r, no por au excepclontilldtid ni au mérito, sino por­

que, siendo personf«!, nos es conocldp melor que ninguna otr?).

¿Hit por el íiño 1925 hiibítimos pedido fiyudíi h lí. Sociedíid de 

Sstudlos V?iícos pi>r£( lleví.r £* cíibo estudios de G-eogrf.ríj» humítnt. en 

NttVí-rrn. Lti Sociedíid nos lü concediá generoajimente y nos diapuslmoa 

ÍI efectuítr nuestr?. líibor. Hemos de confeseir ainceríimente que nues- 

tríi pr ^Ipí.r ¡icifín no er  ̂ deraíislíido completu, ni mucho menoa. 35lo pO" 

seííimos un gritn eatuaiítsmo, un aólldo híbito de tr?'bítJo y un conoci­

miento regulíir dei jisunto. Sao sí, este noa InteresíiOfi profundítment 

ppro cuíindo coraenzí<mos i plíinej.r los primeros tríibtjos nos 

encontrfinoa oon tiiles divergencitts entre los trzitiiáist{is mía ftután- 

zodos en aeogríifíd humí.ní), que lu eos? ae nos presento oon todos lo 

GEiriiCteres de un cíioa, No.veííi.aos n¿id¡i clttro y, sobre todo, no en- 

Gontr¿'bíimos f.ll.-f ni.df. fecundo. íJuestro sinimo Ibíi de If, con'fuaifín íi1 

desíiliento. í^uizc' lo mejor hubleríi sido dejt.rio, ¿ibiindontindo h su 

suerte dootrinr.g contri.dictorlíiS y eetérlles, Pero ¿y nuestro com­

promiso?. ¿Ibíimos íi usfir tíin mrl de It.3onfií.nzíi que en noaotroa hi- 

bíti puesto líi Sociedi.d de Estudios Vascos?. No. Hcbííi que corr espon 

der ÍI es£i confl^nzíi intentando lo imposible. Y lo intentí.mos.

Puesto que Iji G-eogriifít num^níi se. .atinifestiíDij tott.lmente 

insuficiente ti eatudlí^r loa fencímenos de relíiciíu entr e líi Tierra 

y ei homore, lo que prooeáíi. ext. poner í,1 descubierto au quleort. y,
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al erí! poaiDle, edlflctr lí, nuevf. dlisclpllnji que la sustituyese con

éxito. GTunáQ y d ifícil  tíireat. Pero no quedjibíi otrji opción.

Noa lanzamos, pues, un poco Inaonsclentemente, lo reconocemos

¡1 Ir tíireiw Y primero llevundo n cí'bo unfi lubor críticíi píirtt deshít-

oer y despjéa otr?i construotlvít psrii ediflQíir, prsí.moa doce iiños £.1

ciibo de loa cuí'lea publlc^iaos los resultados de ean eluboriclÓn,

tríiducidos eu un¡i nuevo 3-eogr íif í £i, lu 3-eogríifííi de loa ptilaeijea hu-
n s c u n d i d a d

m&nizí-doa, orientftdíi en un aentido Guyü nemoa probtido

con íilgunos tríifcíijos que noa parece jibren nuevos ciJülnos h loa ea- 

tudios geogr/ificos (Leoncio Urí'bíiyen.- L4. ÍISRRii . La ^eo

gríifííi de los píilsíijea huntinlzí'doa y l*i luchíi del hombre por lií con ■ 

qulstíi de leí Nttturíilezíi,- SspíiSíH-Cftlpe, Miidrld, 19^9).

De este modo, impulsi‘doa por Iti necesidítd, vinimos (i pttriir 

en nueviis soluciones ti líis que, aln elltt, es lo mía probable que no 

huDléríimog llegado Jfmí.a.

5h su luQhü piiríi encontrar el hecno nuevo el investigíidor 

novel puede aer iiyudíido por un maestro que le guíe en sus primeros

píisos. Es lo desejíble y de este modo eu aptitud ae verí reforziidti 

por el Ef.bio consejo de au mentor. Pero la acción de Iste no deoe 

exceder de ciertos límites. "Opino que, en la enseñanza científica

- dice Claudio Bernard -, el papel del maeatro ee mostrar experi­

ment alraeate al alumno el fin que el sabio de propone, e indicarle 

todos los medios que tiene a au disposición para alcanzarlo. SI ma-
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estro debe luego dejíir «il filurano oon libertí<d pfiríi moverse & au gua 

to, aegún au nnturíilezti, pí-r« llegar til fin aeñíilí.do, y súlo inter­

vendrá cuiindo veíj que íiquA se extr jiví íuPienao, en fin, que ei ver- 

dítdero método clentffloo ea el que contiene el espíritu ain

iihog^rlo, el que dejt) en lo posible el espíritu (, ctira consigo

mismo, y le dirige respetj.ndo hl propio f  tiempo aua cuiilidudes miís 

precio síis, como son Ih origineilldíid creíidorít y 1?< espontfineldtid 

clentíficiu Líis clencií'e, en efecto, a5lo «.vunzíin gr?'OÍfia ii Ijis idej* 

bs nuevf.a y st lí* fuerati crefidortt u originili del penarmi ento. E^re-  

ciao, pues, en ltt enaeñíinzji de Ijia cienoltia, cuidar de quejloa cono- 

clmientoa que deben firmur Iti intellgenclíi no Iv fibrumen con au pe­

so, y de que 1í.s regltis destin^díia ti sostener los tispectoa débiles 

del eapíritu no lu í,trufien ni lo r.hoguen loa poderoroa y fecundos’.'

o

o o

Otrt> de líts cuíilldtídea íicusíidíia oltirtimente por todoa loa 

grt¡ndes inve'^tigndorea es el firaor pl trabtijo. Rumcín y Cdjtil, en 

"Los tonicoa de Iti voluntad", dice; "N&dle 4gnorti que v&le quien 

a?ibe y íictúti, y no quien atibe y ae duerme",

"Saber, pero tr^naformur; conocer, pero obr^r: ttil ea la 

normtj del verdadero hombre de ciencin".

Todos los grtindes Investigí.dorea htm aldo gri.ndea trtiOajt!' 

dores, Pasteur, cutmdo estuvo enfermo, aufrítt máa por Iti inticci($n 

ti quejse veíti condenüdo, que por Iti enfermedíid.
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Lu per sever" finci?} es otrt* ouíilldud imprescindible. ’’Fruncía 

Pettlt Smith no fué un gr*in inventor, Hiibíti, como otroa muonos, In­

ventado unn hélice propulsorti; pero mientrí»s los otros tjbbndoniiron 

ih ide« de perfeccloníirla. Smith insistió en su invento y con gr^n 

tenticidíid, no lo dej(5 hjists que fiseguro su vlctorlp complet«.. Gomo 

Mr. Stephenson observó en el meeting de ingenieros: *'Mr. Smith ht. 

tr&bíijiido en un psunto y» conocido por muchoa oon pnterioridftd, cowO 

Wfitt y otros grímdes hombres, pero ht* djido un paso de «virnoe de 

tíintíi Iraportünclfl como un nuevo Invento. No ae pueden ¡ipreoltir It.s 

venttijfiS que éstft y otrets comíircí.s hpn siioíido de su insgotíibie y 

devotsi pfiClenolfe de continui^r su Invento hiiatfi teruiiniirlo glorlostj- 

mente*' (ea-to,en ri^Dr, no ea pficlencift, sino per sever anclíi) . El 

Ostrón Churles Dupln compíiró ftl líibrtidor Smith oon el barbero íírk- 

wrlght; "Teñí« leí misraíi peraeveriincia y el mismo Indomable ánimo. 

Esttia dos cuíflidedes moreilea sirviéronle p«ra triunfar de todo obs- 

tfeouio". ai princlpfil mérito de Smith fué det erminttr ae a realiZür

lo que sus predecesores t?¡n sólo habían entrevisto” (Smiles.- In­

ventores e indufitrlaiea") .

dnte una crisis ,  he aquí la reacción de un verdadero inves­

tigador. Pabre había enfrentado al Calicursua oon la L i c o ^ .  Pero 

los dos Callour.ĝ us con que contaoa se le han muerto, *'¿R^nuacia- 

ró al problema? - se pregunta De ninguna manera. Ya visto

ante otros que no consiguieron desviarme de un proyecto calurosa-
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mente éiGflriGlsdo. Ls fortuna ayuda a loa perseverantes; y así me lo 

atestigua ofreciéndome, en septiembre, uno» quince días despula de 

la muerte de mia cazadores de tarántulas, otro CaliourRua capturado 

por primera vez” .

o

o o

Sobre la paciencia dice Fabre en ’’Costumbres de loa insec­

tos” : ’’Quien desee asistir a la postura de la grilla ,  nada tiene 

que g-fistar en preparativos; le basta un poco de paciencia que, se­

gún Buffon, ea el genio, y que yo le llamaré, más mode^araente, la 

virtud por excelencia del observador” .

o

o o

otra de las cualidades que debe poaeer el investigador es 

la constante actitud comprobadora, la de intentar, ensayar, probar 

ideas propias y ajenas sometiéndolas al control de la exceriinenta- 

cicn.

o

o

Otra c u a l i d a d  del investigador ea Jia crítica siempre dea- 

plertfi, stenti, y vigilante, no sólo de las Idei-s sjenaa, aino de
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líis propina, y 1;.| dlaposicion ¿t rectlficür o fidaiitir ain prejufi- 

Gios lí) verdíid r e sult¡inte, Huy que oponerse v lfi fríise de Rousaeitu, 

Gitíid*! por Rfiraon y Cíijfil: "No existe s^bio que deje de preferir Ift 

mentiríi Inventíidti por el « l(i verdi-d desGubiertíi por otro".

"¿^íisgü doalnfinte en los investigadores eminentes es Ifi «ilti 

ví< independencii» de criterio, ¿^nte 1« obrn de sua predecejfsorea y 

míieatros no permanecen suapensoa y pnoníidfidoa, sino reoeloaoa y ea- 

oudriñíidores. Jiquellos espíritus que, como Vesí.lio, Eust^-quio y 

Hí.rveo, corrigieron lí. obrf¡ sini'tómicr de 3-nleno, y fiquelioa otros 

llfímí'dos Copernico, Kepler, Newton y Huyghena, que eohiiron ubíijo 

lèi íistronomí?] de loa «intiguoa, fueron aln dudíi precluroa entendi- 

mientoa; pero, ttnte todo, poseyeron indlviduíilidtid menttil etmblGloafi 

y deacontentíidizfi y 03f>díí, crìtici, extríiordiní.riji. De los dácilea y 

numildes pueden sí'lir loa sírntos, pooíis veces loa siibioa. Tengo pft- 

r m í  que el excesivo Cítriî .o r Iíí tK'dicxi^n, el ODstiní'do empeño en 

fljj.r l£‘ Cieaciti en Ií.s virjiia fi^rmulíis del píisudo, cunndo no denun 

clíin invencible perezí^ mentf.l, reuresentíin I í i  bíinderji que cubre loa 

intereses creiidos por el error.

"Desgrí'Clíído del que, en preseucii. de un lluro, quedji mudo 

y íioaorto!. Lí¡ íidmirí'Clón extrerajidíi íicliiot' lí. peraoníilidad y ofuacíi 

el ent end imi eato, que llegf* a tornar lí^hlpítesia por demostríicio- 

nes, lí’3 £o:br.£.a por clíirldf<des.

"Hí-rto se me ulcttuzíi que no es dí-do t- todos sorprender í' lt 

primerf! lecturt< loe vt-cíos y luní.res de un libro Insplrtáo, Ltj ve- 

neriiclon excesivo, como todos loa esttdos pticioniiles, excluye el 

crítico. 51 despu??a de uní, lecturti augestlvu nos sentlmoa 

dlbiles ,  dejemos ptiSí-r íilgunos dííis; fríí- Ifi cí.oezí. y sereno el
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juicio ,  proopdíjmos il unti se^undf. y ht*stiì i< unfi-tercer i lectur-ii. Poo( 

í. poco los VÍ.CÍOS i'.piireaen; loa r ? zoniituiPutos endebles ae piitentl- 

Zf.n; líis hipótesis ITljenioaiíS de deaprestlglwi y muestran lo delez- 

ntjbls de sus cimien-coa; It* mfegiti miaran del estilo íicíiDí! por hídltr- 

noa inaenaibles; nuestro entendimiento, en fin,  re¿tccl0 níi. 21 lloro 

no tiene en nosotros un devoto, ai.no un juez, Sste es el momento de 

Investigf-r, de cr.mblí.r líis hipótesis del ¿jutor por otrcis mra rtizonti- 

blea, de someterlo todo crftlQíi severa.

*'ül modo de muohíis Dellez¿',s niiturtilea, liis obras humttníia ne- 

oesitiin, pf»r?i no peraer sus encétntos, ser contempliidrs v dlatiinciti 

El tni'llsis es el microscopio que nos siproximfr í.1 objeto y nos mués* 

tríi líi groaerti urdimbre del tüplz; dlsípíiae Iti ilusión ouíindo stiltii

ii los ojos lo I I i r V t t urtlficioso del bordí.do y loa defectos 

del d 1 bu j o .

"Se dir/¡ i-ctìso que en loe presentes tieinpos, que hí,n visto 

derrocíidos tintos ídolos y mermiidos u olvidíidos muchoa viejos pres­

tigios,  no es necesírio (“1 llumfimiento í,1 sentido crítico y ítl espi 

rltu de dudi,. Cierto que no es tí^n urgente hoy como en otri-s épociis 

oero• todiivíü conserva Iti rutini' aus fueros; tun se dti con hiirtíi 

freouenciíi el fenómeno|ie que loa discípulos de un hombre Iluatre 

gíisten sua talentos, no en escltirecer nuevos proDleaiíis, aino en de­

fender lo& errores del míieetro. Importi, notür que ttirabi^n en estü 

éooGíi de Irreverente crítlcii y de revisión de vítlores, l¡i dlaciplln 

de eecuelít relntt en les ü n i v e r  sidfcde- de Frttnciti, álemí.nlíi e ItiíH« 

con un despotismo tvl, que !*ofocí> i- veces Ií.s mejores iniciíitivíis 

e impide el florecimiento de pensi^dores origiiiíilea. Los noa bt.- 

timns en lí' brechit como simples soldíidoa, cuí'^ntoa Cíisoa ejemplítrea





podríítmos cit?ir de estíi servidumbre de escuelíi o de cenííoulo!. Qul 

de talentos conocemos que no biin tenido míía deagrítclfi qu© huber si­

do discípulos de un grf.n nombrel, Y íiquí íiludlmoa íi esfis níiturí.lezi* i 

generoats y iigr^decld^a, liia cuol^s,, Síiblendo Inquirir lii verdísd, 

no oatm declíjr¡irIji por no ftrreb^tí'r ?.l mtieatro pí-rte de su prestlglí^, 

que, sseiitiido en el error, cj.erí» títrde o temprano fil empuje de fid- 

versíirloa menos escrupuloso*.

”Por lo que híice o eajis. njitur?ilezns dóciles, ti(n fTclles i.

Ir sugestión como pesivfts y per sever íintes en el error, líiS cuides 

formfui el fs^qulto de lo i jefes de escueln, su mlalón h<- sido siem­

pre íiduiíjr i,l genio y íipltiudlr su* extríivíoa, ¿.ste es el plelto-ho- 

menj-je que Iji medlítníi' Elnde complíiclente til tíilento aaperlor, S-llo 

se comprende bien recordí'ndo que los cerebros débiles se t.dt,ptt*n 

mejor al error, Gnel sLeiapre % aenplllo, que r líi verdad, ít menudo 

„uster. y dlf

Hf,y, pues, que iidmltirlo todo, pero no entrf^gí.rse n ntidle,

Msis estfc resueltíi actitud de reoeldííi Intelectual no hi\ de eatir 

Insplrí^díi en Iíi aimple negiiclón, sino en lu íidmlalón condicloníil de 

loa hechos como p^ao hficlíi unji aolución mis perfectíi medlfinte un 

trgibííjo Guldfdoso de r ectlf Icficlón. Sste ea el ctimlno de 1*. Investi 

gíición clentíflcíi.

Por eao, no debe nuncíi uno Incllní'rse tinte lu mer?. 

íiutorldad, alno «nte lo® necnoa, loa homorea eatán aujeto» b error 

y pueden equivocarse. IjO a hechos bien coiQprobíido® no se equlvoctin

nuncft.

¿;sf pues, "lo que el Inventor científico necealtíi t.nte todo 

dice Voronoff - ea la íjutonomí?* del penanmlento, ea deolr, eaíi
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tendencia ¡j juzgarlo todo por aí miamo que quedfi reaumidít en lt\ gI- 

leore regla del Digcours de Xh Méthode, de Descíirte®: *'No t^dmltir 

üíidjí como verdí'd, que no fipítrezcíi realmente como tíjl".

Este es el espíritu que debe íjnlm<ir no silo lí. Investigs- 

ci^n, sino tíiniDlIn ti loa que Iji prepíir&n,  ̂ los maestros y profesor 

que enseñítn {i los futuros investigíidorea. Püul Delbet, en "L'empria 

ítllemfinde", reflejií est« fictitud desejible oon laa siguientes ptilji- 

br&s: ”Yo no quiero reducir mi enseñ^nzíi (* enumerticiones y rfirm^- 

oiones. Yo quiero que mis diacípuloa coraprendLn y íiprendiin ¡i com­

prender. Desde luego, yo deaeo que aepun au oienoia; pero no quiero 

que creíin ni íi mí ni íí ntidie por su j.utoridíid peraonul, y pongo el 

m£s vivo empeño en que tidquiertjn uní, fisnp diioiplina  Intelectual“ .

o

o o

Respecto « Ip observ^cliín, ImprescindiDle cualidiid del in- 

vestigíidor, dice F&bre en "Coatumbrea de los insectos*': PLe elenoi» 

se hfc.ce con puerilidfides. El primero que froto un pedíizo de límD«r 

en Ifi mangíí y reconoció deapuea que dicho pedfizo íitrpfn pujitfia, no 

sospeché evidentemente laa mtirfivillt!a eléctrioiis de nuestros dítis. 

Pi'r» 4l fue nquello inocente diveraif^n. Pero tiquel juego infuntil,  

repetido y aondrdo de toása l?is munerfis posibles, se hf. convertido 

en un«! potencit^ del mundo".

"El  observtidor no deoe desprecií.r nudíi; porque nunoíÉ »«tbe 

lo que podrti stilir del hecho mita humilde*'.

Un. excelente trabíijo de oDserviíCi.^n y de experlmentaolfín es

ss
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el que noa ofrece el mismo Fíiore en su estudio sobre la oruga pro- 

oesionitrifi del pino. Su agudeza pfir« 1« percepción de los detí.lles 

se mezclfí oon Iti Ingeniosidad de l?is pruebfts «i que somete 1*4S oru 

gíis y la píicienclít con que sigue su mfírctiü. Durante ilete dfüs en 

los cutilef, según sus cfílouloa, Ifis orugíiS hun recorrido 453 metros 

Pí<bre no Itts hí< perdido de viste» y les hf» puesto níblles l^zoa puríj 

liegí-r ÍI la conclusión de que fnitp' ?i lua orugjis el resplandor r<t- 

clon¿)l que lus emp?irenturía, aunque lejftniimente, con el hombre.

o

o o

Loa Inveetigíidor es míis ftorlsolfidos suelen oeir íioterlzur se 

por el híblto de penapr con gusto en costts deainteresíidtis, s-n nin­

gún Vi,lor utllltí.rlo, ni parecer. Míts sólo ni pftreoer. Porque 

|P*¿qulln te hii dleho, hombre de pooft fe - preguntíi Fí.bre en "Coa- 

tuembres de los Insectos" -, que lo inútil de hoy no aeri lo útil 

de míixñenir?. Cofiocedofres de Ifts costumurea de la bestie, podremos 

defender mejor nuestrns hficlendíts. No despreciemos In Ides dealnte- 

resfidíi, pues podrís dolemos.  Por el cumulo de 1« Iden, íipllcítdíi In 

medlfcitfmente o no, es como Ir humimldeid se hti hecho, y contlnudrí 

hí.Gléndose, mejor hoy que íintea, mejor en lo venidero que en lo pre 

sente. Cierto es que vivimos de guisantes y de hobí<s, que nos los 

disyute el gorgojo; pero tfimblén vivimos del síioer, poderoan ttrtesti

en que amiiSíi y fermentìi'I íí ptist?) del orogrego. Lti Idett vttle tíinto

oomo lí*a híiDtis".

y como el síiblo plenas con gusto en esas cìsè.a Inútiles,  lo
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hiice por pur¡i complscenolft en au pene«tmiento y aln ninguna otrit fl- 

HiilldiiCl utliitar  if), ni siquier ìì personttl. fitii que no noa piirezoa 

exiioto lo que dice Riunón y Gíijítli "Confltido en eate hiiltigtidor trlou 

de veneriicic5‘n y de justlclh, trtiDtjJti todo investigador; porque stbe 

que, 8l loa individuos son ceipíjces de Ingratitud,pocits vecea lo§ ao:i 

hs colectlvldítdes, como ¿ilcíincen plenií conclenoi» de'Iíi refilldud y 

utllldtid de unii. Idei,". Pero ©sto no slempreyfes cierto, û l Investlgt»- 

dor no piena« en In glorlji cuendo trtib^jn, alno en au propio i»aun- 

to. Es au form& de dlvertirae. utros lo htioen con lits ««.eertíía o 

con loa eapectíículos.

"El  Qonocimlento - dice Lln Yutftng -, o el proceso de bus- 

ciir conoGlmiento, ea unfi formn de Juego; íisí ocurre por cierto con 

todoa loa horaorea de oienciit e inventores que plgo vjilen y que en 

verdiid logrun resultiidoa vniederoa. IjO a buenos m-édicoa investiga­

dores ae interesiin mis por loa micropioa que por loa seres huratinos, 

los fastrónomos trfittin de registrar los moviiBientos de unti estrellii 

distante centenares de millonea de kilómetros de nosotros, aunque 

Iti estrella no puede tener en forma alguna un efecto directo aoore 

li! vida huniíiníi de este planeta. Cusí todos loa animales, especial­

mente los jóvenes, tienen también el instinto del juego, pero sólo 

en el hombre la curiosidad Juguetona se ha desarrollado en grado 

Importante",

o

o o

Requisito eaenci»! íi tocto investigíidor ea el afán ^  eacu-
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drlñítdor, resolución de los por quea, l?i curioaideid clentíficí;.

Pero "jiquí veo - dice FcDre en "Costumtrea de los inaectoa"

- que iilgunoa levíintíin los homoros, Gomo diciendo: quí noa importíi! 

En efecto, ai el único oojeto de la vidii es gtintir dinero por cual­

quier raedlo, confesíiDle o no, aeraejfmte pr egunt í. es inaeuBíitfi.

*'Felizm€nte htjy otros puríi quieaes ubdii ea pequeño en el mí» • 

jestuoao prooiemít de Ijia coaas. Eatoa 8í<ben cuín humilde ea lu píta­

te» con que se amesíi el pi.n d e ^ s ^ l a  ide», no menoa necea'ario que el 

de trigo; síioen que ItíDritdorea y pre^guntones nutren el mundo de mi- 

guitíJ a íiQumuliidn i” .

Míis todíivíp.

"S I  homore «inimpdo de un espíritu científico - dice Q-saton 

BfiOheifird - desea attoer, pero ea solínnente partí poder preguntar me­

jor " .

Con cierto numor, H. L. Mencken, en Mencken Chreatoaa- 

thy",  dice a este propóaito: "üil valor dado por el mundo a loa moti 

voa que mueven al hombre ea frecuentemente inexacto. Veamos, por 

ejemplo, doa de elloa; la mera insi.ciable curiosidad y el deseo de 

hacer bien, é este líltimo ee le da maa valor que al primero, y sin 

embargo, es el prltsero el que impulaa a uno de loa hombrea míts út i ­

les que la razü humana ha producido: el inveatigtidor científico.  Lo 

que en realiaad lo anima no es la luminosa idea del servicio a aus 

semejantes sino una ilimitada y casi patológica aed de penetrar lo 

desconocido, de hallur lo que no ha sido hallado antea. Su prototi­

po no es el libertador que redime a loa eaclavoa, ni el buen Sama- 

ritano que levanta al caído, a.no el perro que oliatee ávidamente 

una in|finita  aerle de cuevaf de ratón".
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Y estí* íiQtltud de Índ?tgíiclÓn perpetuíi tiene í<1 fin su reooia 

pena». He aquí lo que noa cuentft el Dr. Lcíbel en au libro "No ae« 

uated fiprenalvo":

"D 'Hérelle,  del Instituto Paateur de P^rla, hs enoontralo 

un mi»robio que reaultn aer un untíjgonl ata muy íictlvo de todtis Ifn 

demíía Dficteriiis, íi líia sufllaa destruye, "unt fieríi que devorti & l¡ja 

fierjif".  Su deacubrldor lo hfi Diiutlzí¡do oon el nomore de Dtictericí- 

fíigo y en todo el mundo ae levíintem vocea que oonfirifiiin líia obaer- 

Ví'Clones de nquél.

"¿Cómo llegó D'^Herelle fi au deaaubrimiento?.

"cientos de investigadores antea que él huDÍan colocado en 

un tubo de enaí.yo oon cjildo de carne an cultivo de bftclloa de la d i­

sentería, lo introdujeron en la estafa y io sacfron a l^a 24 horas, 

viendo que el cultivo no se había logrado o que, si ae logró, habí, 

deaapí:reoido deapuéa. Creyeron que el caldo no era bueno, que el 

tubo se había contaminado, que la sierBora no ful bien ejecutada, o 

no pensaron nada en abaoluto; el caao era que tiraban ei tubo. Pero 

L>‘'Hérelle tiene, evia ent emente, una particularidad que poseen todoa 

los niños y loa grandes investigador es; la curiosidad. Quiso aauer 

por qué no ae oonaeguía el aultivo y parajfcveriguarlo vertió unaa 

gotaa del líquido en otro tuoo que contenía un cultivo perfectamen­

te deaarrollado de bacilos disentéricos, viendo con sorpresa &1 otre 

día que esta colonia había aido destruida. Snton«es filtró el lí ­

quido a traw^s de una bujía de porcelana, filtro en el que quedan 

retenidoa los cuerpos de los microulos, semoró en otro cultivo el 

líquido obtenido por la filtración y consiguió el mismo resultado, 

Repitió el experimento haata mil vecea ain oanaarae, y a pesar de
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lj( enorme diluGi¡5n, los r esult íidoa fueron siempre Iguíiles.

'^Pensó que unji soluolón que se htice mía enírglcn i\ medldti 

que se diluye, debí« de poseer en su interior Iji Cíipoaldíid de mul- 

tiplicíirge, de renovfirfie; erti pi^oiso que contuviese ftlgunii oosíi 

vlv£i. 5h el filtrtido deLe, pues, de ooultí.rae un virus vivo, deniíí- 

sl&do pequeño píirti que ae le puedii ver ni í*un con loa mía potentes 

microaeopioa, ei cuíd ofreae, sin emDíirgo, i¡oaí,8 lita propitdtiaea ae 

uní! DiiCteriii.

“^1 mismo tiempo se observó, haciendo enatiyos «ompí,raíaos, 

queJI el bíicxeriófngo no es cbpuz de vivir en ciildo puro; necesitíi 

Iíi presenclíi de loa bacilos disentéricos. Es en Glerto modo un pfi- 

rísito de ellos, su enemigo míía peligroso, pueato que, í<1 Iguel que 

dleiioa b{tcllos, puede multlplicfir se. Sa le enfermeded infeoolose de 

lüS bétcterií.s, isu epidemitu

’'D^Hérelie eneontró estos perésito» de perésltos no sólo en 

loa bíicilos de le disenteríe, 9j.no temolén en los de le fiebre tl- 

foidee y 1« peste, y llegó e descubrir que el DecteriÓfego puéde 

ecoatumbrerae e otros raioroblos, siendo posible convencerle de que 

Qemole de nuésped. Le teorfe ae esi^e inveatigedor ne sido dlsouticte 

por rauohoa, pero los reaultedoa de elle, por ninguno. Loa obtuvo, 

provisionelmente,-megnífiaos en el oólere de les gelllnes y en le 

aeptlcemle de loa búfalos. En aquellos territorios en loa que ae in 

yectó ft los enlTBf^les une suspensión del oeoteriófego, cesó en el eo 

to le eplzootie, mientrea que en les regiones en que no se hizo es­

to oon el rin de comoerer los resultedos, prosiguió au merche inln- 

terrumijide” .





Í2n aapnto p I íj Invención, Iftf «pr«cterísttopa del verdíidero 

inventor, según Jpnet, son Ips sigaientes:

"Fuerp de Ips GUíilldffdes mortiiea energíp, tenpcidpd, perae- 

verjinolp, conflpnzp, que aon qulzíí Ipf pr incipfi tes, ¿ouplea son Ips 

outilidíidea que hpcen pi inventor?. En priner lugpr, un conocirciento 

profundo, pdquirido por Ip experien«ip, de Ipa grandes leyes nptury- 

lea y de Ipa piropiedpdes de ip lapterlp; de Ip miamp mpnerp que el 

orpdor y el penapdor deben tener p lu disposiO(5n como instruaento 

de trpbpjo un vocptiulprio tpu rico oomo sep posible, iguplmente el 

Inventfor deoe tener p au plopnce o en su lapginpoxón unp colección 

tpn pbundpnte oomo aep posible de mpteriples bien conocidos; des­

pula, eiertp pptitud pprp ver simple y ooncretamente; upa vple ponei 

todo el esfuerzo en Ip replispelón de medios siniplef que en Ip aon- 

eepción de medios complicpdoa; por último, unp pudpaip particular 

y un vigor Juvenil pprp euspypr hpstp que puede part^cer pbsurdo

- ae hprípn muchps mps coaps si se creyese menos en imposlúlea, hp 

d l G h o  Condorcet -, «uplidpd peligrosa en el que no tuviera las doa 

primeras, pero que es un potente eleirtnto de éxito. Sólo exoepcio- 

uplmente estos cfracteres se encuentran reuníaos en el mismo nombre

Y precisamente todos esos carpcteres, y no sólo ésos, sino 

otroa muchos más, se dpn en BÜiaon, a quien hemos elegido oomo pro­

totipo de los inventorea. Reproduzeamo slos aquí.. Son éstos:

Fortaleza física.
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iNTELiCTU/L^S.
M eiiio r i il. 
íntulolón. 
rf.mplitud de visión.
Ini?igin?iolón.

Jf'oder de  fioatriicelón.

MORrfiLES.
PreoQupí.ciÓn por In exiictitud. 

in exper iment tidor . 
iin por lo nuevo.

Per aistencip.
Piioienalfi.
Gusto por Ifis dificultiidea,
Deaeo de perfecolón y de mejor íi de Ipa oosíis. 
ífiflción íi 1« leoturíi.
Deapr eooupí>eión,
Eapíritu comerclfil.

i'i© todíis eat^s auíilldüdea se dua en todoa loa luventore».

Huy muchoa que no posfen alno íilgunti o íiiguníje de ellna, habiendo,

no ooatftnte, liegíido n felloes reaultfidoa, íi pesttr de todo. Á nuei-

tro parecer, las Indi apenaíiDies aon: el íifíln experimentíidor, el

íifíin por lo nuevo, I íi per sist^nclfi, el deseo de perfecolÓn y de m«-
plremoi un^a pti-

jorí. de lus coatiS, 1?. Intuición y lí. Imftglnítclón, Syffyijmtjiri.nuMJ.tnr 
lítbriis míiS f»oerc« de alguníia de ellíia

e indicí r eraos que ea el Inven­

tor nj.tojoronto se naí̂ nlf leat ít au Incllnuolón h lít buaquedf* y o líi 

oersecuolón de loa problemí.a que m«a ttrde htm de ocupar au vldít.

El íiff.n experimentador llevó í- Ediaon ít esitublecer,

en unión de un ümlgo auyo, unt- líne*t telegrífloíi entre sui caa&a 

r eapectlvíta, utillzímdo alarabre ordinario. "Loa íilalttdor^a - dlaoi 

aua biógrafos - erí.n botellua soatenldua oon olíivoa en loa ílrboles 

o aobre cortos postea. El hilo del electrolmín eatí.bfl rodeado de
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txbpos petr-èi »Islbilo y b gulâii de tr»iiaiiiiaor â6 atillz^'û^xi pôdüzoi 

de muelles de latón. ^ fin de obtener corriente bitríttfi, Edison hizo 

uso de lo POQO que síibí« íioerca de lu electrIcldtid estíitloii y expe- 

rliuentó con geitos, a loa que trtttítba vigoroaa^aente aoiao metqulnna de 

frioGlón, híiatu que loa animalea huían sterradoa. áaí adquirió Edi­

son aua prliaeroa conocimientos ticercíi del vulor relativo de los orí ­

genes de la energía eléctrica. No obatíinte, la línea funaiono y
aue ^

íipíirte de los laenaaje/cambiaban ent-re sí, Ediaon busco ingeniosa­

mente la manera de practicarae".

o

o

Hh cuanto a la peralatenola o perseverancia, los biogriifos 

,de Edison Dyer, Martin y Mejidowaroft nos refieren; "También puede 

decirse que una vez empezaba a dedicarse a un aaunto cualquiera ya 

no lo abandonaba la/is. Tal vez caaiblabe la línea de ataque y aun de- 

Jaba desosníiir el aaunto durante algún tieapo, pero antea o deanuli 

los libros de notas o líi^ficine de Patentea dab«n una prueba fehaai 

da que no había sido abandonado. Su atenslo'n oambiaba de objeto aro 

nológioaaente y mediante el proaeso de evoluoión de uno a otro pro­

blema y algunos resultados parecían aer finalea. Pero nunca perdía

el interés por aquella aosa particular".

¿aimiamo, en los pasajes que hemoa citado aceraa de Oille- 

tte, creador de la máquina de a£eit»r, na podido ver el lestor ma­

nifestarse brillantemente en ese inventor la cualidad de la per se-

v e r a n d a .

ent e
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Igusliaente, Pullman logró Implantar au idea de loa ca«hea- 

aamas graclíta fi un continuado eafuerzo que, por fin,  le llevó al 

triunfo. *'S1 primer ooahe Pullman era algo muy primitivo. Su inte­

rior e&taba oideufedo dí» la raauera aiguiwut©: había «uatro aa^uai ba- 

Jaa y euatro altas. Loa brazoa de loa Billones eran levantados, y 

el eamarero ponía el oolahón encima de loa asientos, junto con loa 

soportes para la litera superior. No ae uaaban almohadas” .

"Mr. Pullman volvió desengañado a sus ocupaciones como empre 

3í<rio de mudanzaa; y loa viajeros aiguleídtt bajando «ada mañana del 

tren eon loa laiembroa doloridoa y el animo mal diapueato para las 

obligaciones que loa aguardaban” .

"Pero Pullman siguió elaborando en silencio sus proyectos. 

La indiferencia de los jefea del ferrocarril no aminoró en un ápice 

su fe en el valor del invento. Mientras mt'a le tocaba viajar de no­

che, oon mayor pasión se ponía a 1*> obra" (Egon Jameson, "De la na­

da ci ii^illonarios").

o

o o

Ea oaraoter íatioo de los investigadores e inventores típi­

cos el afín de lo nuevo, la bUsca de lo| antirautinario. No se con­

forman oon lo establecido, aon lo admitido por todo el mundo, y 

persiguen cuanto sea distinto de lo oonocido.

Se comprende fácilmente que esta actitud aea necesi.ria para 

investigar o inventar, puea ambas cosas se reducen a descubrir algo 

que no existía en el mundo de la conciencia humana, algo nuevo. Por
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eao no puede Gompenjf.rae estii ouftlidiid positivèi oon otrta pjtalviia 

que Qfirecen de au aotivldfid. Est* es lèi expllofiCion de un heoho que 

mención* Ramr^n y Cejal,  sin tíoertfir con au remedio, a nueatro julol > 

h^bia en "Lioa tónlQoa Ib voluntad" " Iba  naturo- 

lezíis torntìdlztìs e inquietas” que trtíbítjt*n mucho, pero no logr&n 

"ningún progreao parolsl y poaitlvol' X lo hQhbO« » li. flojediid o a 

líí dlsperalcJn excealtrti de ln^ stenolf^n.

Pero huy, íi nuestro parecer, otro motor aun mía potente que 

lí» íitenciiín: If» vlalcSn nueva de Ib o o s í »,  hecho o fenomeno que, si 

falta, anulfl todo el trubujo preparntorio. Ea preciso poaear p r e v i a ­

mente eaa noolc^n eaencial que, en rigor, constituye una hipóteais dp 

trabajo y alrededor de la cusí ae van acomodando laa ideas o loa 

descubrimlentoa preliminares, que de eate modo adquieren unidad.

Si el investigador o el inventor carecen de esta idea nueva, que ea 

su brujula, todo el trabajo que hagan flotítrá en la Indeterrainacifín 

y a o  harán i & í ñ  que vacilar en su maraña.

El fijar  la atención no basta. Cajal pone como ejemplo de 

su eficacia el de la placa fotográfica y dice;  "a fuerza de tiempo 

y de atención, el intelecto llega a percibir un rayo de .luz en laa 

tinieblas del más sbstruao problema". Pero por mucho que se busque 

en las tinieblas,  jemía ae encontrará un rayo de luz porque entonce 

no existirían aquellas. Eate rayo no está en las cosas, sino en el 

cerebro del que busca, y es el que ha de guiarle en au trabajo de 

explor ación.

El afán por lo nuevo ea típico en el Inventor de raza. Edi­

son lo poseía netamente. "Siempre estaba dispuesto y preparado para 

cualquier coaa nueva - dicen sus biógrafoa -, de modo qu© sería Im-
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posible preaentstr un registro completo de todfeS Itis ideus que puso 

a pruebe” .

o

o o

El amor al trabajo ea otro de los rasgos que earacterizan 

al verdadero inventor. Haata el punto de que muahos de éstos atribsi 

yen sus éxitos a esa virtud, mas bien que a sus otras dotes. Claro 

es que aquí obra, la modestia, simulada o verdadera. Pero $ *'muGhas 

ve«e* se ha preguntado a M i s o n  - dicen sua biógríifos - por el se­

creto de sus Ixitos y siempre ha oontestado: ’’Trabajo duro, basado 

en intensas meditaciones” . Las orcínicas del laboratorio dan testi­

monio de que siempre siguió exactamente este principio. La perfec­

ción de todos sus inventos ae ha caracterizado por el esfuerzo pa­

ciente, persistente e inceaante, que no se contentaba mas que con 

el líito y el logro de sus ideas. Optimista y esperanzado hasta el 

último grado, Edison tenía la envidiable facultad de empezar el día 

con la misma apacibilidad de un niño, puea no se acordaba para nada 

de los fracasos y de los sinsabores del día anterior ante las espe­

ranzas del día que comenzaba” .

Y añaden loa biógrafos de Edison: ” Se ha creído que algunos 

de loa éxitos de Edison ae debían a una oircunatancia afortunada o 

a un suceso inesperado. Nada ea menoa cierto, porque en todoa los 

casos logró loa reaultados apetecidos gracias a una paoieneia extra 

ordinaria, a una gran originalidad y a la exactitud exagerada con

que realizaba aus pruebas” .
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‘*Jintes de emprender un tríj'bfijo cutilqulerti eatudiab» minuGlO' 

flétmente lo que híibían heoho sus predecesores, repetís aua experi­

mentos y a veces toinjibíi uns dirección completüniente distinta que le 

conducía al éxito".

Ahí aaoiftí! el otro factor ain cuya intervención el trabajo, 

por sostenido que aea, no condace nunoa a grandea reaultí>doa; Eaa 

"dirección oompletamente distinta'*, que proviene de la inspiración 

y que ea el camino de lo nuevo.

Eao encaja en la fórmula de Bídiaon para la inveación, que 

era éataí “ 'trabajo intenao, pooo sueño y libre uso de la imaginacio i" •

Pero '*Ediaon - aegún aua biógrafos - no ha creído nunca en 

el genio y en cierta ocasión dijo  que eate conaiatía en 1 por 100 

de inapiración y 99 por 100 de trabajo y cuando, un día, ^Igunoa de 

aus colaboradores empezaron a d irig irle  alabanzas por los éxitos 

alcanzados en varios de sus inventos, insistió en que todo ello no 

era mas que el resultado de combinar el trabajo duro, continuado e 

insistente con el aentido común y luego varió de oonver aaoion, oomo 

ai le molestara seguir tratando de aq«fello*'.

La diaconformidad con lo conocido, con lo practicado, eon 

lo acostumbrado, la antirrutina, en una palabra, y el deseo cons­

tante de p e r f e G C Í o n a 3 i i ® n t o  y de mejora. E«ta ea la espina dorsal 

de todo buen espíritu investigador o Inventor. Los demas estímulos 

son auxiliar es,pero no básicos, como éstos.
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Por otrb pi.rte, el verdijdero investigador no é.Geptt* lecGio- 

nea, por elev?idiF. que seitn. No imitt«, sino que cret, eati-bleciendo 

aus propios métodos, ¿sí lo hìGieron Edison y Pjisteur, porque en el 

terreno de lo nuevo no existen todètvi*i ctninoa ittiertoa y aon el in 

vestigiidor o el inventor quien«a los inficitin.

He iiqui un grin estimulfmte pitrii Ib invención, que llevít en 

ai rai amo In constiinte tendencifc iil per f ecGionsmiento: *')íoantros, 

Europeos - deeí* un ícibrlctrnte yiiuqui -, eiíipleítia Isis coséis mien- 

tréig pueden durttr. Noaotroa, ámeriGíjnoa, l 2¡a echíimoa  ̂ un liido en 

cuíinto eneontr»moa otrtjs mejores, cuülquierfc que aeti au VÉilor*' (Cne 

plet ).

Pero "loa eaoíritua orgfiniziidores n¿.toa son muy ri,ros. El 

nombre medio tiene mía o menos lí» menttiliditd del mono; le gustti imi 

tí-r lo que hí: visto ní'cer y repetir  (, Gontinutición todoa los díüs 

los mismos gee.o? sin reflexionf-r sobre elloa. Es lp rtjzón del plt»- 

cer que se encuentra en pescar con caña o en Jugar al bridge todoa 

loa díaa de la existencia .  Ea penoso, cuando ae tiene  que hacer un 

trabajo, preguntara© si no procede modificar aus habitoa y aplicar 

el principio de la tabla rasa de Descartes: "Desterrar de au creen- 

cia todas las opiniones recibidas hasta entoncea, a fin de sustitu­

irlas por otras semejantes, o mejores, o laa .aiamas cuando ae laa 

ha ajustado al nivel de la razón",  {he Cnatelier en "Le  Tayloríame"

liamón y Gajal exige del principlante "a f ic ión  decidida hacl 

la originalidad" .  Prescindiendo de que debiera decirse a y no ^ c i t  

nos hublerí gastSido ver desarrollado ese requisito.  Pero apenas al 

luego habla de ll  el eximio inveatigador. Y ea lástima. Porque ese 

requisito es muy interesante y uno de loa que mejor definen al ver-



¿íqeoi on í o Éííf.í í c ^ví.í J s »í u h q  h ï î o  ir-i

C;í'.. >i ' J^ÍÚ ( t i S Ï S  9JL‘p  C T .l ^  , U Í J  . i  O H  .í:.J9*t 9  ü p  fi 5i4VÍJÍft ïf-r , ? í » R

I ' s  x . í  t ï J U è i B i J Î  \. ü i * .  O i  I s -4 ' .  i 0 .bc 3) iri  er-j, ' ' i i ;  t i ; S

• i : i  l i >  i .■■'>2 ^ I  • ■ , ■> -  ' u j  J .. V  i ."■ ' J  j ?  u > ¡  ú  v','■ i,í; T i .  > •.' o . - • j 1.' j

. Î ; i b CJ í 9 ' ) : ü p  ÍOSíi * Vfií X-Í O lobiá^^.i.ía^v í
aI

•i -s-/ 'il /Jíi.í.:.’. -' . - f;'L Ì * i''i ií- ¡

\ : j ; ^V ‘* : OJA-:? i ^Mi.íiictí/I i-:: i.i 4 i-̂'.i »/-•..! í o júii j •: .-.oo til c:ósJ¡. -¿ •

—. i J ;1 j ä li J. i i íi :) X1.  ̂ ( — j>ÍJp>..j  ̂ '..'■ líl. - j J j.. ^ ̂  fj*- *í .i w  ̂lí “  ̂ '■_- i_j O i V - I ,
“

■■'w* :.k '. j : . ;;.oi a •,! ■ ,¿c-. :o.t V ,-st ij 2 0 /í r.y .. ;:q \
' r

'^iV-'.íV Lf: -liíií :>U[- i Vi lijpiii;.:» , 891 '  ;:),. 2 :'ijo fí c--í "ï Ji.oond off.aíSLy

 ̂ ■ ■ . (í^íq

[ :'- . ' ■ i ; : ■ . '  '̂ j .i._ :? > 'í< ■'. i3j;n.í;v'ío ai ;.' íÍ c ni ’* oi^S:

í
f'-'-i - ;'■••■' i x.JÎ.i^ç- '-»í -ionfi.. ; ' :. ; íij-' o;ó::i.il

í  ' . .  ' j  i  V  I 9 0 ; r .  i j s i v  o X  a . í ^

- ■• - - • ^ T  íi .... !‘ j.:> •:'. 7 .Î.  r. | v :  3 ' í  0 ;',?? i :; :  & ci

i ■ - ' O -  --.% l . r u ; ,  ú í í  C  ; í  ■ i i O Ü  Í [ i í » 8 ^ : : í  9 S

[
■ ■ - -  '-ii;,.;,- !íX.3Í;-Bál- ^cX

: ■,. . . Ì .  O . :  i s  l ?

ï*5 - - ; :-» ; i.M.'T.--*.-/r- .íX' .̂jÍ' al ' i . i O i : ! ! ;  i ^

’ '•■ ' '5 tfc-''- •• . ;.. a ‘ '-.oI.,ííK' ¿í'íX ¿ í ^ c s  .ííj

- ■ . _ ;.: : ,¿ O  ̂ - j'ü.j í,-sir¿n Sijiíoi 'í:.w S4lïi
f

^.a • *:- .. •. . j ji.v •'••■.̂ ; . \ 1- -, i .,i 3 ¿  Xf^vi;: 1 .$ c ¿ u a . .  i ' . .  

í - ; Si. 'i-, , >4. . :fn<iiqioíii aC; Xúf) ixe Xö^o.^ -r̂

> í:-.\>=»íd 9 üp c£>i¿'̂  i ^í.i ;■ lt'.; . ^ / ; . : ' i l O  ai
I
lia Äfii.'Oj'i . ; . ;: ,̂■ 'IJ  r.ffîXXoïï^is^ô isv o ^ í / : '  ; i *- ‘ ,í( í-í e Oü

3P9 i í t ^ I  : i .iojEmsí i ci^:ix9 Xa X'. 9b ¿Id ííI -OSSjuX I
ä

í

r



dtidero investi^fidor y «1 Inventor. Lb orIginttlidiid procede priainrife 

mente de un desequilibrio entre realidad a nuestro aloan«# y 

nuestra impresión por ella, que se traduce en una disconformidad 

entre’ ambas y en la manifest?.éión de un estado de no aceptación que 

choea con lo existente, i-*© esto a desear y procurar otro estado de 

cosas aáa satisfactorio no hay más que un paso. Cuando e s e  pato s e  

da, se le llama invención, y el camino seguido para hallarla es la 

investigación.

¿er origiufal ai^niflca,  pues, estar d«a>-Oiitsiito ao^i lo eüis 

tente, y aquí ea donde reside la base de toda perfección, ya que es 

ta arranca siempre de un cambio, aosolutamente necesario para llega, 

a mejores aolucionea. Por consiguiente, ser original equivale a es­

tar anheloso de perfección, estado muy apropiado para la investiga­

ción y la Invención, basadas siempre en lo nuevo y en lo 

mejor.

o

o

Por último, hablemos algo de cierto método que parece suplí 

a algUiiaa||ie las cualidades iruier ^íitííS al invéatigao-or. i'io ó reféri- 

mos al método de tantejjoa, que parece dominar todas las experien­

cias y ocultfa la existencia de algunas de laa mtla brillantes facul­

tades inventivas. En Ediaon, por ejemplo, este método 

desarrollo Inverosí|rrAl. Sus biógrafos afirman: "Sería d i f í c i l  ave­

riguar exactamente si le convenía más el calificativo de experimen­

tador o de inventor, ya que todos sus inventos los realizó mediante
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experimentos prevloa y grficitis tumblén h Ib fuerza iiapuLaorti que 

desde su priinerti infunole le obligó b comprobur y ¿i experimentítr 

GU»nto se poní» & su &lctjíi8e” .

SI modo eomo pljineó y desarrolló su tr(,bttjo cuando 'buscitbfi 

el filítmento de su Ifímpuríi eléctrica de inéfindesc en« i«  es signlfi- 

oíitivo b este respecto:

'■Dice el señor F. fí. Upton: "Lfi Jorníid«) de Ediaon tiene 

veint iGUittro hor&g, porque siempre siguió tr ubíj j «indo mi entr (¡a tiubie- 

ae filgo que hticer, ti.ntof si erti de áíb como de noche, y tenía un 

relevo nocturno de persontl, con el fiu de podsr trí4bt!j¿.r continufi- 

mente. Cuando neceaitttbü tlgún muteriel tenífi el principio de obte­

nerlo inmediiitíiiaente, y nuncít vucilaba en empleur mensíijeroa espe- 

cifcles p&rn lograrlo".

ál principio, lüiaon utilizó  el b^mbu pfars el filí.mento de 

sus lámpítríja eléctricíis, gt^stfíndoae m|¡a de 100 .000  dólares en emisít 

rioa que regiatrítron Ibs regiones tropicnles en buscii de l&a ctilldí»

des mjía ^propifedf-s.

Pero íintes de perseguir el bíirabu probó unü multitud de sua- 

tanci^s. *’Ediaon no eatíibí) ssitisfecho del ctirbón de pupel,pueato 

que no conatituíe su ideid. Lo que buscttbe er ti un cítrbon perfect?*- 

mente homogéneo y que cfireciese d© puntoa debilea,  susceptibles de 

oeilsioilfax' Uii írÉtCiiso inoportuiio. aas lioroa de notbS del Itiborit- 

torio hüy numerosas t^chíidaras en cuiint&s costs Cfarbonizó y probó, 

tilles oomo p&pel de aedtt, p&pel aufive, tod« suerte de cfcrtones, pn- 

pel de dibujo de todíis clf*sea, papel aaturtido de alquitrán, diversa 

can ti da^é a " d hi í í , aediles de peaca, hilos ennegrecidos de hollín, 

hilos muy finos trenzí^doa, algodón bañado en alquitrín hirviente,
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mechtta, oiibos, í*lffodon y hollín mezolíidoa con un«, proporción de cal 

fihrÉi vulcí«ni2 í<d6 , celuloide,  boj, fllMuentoa de coco y de molusco* 

flbeto, nogfil, leurel, cedro, virutfis de arce, de roatil, yeacti, cor- 

Qho, firpillerjí, lino y multitud de otr^s cost.s. También extendió 

aus Investigaciones híistn laa cosfis njituríileg del reino vegetal, co 

mo hierba, plantaa, cañas y productos similares, y en tfiles experi­

mentos, en aquella Ipoca y mas tarde también, carbonizó y empleó en 

laa lámparas y probó no menos de seis mil clases de productos del 

reino vegetal".

En el aaunto del acumulador eléctrico y ’’ empezando casi a 

tientas, solamente deapuéa de haber realizado más de diez mil expe­

rimentos pudo vislumbrar el éxito” .

"Cuando resolvió dedicarse al cemento y a la invención de 

un acumulador llevó a cabo más de nueve mil prueoas, sin haber ha­

llado nada que le prometíase el éxito, y oomo quiera que uno de sua 

ayudantes le expresara su simpatía y su pena de que no hubiese al­

canzado todavía el resultado apetecido, Sdison le contestó sonrien­

do: lo creo que he alcanzado resultados!.  Muy numerosas. Ahora 

ya conozco varios f  millares de ooaas que no funcionan” .

En sua experimentos para obtener caucho de vegetales pro­

pios de loa ¿¡atados Unidos llegó Edison a ensayar máa de quince 

mil ejemplares, sin resultado poaitivo. Esto ea algo extraño. Edi­

aon parece marchar a ciegas, sin una idea directriz  que lo guíe. 

Pero podemos pensar que este cumulo de ensayos que parecen hechos 

al buen tun tun, a lo que salga, eran, no obatante, dirigidos por 

Sdiaon, que llevaba el control de todas las experiencias, X tras 

au aparente ilogismo, obedeaían a la intuioión poderosa del inven-
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tor, que seleccionaba lus pruebas y dirigía la biísqueda. T4ng«se en 

cuenta que ae trata de encontrar algo nuevo, y en este o&mlno aólo 

tipiireQdn prob&bilidiiu€& que hb'j que tantear. Bja resuíaid^te cuentad, 

el método de tanteos ea el método inmemorial y eterno que vien-e em 

pleando el hombre deade que exiate, en su pugna con la Naturaleza 

para desvelar los miaterioa de éata.

Kate método aólo puede ser superado por la genialidad de la 

inspiración, que, desde un principio y oomo por arte magioa de frdl- 

vinaeión, va derecha h au objeto y lo encuentra felizmente.
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77T.
Log obstículoa .

Coao hti podido verae por cujinto hemos dioho hcistí. »quí, I í i  

te<reti del inveatigtidor y I í i  del inventor aon tirdu«a y delioadíáS. 

Pero por ai eato fuerit poco, todtivífa eatoa tr übíij ador ea beaemeritos 

tienen que vencer obatáculoa extríiñoa d au propia labor, puestoa 

por el mundo en que foraoaamente han de mover ae. Tal ea la razi5n de 

eataa palabras del biágrafo de Paateur Vallery Kadot; **Cuan numero­

sos aon loa inoidentea t ó t e  fútiles y las querellaa vanaa en la exi 

tencia de un gran hombre!* Sólo deapuea de largo tiempo llegan la 

gloria,  la apoteosis y laa estatuas, y aolo entonces parece que es­

tos aemidiosea hubiesen paaado por la vida, hacia la posteridad re­

conocida, a lo largo de una avenida triunfal .  Mas cuantaa trabas 

dificultan  la trayectoria de loa espíritus libres, a quienes el f  

fecundo pensamiento de la muerte impele a realizar la obra de au 

v ida! .  El pensamiento de la muerte nunca ae aparta de la mente de 

loa hombres auperiorea. Paateur ae consideraba tan solo huesped en 

loa grandea centros intelectuales, a loa que ae esforzaba por mejo­

rar, a fin de hacerlos máa útilea para los que lef siguieran. La 

hostilidad, la indiferencia o el escepticiamo de los médicos de le 

Academia lo impulsaban a veces a dar consejos a los estudiantes 

que ocupaban loa sitios destinados al público; "Jovenes que estáis 

en lo alto de esas gradas y que sois la esperanza del porvenir mé­

dico en nuestro país, no vengáis a buscar aquí^las emociones de la 

polémica; venid únicamente a conocer loa métodos c ientífico a " .

8 -
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Puede dfirse un c&so curioao; el de que el deacubrimiento lo 

gr&do se adelante  ̂ su tiempo. ”Roger Bscon, monje |reneiaGano de 

Oxford - dice Voronoff que vivid ea el siglo X I I I  (1210-1295)i 

previo los «jutomíviles, los buques de vtpor y los aviones. Se puede 

leer en unn de aus obr&a; "Hebrl míquintís perti navegar, sin tripula 

«ión de remeros, de manern que griindes ntivíoa, edaptudoa a loa ríoa 

o <1 los océanoa y oonducidoa por un aolo hombre, podran avanzíir oon 

mayor velocidad que si estuvieran impulsftdoa poir muohoa individuos. 

Se fonstruirán también carros que podrán aer acaionadoa sin la ayu­

da de ningún animal de tiro y semejante* a los grandes oarroa pro­

vistos de llamas, aobre loa cuales oreemos que combatieron loa an­

tiguos- Las maquinas voladoras se hallan también en el orden de laa 

aoaas posibles y serán tales, que el hombre podra estar aentado en 

medio, maniobrando un dispositivo gracias al cual unaa alas a r t i f i ­

ciales batirán el aire oomo lo hacen loa pájaros en pleno vuelo” .

Pero la técnica de aquel tiempo no podía llevar a la prác­

tica esas ideas, y la aviación tardó todavía siglos en ser una rea­

lidad.

Lo mismo sucedió oon Leonardo de Vinel .  "Este hombre - ai­

gue Voronoff - tuvo una vlalón caai milagrosa de la .realidad,  pero 

si la mente estaba preparada para laa realizaciones audaces, la 

ciencia no igualaba su altura. En aquella época la ciencia apllot*da 

estaba muy retrasada y no permitía la realización practica de lo
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que imagine o ión hubíti eoncebido".

"Líía idetia que ntcen demftiitjdo tempreno en 1 © mente de cler 

tos precursores genliilea, permt«necen en eáttido de Intuición, de pro 

yectos, porque I í i  cienoi«i de 1 » Ipoe« no lea permite tornar formti 

práctietf” .

El Cijao que vemoa « eittir tiene muohs enjundi». ’’Durante el 

aiglo XVII - dice Voronoff el abí.te de H¿iutefeuille conatruyó el 

primer motor de explosión. HíigÍh explotar pólvora de escopeta en el 

cuerpo de una bomba, pero au máquina era tan poco práctica, que De­

nla Papin aubatituyó la póljfvora por el vapor, outenieudo aaí para 

la mecánica un camino del oual ao ae é*part5 desde entonaea. La idea 

del motor de exploalón volvió a caer en el olvido durante uaoa doa 

aigloa, a cauaa de aus inconvenientes, haata el día en fl̂ íaiil que el 

ingeniero Lenolr tuvo la idea de aubstltuir la pólvora por una mez­

cla de gas detonante (1 3 60 ) " .

El abate de Hputefeullle ae anticipó a au tiempo, Induda- 

blemente, aunque dió origen a la maquinal de vapor y m¡iS tarde, al 

motor de petróleo. Pero'es muy poaible que el ca.uino que abrió 

aauel abate lleve todavía máa lejos, pues no se ha explorado bas- 

tante el campo de loa exploaivoa como fuente energía. La austitu- 

eión del petróleo por sustancias químicas de fíc il  obtención eata 

dentro de lo poaible y abre a la técnica un campo de infinitas  

apliaaoiones.

Porque "la  mente no tiene límites - sigue diciendo Voronoff 

el espíritu ae irríidia, pero 3ia materia ss tenaz y ea menester 

aprender a quebrantar au reaistenala y a hallar el procedimiento de 

doblegarla a nuestra voluntad, Ea, sobre todo, neceBario soprender



'  i.:-' c  ' i  \ . . . v )  ■ . i - i  '

y . - . . r  ̂ . -re; . ‘. ■ ■ ■ ;

)
! . '¡i :  ' i ' iö  t^>í oñ .i^c, ' >,,; -L- .j ’ ., , '■ ■ *5Í 'i- , •■•

. '*»! . / - '

jir ->j. 5 í .á  ' , A irr: jjr i í -í s¿" ;V '■•>1. ' r. ».
i

' i o  c.  ̂ ' i  J Í L . í i l  3 Ò  l e  -  l . .  -  ■-,

Í8 r,/,. ■•? :?i«- :J-j ..V'-''J l-iJol^Xd ijlt-si. . ;.r -j-’ :• j ■ *-. . i-

.  j . ,i i.. j ï :» -jíííJj í V- -s k U' o-

. i i ,  ' : í  . J'--c , IV' là  ïoq . ii ' v l J i-j a .. l? s - i-

,i . ;._ . * n s  i»e . _ i  . :. .. L . j , : . j a  .-.JJ . i O ' / . ' a ? , . .  i i

. - ■;.- o l 'iv io  Id" iS'iü ; l i v l -: . . '  _‘ a o iqxd  ai: ïî-JCj. .Í  ̂;•

i e  : . i ó  í J B J n  , »d- j ; . 9 w * L C -  3¿  -i <2C, j ' ; ; -^3

-w • ■ •M c v I^ c  .-ii 'i : k:J : íí jLS or. ,jl ovuí . ï i O-.-íJ cï'i - i:-u.Í

9 Ji-rínr J'ií¿ r.>,i oí >J;'

. f  ••. ; • .1. ; ?E 9 i  i  ,L ;  i  1 í  1 L'H r. S Í '  9 j ’ t i ^ f5  i -

-ri . ' 1 ■ ,i’/ •>.-: ■i i  i C-’i. yLjTL-i , j r : -í J  a

:  ̂ ó!3 ! vjj, 5 9 '019". ,u9x':íe-. -?í’ ' í ’. Í C i
*  ,  ■ * V

-Tíia ni.,? 7,oiç;:v i» ■- ‘ ^L> e'iu. rjlvtítcJ ó 7 ? iX

-j S L J i L e  . . i ,  - -• jf.tíjj'i 0-00  S G V i e o I q x e  * ü I  oq;;; .s&'i3 íjJ-A.jtí 

.V;3'7 • ; .  /  Íi::'íí Dt  s Briionj^J-üL'? lo q  >. 3 I ' 'iJ-.': i-jJj

. . .. . . .  - ' 1  . . .  -u :¡jj .joini.'>J í*i’ ti V » id ie c 'c  üI

. e <¡c- w-*i & i  i  ■ »J

■j. 1 ; . ,r 1 '.' ■ /'.! Ti L e íj¿ i s - s J ;' r=:' 1 BnQ i i or. t> íp.̂ í- -sí '* ?̂ .vjp ïc.

'■.• j  £ V S '.\n ^ ¡  s . - .  . j i  1? j . j i , :  \1  ú l ©  :: 9 b  l  í  1 'í I .̂ r '9> I j

íh >i \: -, i--)."'?-* ? rí  ̂ i ijç ïîir-j a 19c.î.âï t

r
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los secretos de ij, msterla, Spí* n 6«esítrio desaubrlr lü eleatrioldwd 

ese fluido impftlpsble que híibía perraatiecldo ignoto durante m i l e ­

nios; ern laenester descuJ^ir Iss onita hertzienaa, que no-s permitei 

enviar nuestro penaumiento y nueatrí» voz b través del espeoio. Para 

que una idee ae convierta en un autlnti«o deaoubrimiento es meneste:' 

alumbr íir la en el momento propicio. Toda tentativa preajitura eatí de 

antemano destinada al fracaso. Por otra pí¡rte, las ideaa prematuras 

ni siquiera atraen la atención y pasan inadvertidas. Solo muaho máa 

tarde, cuando Ip mente humana las haya descubierto a tiempo, ae ob­

servara qae ya habían sido enunciadas. ^ menudo nadie pensara en el 

precursor deaconoeido y genial y sólo al cabo de muaaos siglos, los 

eruditos hallaífín las huellas de au perdido pensamiento. Para que ui. 

deacubrimiento ae extienda y dé aua frutos ea neoesíirio, además, qu i 

las mentes que lo pueden comprender ae hallen preparadaa. Ss éata 

una condición de orden soeiológico que podría aer denominada el '‘mO’ 

mentó social",  distinguiéndolo así del “momento c ientífico " .  Ea rea­

lidad, todo descubrimiento y toda invención eatjin estrechamente ¥ln- 

eulados a una invención o a un descubrimiento anterior".

o

o o

Contra lo que pudiera creerse, no tiene mas probabilidades 

de descubrir algo quien ostenta loa títuloa máa eapeeializadoa en li 

materia de se trate. Por el contrario, " la  especiallzación excesiva 

constituye también un obstáculo para el descubrimiento, pues engen­

dra la ràtina y cierra la mente a laa reiaoiones imprevistas que la
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nsturjileza brlndu entre líts eoátia míis o menoa lejí.ntts. Sin dudu, en 

el ítotuítl estfido de 1« clenels, ltt eipeoltillZfiGlón se ha convertido 

en un« necealdítd al se quieren eatudltir laa Guestiones de ceri» y dfe 

un» aanerfi aHa profunda, pero eatíí eapeolfllizíiaión hí» de aer reaervj«- 

díi ¿I ciertoa profeaorea que aon guurdianea de cienoifi, pero que 

nunofí inventfin ntid«. Son 'bibllotecaa vivientes de maohfr utllidiid pit- 

rn loa frlumnoa y, ft la ptir, enenilgoa eapeclalizítdoa de todo deaeu- 

brimiento en el r«mo de Ifi clinciíi que conocen n fondo y que hítnjfioo- 

tildo*'.

’'JSaí, Glíiude Bernftrd, el geniel fialologo, deaeubrió que el 

hígtido elitborübíi 4tzucíir, noción que loa eatuditintea aprenden &nore 

en líis ítulíis. Sin embíirgo, Clsude Berntird tuvo que luchar durante 

veinte «tñoa pttríi lograr que ae íidmitier* au deaoubrimiento, y eao q|e 

btiatftb« oon observar que loa dlebéticos fabriaan «zusttr aun ain to- 

mt.rlo, Todoa loa profeaorea y la ¿ioademla de Medicina en p).eno ae 

opuaieron a ello. La «lara y preolaa demostración experimental que 

Claude Bernard hizo de au deacubrimiento no logró oonvencerlea, por^ 

que la teoría existente había proclamado el dogma de que sólo los 

vegetales podían elaborar loa prlncipioa inmedlatoa y que los anima­

les aólo loa aalmilaban. Por lo tanto, no se podía admitir que loa 

ítnlmales produjeran azutpr cuando loa vegetales lo producían paí^a e 

conaumo anlmall. La teoría era sagrada y lo s hechoa que ae alegaban 

eu coiitra auya aólo podían aer falsoa. Hubo que esperar la muerte 

de la mftyor parte de los adversarios aoadeaicoa de Claude Bernard, 

loa oualea eram, afortunadamente, baatante vlejoa, para que loa su­

pervivientes reconocieran que éate tenía razón” .

Igualmente, "los  mayores adelantos de la cirugía fueron he-



i i i c  . 5 í í / v . s [ , 9 i  B O i ì e r .  o  a V  8 « !  d ï j x î ô  i 5 ^ i l ì U ì :  ■

cifi J isvf.ne lìi; 31 l- .̂:c!•J:: J.k.i j 5 *j • il .•^i-jr:9j0 fjl e.L o ìh js '^  1*5

i è  '¿ * 4 5 1 © ®  9 b  e S i l G  j. J E 3 l '■> ¿ ' ì l  B - À̂ *i ¿ ' Ì F   ̂ ::< • •' ‘ r  •"• "̂

v'í38-íi i^e ;. ' ‘j v . . ’ / ' . ' ‘y- ' - .z  ■ '• , -i ' 1 :. I c-T’'  ? .;■ •i.ìr.i, •,:■.•

Í  -r^L '. • .  :  C ' ì  c î  •» * ; J- • ; : ' ' J i ' . , - '  i

4 t: bíi¿:j.;2;- e.-;;.ì;.-:v s-ìCì̂ ^̂ ì: Kv/,cì rroci :

*. r t( Í dt ?: r-;. ' V : i'ì ; - r- r-r,' -.--  ̂ , v. ; ?. s

;.'i i ì t p  X  'i r L: a c T  ■', I • f 'i ì  ---■ i '  ̂■  ̂ ‘ -• .’ ' i .'

■iLy. CI-}--] .•».ìu'.'mu

--li . . Tvii.C- =. V : 

; 1 C - . . Ì  - . 1  i \  -

- :n i :  .  , o ; - . T

,r rv;^» l ï w  ’ 'ì . ^;'k ì .' , <. ì. '̂,.-? :.

1 ». »_r f  •. i  • - .  ' • >• (  - i -

1 . .1 - :• r : . j ò . f y. {.:-•>! ï -,

. - . 4 i L V : i ' . '"u .' i‘ 'j

1 «(SA r " 

Ï ■ . * TiàlllbV 

:icp 4íj-̂ 4J:*áa

- (-1 »oJirj;.'

5 ,. ; ;■- . - •. .V 5- ^ i'O'ì'^iyLicO

.- L-.' . ■ -: ■ : Í -i. .-u.ìIC:

•*.<;• S I -  IO  J ß - rì . i  '*1-;

•'/ ■■ .’ .'r.’ l;: - . s ' t-c-ri p î'.j ; \
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3hoa en el siglo XVI por un barbero ciruj&no genlêil: àiettaririia /mbrol 

Paré, quien, por suerte, ignorabu el Itttín y, por tanto, no habíe 

podido &aimllí<r los dogmfs que prevalecían en aquella época aobre 

las artea de la cirugía. Tuvo audacias de Ignorant^e , . al atreverse 

a haaer innovaciones únicamente guiado por au genio, sin dejarse co 

hibir por lea enseñanzas escolastieas. ^aí fue goiúo, en vez de ver­

ter aceite hirvlente sobre laa heridas de loa amputados para detene: 

la hemorraglp, tal eomo se prescribía, logro los miamos resultados 

ligando las arterias y las venas, ahorrando a loa heridos aufltmlen 

toa atroces".

- o

o o

Mueha gente cree que tanto la inveatigación aientíflaa aomo 

la invención, aon procesos costosos que requieren gastos aonsldera- 

blea, una instalación de gran precio y un material complicado y ca­

ro. Eato es cierto en nuchos casos, entre los que destaca el de laa 

I n v e s t l g a G l o n e s  atómioaa. Pero en otros aun mía numerosos, la inda­

g a c i ó n  progresa felizmente en medio de la escasez de medios de toda 

clases.

"Sn loa prlncipioa de toda ciencia - dice Chaplet -, loa# 

mía ínfimos recursos pueden permitir descubrir los heahoa mas im­

portantes. Le Bon observa justamente que ha encontrado ooaaa in f i ­

nitamente raía intereaantes con un material de un valor de algunos 

francoa, que ciertoa profesores univer altarlo a aon la|t.yuda de inati 

lacionea muy costosas. La historia de las aléñelas esta, por otra

ae
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pört€, llen«! de rel&tos rnjiravilloao■ aobre Ih géneaia de los miis im 

portantes descubrimientos hechos en laa condicionea raáa humildes y 

mía pobres. Dum^s, Cltiude Bernerd, Berthelot, Paateur, htin trebajü- 

do en sus principios en desvanea y bodegas. £ mas cercf» de noaotroa 

Kunque exiaten tthorti numerosos laborutorioa lujosos y soberbioa, el 

he«ho ae renueva. este cobertizo cuyo techo encristalado noa 

abrigaba incoapletamente de le lluvia - escribe Mae. Curie - todo e 

material ae componía de viejaa y gastadaa tablas de p i n o . . . .  ¿hí ea 

donde comenzaron nuestras rebuscas aobre le r adioa«tividad” . lÄhora 

bien; ye ae aebef le importancie y las conaeeaenciaa que habíen de 

tener estas reluscas*'.

- Pasteur hizo grandes «osas eon míseros medios. ” Si el es­

condrijo que ocupaba Pasteur - cuente Vellery Ettdot - ere célebre 

por au importencie científice,  tambiln merecía, por au mezquindad, 

ser celebre en un grado no menor. Pere eeercer ae e la estufe que he 

b£a insteledo e fuerze de Ingeniosas combinaciones, veíaae obligado 

ft hincerae de rodillea.  "S in  embergo - ha escrito Ducleux 

ellí le vi paaar hores enteres. En eae minúacule eatufe se Éfeatue- 

ron les experiencias sobre les generecionea espontáneea y ae exeml- 

neron mlBuciosámente, todos los díea, loa milleres de belottes que 

se utilizaron en elles. En ese pequeño desven, donde hoy no ae pon­

dría una jaula de conejos, ae inició el movimiento que he revolucio 

nedo las cienoiea neturelea” .

Y no era aólo Peateur el que trebejabe en talea condicionea 

¿intea que el, otros aebioa peaeron idénticos epuroa, porque "los la 

boretorlos de entonces no ae parecían a loa ectualea. El Colegio de 

Frencie, le Sorbone y le Escuela Normel hubieren debido conservar
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los Ifibor iitorio a que Ptiris ponfíi & di apo aici-'^n de Europti y que, con 

tr ttrifamente h Iíí fr^ae tríidicloníjl, Suropa no ae los envidlíibii. Un 

colegio de ínflmii Qfitegorí& no fjceptfríti hoy p^rít el último de aua 

étlumnos lo que el Estado ofrecíí< entoncea ei los mejorea aj-bios de 

Friinelft, «uiindo podíí, hacerlo. Cluudio Berni.r</, pr eptirtidor de Mtigen- 

die ;  trítbí'jybíi en el Colegio de Franciíi en unji verdtiderji cuevti. 

Wurtz no disponía sino de una plezíi tríistera en el tejjido del I¿uaeo 

Dupuytcen. Enrique Sainte Claire Deville,  untea de marchar t.' Beaan- 

pon b hacerse cí'rgo del deaanato, no diaponía siquiera de| algo pa­

recido: estaba instalado en uno de lo af inconea mís miseríiblea d® líi 

calle de la Harpe. J .  B. Dumaa, que'no ae inquietaba por el cuarto 

malatmo que se le había destinado en la Sorbona, era el único que 

estaba bien establecido, puea au suegro, rflejaüdro Brongniart, le 

haoííi regalado una casita en lu calle f Cuvier, frente al Jardín Bo 

tánico. Despula de transformarla en laboratorio, Dumas coateo de au 

peculio loa trabajos que hizo durante 10 años. Ful un privilegiado. 

Los hombres de( ciencia que no disponían de créditos extraordinario 

descontablea de aus presupuestos, cataban expuestos a laa viciaitud 

del destino. Sotanos o desvanea; el Estado no podía ofrecerles nada 

mejor".

X aun Vallery Radot recarga Ifcs tintas.  |  "¿Podían llamarse 

laboratorios del Colegio de Francia - pregunta - loa estrechos sota 

nos que Claudio Bernard, convileciente de la larga enfermedad aon- 

traída en eaoa lugarea húmedos y malsanos, denominaba sepulcros de

hombres de ciengia?” .

Y ain embargo, estoa hombres eminentes trabajaban con fe y 

entusiasmo en esos lugares impropios y llegaban a obtener notables
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resultados.

Otro tiinto sucedió con F^bre, ouyo lüboriitorio, el harmti3 . 

nos describe con unjt exíilt*ci6 n mel«neóli<3íi en su litro ”M«rtivilléis 

del instinto en los insectos", píigines 5 y ó. Pero la posesión del 

harmaa por Fíibre ful la culminíición de sua deseos. Antes de llegar 

a eso tuvo que hacer grandes sacrificios, uno de los cuales nos re­

lata en "Costumbres de loa insectos".  "Mi librero - diae - tenía oa 

balmente en venta una obra míignífica sobre los insectos: Hi storia 

natural de loa animales articulados, por Castelnau, E. Blanohard y 

Lucas. Estaba adornada con tantas figuras, que cautivaban la viata; 

pero era tan caral. Costaba tanto!. Mas qué importa!. Mis suntuosos 

honorarios, mis 7 0 0  francos tenían que dar para todo: nutrir ©1 es­

píritu y el cuerpo. Lo que de de más al uno, se 1# restaré al otro, 

balanza a que debe resignarse fatalmente quienquiera que tome la 

eienoia por sustento. Quedó heoha la compra. Mi prebenda università 

ria recibió aquel día copiosa sangría: dedique a la adquisición del 

libro la paga de un mea. Un milagro de parsimonia tenía que cubrir

miia tarde el enorme défic it” .

"Devoré el libro, tal es la expresión. (Aprendí el nombre de 

mi abeja negra; leí por primera vez pormenores de costumbres entoáo 

lógicas; envueltos ante mis ojos por una eapecie de aureola enoontr 

los nombres venerados de loa Reauiaur, Huber y Leon Dufour, y mien­

tras hojeaba la obra por centésima vez, una voz íntima me susurraba 

vagamente: Tú ta’ibién serás historiador de insectos. Puras Ilusione

¿Qué ha aido de vosotras?".

Laa melancólicas palabras de Fabre no ae han confirmado. Fa 

bre llegó a aer historiador de insectos y vió su gloria y au fama



/r i  ’Î4 O l ,. i j  î - 

.i'.f.P'-'IG-:,; «i nz ■ . ,

. • :--L ' J : r : 2 V

 ̂  ̂ Í , 1. 

. - • . : ■ - ' 1

-»Jj

; 'I

. ■ -5

i - L

• '1 /

V ï  ̂ î r/ C



/ V y " -

extenderse por todo el mundo, como puede eapertir todo Joven que p4n 

gfa en su lt(bor el cuidíido, Iji'conattínciii y el entusitismo que ponítj 

Pütre en lt\ auye.

o

o

Unji de lé*s mayores reilatenclíis que el Inveatlgíidor y el In 

ventor tienen que ve:«er es lü de 1» rutina. Lí) gente eatá «oostuni- 

brads « «iertíis «osíts y b determinodoa prooedimientos y ae opone pu 

aivainente oon Ift fuersí> de su ntiSíi t« líi «dmiaión de cuftlquiern nove 

dfid, *’¿i^o ful preciso que trsnsflurrierítn mía de 3 0 Û ¿iños - dice Vftl 

lery i^í*dot - péiTíi vencer los prejuicioa que auaeito la iiBpliinttisión 

de la ptipb (putfatt)?. ¿No ae ^segurjiot. en el siglo XVII ,  ni ser im- 

portfcdí, del Perú, que etusubfa I b  leprtf, y en el siglo X V II I ,  que 

producít. Ifr fiebre?. Un siglo deapuéa, en 1771. le Acbdemlh de Be­

sançon ubricí un ooneurao en loa siguientes terminoa: "¿Qul plítntíiS 

pueden servir de alimento 6̂ 1 hombre en tiempo de eaoüsez?." Parraen- 

tier,  f farfeac eut leo lajiyor, tomó píirte en el eonaurao y deraostró lu 

inocuidad de l e  ptipt y erigiéndose en b u  defensor, emprendió una 

oamp&ñíi de propíiganda que duró 15 tiños. Pero no pudo vencer loa pre 

Juiéios, r4 cán líis demoatraciones en laa huertas experiraent(¡lee 

que estí.bleció en Paris, ni con las comidas que daba, en las que la 

.papa constituía el alimento principal.  LJn día Luis XVI tuvo una o«u 

rrencia a la manera de Ührique IV y se colocó en el ojal  la flor co 

lor de malva de la planta ensalzada por Parmentler. üsa florecilla ,  

glorlfietidt, «sí f. los ojos del valgo y de U corte, hlzo/que flore-
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Gierfen luego en Frtinciü Innuaer¿bles plttntíos de pfip»**,

X los biógríifoa de iidiaon "Nfadj, es más d ifíc i l  en

el mundo que obligar a muchos cententirea, millares o raillones de pe 

sontis li que hélgítn itlgo que no hijbí&n hecao lÉntes".

”üno de los grandea errores del público - dicen esos iQlamoa 

biógrafos - oon respecto i» un invento outilquierti es lii oreeaoi{i de 

que el mundo lo estab*. eaperíindo con los brazos i.biertos y lii bien- 

venidíi en los labios. Pero It. verdjid es todo lo contrario. í̂ o exiat 

en el mundo ningún provecho o mejora que hayij sido saogido con entu- 

slfcsmo. íl  Gtimino del inventor es muy duro, é veces puede obtener 

el Goncurso del cfipltíil parji desíirrollí.r aus proyeetoa rudimentetrloh, 

pero cfiSl siempre lo consigue & costíi de uníi rendioiiSn personal goji* 

pletfa. Cutindo ae logrt. el reaulti.do, el inventor «pelt. a Iti eoonomí 

de mtiteriiiles o de esfuerzos; y entonces el "trubtijo" suele t,ooger 

1 & innovíjción con «ntipflfí« y con el deseo de prohibir su uso. X 

sutndo el Cíipitwl y el trftbfrjo están de acuerdo en preatar au t.poyo 

til invento, ea preclao vencer la Indiferencia abaoluta del públiao 

y aun la resistencia tenaz de otroa aistemaa anteriores, ¿aí ae pro 

longan loa añoa de penalidades J de luchas, y muchas veces la pobre 

za y la miseria amargan el escaso pan del Inventor. De este modo 

han sucumbido, uno traa otro, muchos cerebros privilegiados, que ae 

ven ya Incapaces de alcanzar la victoria tan merecida. Ineluao en 

iimériea, donde existe cierta Inclinación a aceptar Ipa mejoras y 

loa perfeccionamientos, y donde loa grandes derechos de la Oficina 

de Patentes y loa Tribunales pueden ateatiguar loa incesantes es­

fuerzos del inventor, ea imposible

goc 1  edad. InconacienteTrtente  ̂ rechaza loa inventos, en yez__de_alen-
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ttir loa*',

O htìce otra eosji peor: üperentíi Ignortirloa. O los^ tr^t» dea 

peetlvtìiaente.

¿un en Iíís cosííS más senelllíia, f ú t i l e s  y evidentes, pá­

rese como al los hombrea se obatlnitren en cerrar loa ojoa t su pro- 

piíi eonvenle n d ?!, uferrtidoa i la rutina y a lo «cóatumbrado. Eato 

fué lo que le sucedió b Pststeur eon au simple y eficítz proGedlmlent i 

purji Itt conserviíSlón de loa vlnoa. ”Podrííi creerse - diae Vallery 

Ríidot - que todoa se apresuraron a «doptar este procedimiento sen«l ■

lio y práctico (cülentfir el vino pure impedir au hlter¡iclón), que pti 

dífa ¿iplic^rae tunto a loa vlnoa de muyor famíi como a loa ordinarios 

G-ran error!. T^o adelsnto choea siempre con prejudicios, envidias y 

haata con la Indolencia de los mismos Interesados en uaúfructuarlo. 

Para Imponer un perfeccionamiento ea neceaitrio tener una abnegación 

a toda pruebftipuea el saber, el talento y aun el genio, no bastan 

para luchar contra las resistencias que suscita. Pasteur tenía esta 

virtud, y cuando resolvía un problema científico,  au mayor placer 

consistía en que el peía ae beneficiara con au descubrimiento” .

Claro ea que a la larga y de un modo definitivo ,  loa buenoa 

descubrimientos acaban por imponerse a todo el mundo. Ásí sucedió 

con el ferrocarril,  al cual el vulgo suponía un origen demoniaco, y 

con otras muchaa coaaa. Pero entretanto, investigadores e Inventore 

se ven obligados a sufrir muchaa veces un verdadero calvarlo, en el 

que sólo lea alivia y conforta Ifi fe y el entusiasmo que ponen en 

au obra.
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Híiy una coia que pue'e aerl© de grttn ayuda en au obra al I n ­
vestigador o al inventor o, por el contrario, «onstituir un gr?.ve 
obstáculo para su actuación. £sa coaa se reiuae en una palabra: ma­
trimonio. ¿£s aejor que loa buscadorei de lo0 nuevo sean casados o 
les conviene máa permanecer solteros?. La respuesta es d if í c i l ,  pue 
no se trata aquí de unaf ouestián que puede aer resuélta por motivo 
de razón, sino que entra ea juego eJ sentimiento, que no ae somete 
a reglas.

íeórioamente, parece que la soledad ha de convenir más al 
investigador o al inventf*r, puea la idea que persigue exige una r e ­
nuncia total a cualquier otro interés, ^sí vivió Schopenhauer, con­
sagrado enteramente a sus pensamientos y alejado de laa mujeres.

Mas la existencia de una compañera inteligente, comprensiva 
y Cariñosa, ha favorecido mucho el trabajo de hombres eminentes co­
mo Pasteur y Curie. Pero también otras veces, una mujer po«o compreii 
siva ha entorpecido la labor de alguno decesos hombres, «orao sucedid 
en el easo de ¿rkwright, cuya esposa llegó a destruir el modelo de 
torno de hilar que aon tanto trabajo y secreto había eonstruído.

Hay, puea, § ejemploa para todos loa gustos y todoa «®rello^ 
aon probatorios. Lo que su«ede es que en esta cuestión sirven de mu; 
poco los consejos, que ejercen escasa influencia en loa asuntos sen 
timentalea. No obstante, citaremos a Ramón y Cajal, el cual reoomie.i 
da al investigador que se «ase, aunque resulta siempre d ifíc i l  la 
elección dejeaposa. Naturalmente, si se logra dar con una mujer como 
la de Pasteur, ¿quién vacilaría en casaïse?. Pero la dificultad  ea­
tá en que uno no sabe lo que ha hecho hasta que la aoaa no tiene ya 
remedio. Lo único que, a nueatro juicio,  saoe Indicar en eata Impor 
tante cuestión es que debe uno guiarse en la elección de eiposn 
(cuando el lnve<rtlgodor o el inventor se inclinen al matrimonio, 
claro eatá) por rasgos o cual^tdades morales, soore todo, y buscar e:i 

esto la mayor perfección posible.

Uno de los peores y mas fuertes obstáculos que suelen atra- 
vea^rse en la carrera de los hombres genlaléa ea la enemiga de los 

colegas.
’’Frente a un hombre de talento genial que comienza a desta­

carse - dl«e Voronoff -, todos sus colegaaf, ain que medie el^naenor 
acuerdo entre ellos, ae confabulan para observar el mutismo más com 
pleto sobre él. Le ignoran. Espontánea y simultáneamente, hacen el 
allen«io en torno de au obra. Sobre todo entre los sabios, la «ona- 
plración del silencio ea una de las estratagemas más conocidas de 
la envidia. Pero esta actitud no puede ser mantenida eternamente. 
Sería ridículo continuar simula ido la ignorancia, cuando las cuali­
dades que se emíman en desconocer se abren paso a la luz del dis y

resplandecen cada vez más".  ̂ i
"Entonces, cambia de pronto la tactica, sin necesidad algún
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de previo {icuerdo. Todoa loa tidver a&rio s, movidos por el miamo aen- 
timiento, se comprenden y ae unen p^r^ unjj fiG«ión «omtln de detrac­
ción y de «üluranl&. L»& luchii ea durft. El hombre genial, el creador, 
aólo ae hiilh en aua principios. Es aun un desconocido y aUa enemi­
gos son frecuentemente personajes eona?>gr?(dos que gnzíjn del presti­
gio de unjf aituación jTft £idquirid»^y a menudo de lít estiiiíi y hí̂ atíi 
de la admiríición de sus contemporáneos. En esta persecución, el hom­
bre genial no tropieza con enemigo mis feroz e^implacable que laa 
personas que ya han alcanzado una alta situación Jerárquica, las cu 
lea le oponen el prestigio de una autoridad ya consagrada por laa 
masas y los gobiernos".

"Ser considerado corao el aejor pintor ^de lajepooa, aomo el 
mayor hombre de ciencia, como el compositor mas apreciado y ver al­
zarse de pronto un novel cuya producción en au propio terreno des­
lumbra por sua cualidades supremas, es una aenaacion dolorosa haata 

cuando este novel ea un amigo".
X Ista es la razón por la cual “ los descubrir^entos han ai­

do combatidos en todos los tiempos por los representóte« oficiales  
depositarios de la^apiencia inculcada y d e f in it iv a " .  ^

"Xo mismo - dice Voronoff - tuve que pasar por idénticos 
sinsabores, pero en eljsiglo XX. Despula de haber hecho centenares 
de injertos en los animales que el G-obierno francés había puesto a 
mi disposiaión en ¿argella y en los que yo había reunido en
mi laboratorio del Golleĉ e de France, demostre que se podía devol­
ver a un viej.o animal y durante algunos añoa, el vigor y la energía 
de la Juventud. La comunicación de este hecho en el Congreso de Ci­
rugía, que tuvo lugíir en París en 1919, con el fin de hjicer entre­
ver las posibles ventajas del injerto glandular aplicado al hombre, 
sólo causó la incredulidad general" .

"Fueron necesarios ocho años para convencer a loa hombres 
de elencia de que los toroa no recurren a ningún artificio parij pa­
recer jóvenes y vigorosos cuando en realidad son viejos y decrépi­
tos y que las ovejas no emplean cosméticos para alí^rgar au lana y 

hacerla mas espesa y densa".
Por esp,"todo hombre genij^i cuya obra perturoa las ideas 

aceptadas, tiene que librar una amarga battilla para salvar loa oba- 
tí'iculos aolocados en au camino"; El Innovador aparece eomo un revo­
lucionarlo y ve alzarse ante sí a todos loa defensores de la rutina 
de las ideas consagradas, de laa costumbres arraigadas. Entre loa 
individuos de la misma categoría social, entre loa que perten«ien 
a lí^lsma profesión, la rivalidad ■a¡piaaiB]ijiMi engendra los aeloa y 

la envidia desencadena la lucha".
"á l  entrar en la historia - diae Ramón y Cajal comentando 

este tema - no hay grande hombre que no sea avaro de aus títulos y 
que no dispute e n e arnizadítmente a la nueva generación sus derechos 
a laklorla. Muy triste, pero muy verdadera, auele ser aquella amar­
ga frase de Rousseau; f  "No existe sabio que deje de preferir la 
mentira inventad® por él a la verdad descubierta por otro .

"La mitología helena - dice Vallery Radot - «uenta que^Esau 
lapio, el dios de los medíaos, aayó vícHma de los celos de Júpi­
ter. Con su arte maravilloso, Escu|líl8plo resucitó a Hlpollto, el 
hilo de Teseo, y Júpiter , e n f u | r e c ido por esa usurpación de su pf o- 
pío derecho dé vldt, y muerte, lo fulmino' con un rt,yo. Un ejemplo de
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tfin feuguattí procedenaie fae seguido por los hoiabres de tod&a Ijis 
époctis” .

"ConfuGio, el gran filósofo que quiio enaeílíir t> loa chinoa 
el evangelio de Ifi virtud 5 5 0  tiños «ates de nueatrti er«!, tuvo que 
huir de su pftís; SÓcrsites, el raís Sítblo de los helenos, fue condene ■ 
do b muerte por los ai.hioa áticoa. Bl sutliiue penatidor Plfitón fué 
vendido aoao eaclíivo por Dionisio, tirano de Sirícuaa; iiriatótelea, 
srendor de l£¡|2 ie*ai& biológicuj^.ntjturíjliatíi, lógiao, filósofo,  ae 
envenenó de deseaper¡mz« por híioer aido desterrtdo de átenla; Spino ■ 
zii fué mf-ldecido por loa judíoa; Kant, por los protestantes; G-ali- 
leo, por loa c&tólicos; W&gner fu§ vfatimí. de laa mofíis^de l?i muohe ■ 
dumfcre y del vituperio de sus colegas; Bizet se exítaoeró por el 
bimiento gltícisl que se hizo « su obr^i "Garraen", y Dostoievsky fue 
oondentído ti triibajoa forzjidoa; Bi»ude3iiiire vio íÓiao lt» justicia «iHHfcit 
prohibíft un« psirte de au obrtt, y Paateur fuS deteatítdo y perseguido 

por aus colegas de Ih ¿caderaiíi de Mectioina-
*'Larga ea la listii de laa víctimas de la ciencia, del arte 

y del pensaifliento. Pocoa aon loa que triunfaron mientraa vivjfían; 
eaai todos fueron honrados después de su auerte".

Y es que ” ea erróneo «reer que el anhelo de loa hombrea ea 
atender dattBiiKtw uni8amen.te a aua intereaea: obedecen también a 
aua-pasiones y a aua preju*6ioa. Á pesí-r de ofrecerles lajpr o imparidad 
y de pon^rselí) ni rlcance de la Tnpno (pues bfi-staba un aiiple ‘Examen 
microacópi*o para aaber en pocoa minutoa ai una mariposa tenía cor- 
púaauloa), la^ mayoría de loa criadores prefería deGU  :*'Eao es falao 

en vez de decir: ’’Binaay emo a” .
SI caao de Semmelweia, que logró coqibatir eficazmente por 

primera vez ea la l^iatoria la fiebre puerperal, ea elocuente. Para 
ello tuvo que vencer loa obstáculos que oponía la ciencia conagrada 
He aquí cómo lo relita  Paul de Kruif en au libro "Hombrea contra la

muerte^: .
"En la vida real están loa aabihondoa profesores, -a aabidu 

ría organizada, la ciencia pura, el academicitmo. En todoa aauelloa 
montones y montones de ponderados libros que enseñan a loa medico» 
fi ayudar a las mujeres a tener aua pequeñuelos, entre toda aquella 
serie de relacionea de gran elocuencia sobre la inevitabilidad de 
la enfermedad " atmo sf ér iQ0 -sóamic0 -t eliír ioa" q u e d a  ia fiebre puer­
peral, no había ni una palabra sobre el lavurse las manos con agua

«lorurada*í _
""í Semmelweia no era más que un ayudante novel, que no te­

nía aun treinta años. Está bien, había aabido descubrir, por vez 
primera en la hiatoria de la Meáicina, de qué raodo una infección de 
la aangre puede insinuarse deade el exterior dentro de robustas eri 
aturas humanas. Pero Semraelweis era rústico, un muehachote ain edu- 
cafiión; carecía de "decoro académiao". Loa profeaorea le llamaban

"e l  muchachote de Budapest". ‘
"Una simple desinfección de laa manos oon un poco de cloru­

ro de cal, que puede comprarse aólo por unoa céntimos en «asa de un 
droguero, había bastado a Semaelwela para poner fin a aquella mor­

talidad de madrea". .
"Pero aquella piza de cloruro de cal, ademaa de desbancar

la muerte, había reducido a toda la pseudociencia aobre laa treinta 
causas ignoradas de la fiebre puerperal, esgrimidas aon altiaonante

>





Pftlèibriia dur&ate trescientos ¿<ñoa de literittur« médlcfa.... h nitdii, 
•'El sencillo experimento oon el que, en dos oieses, htibiti sai 

VÉtdo il todaa' aquelliis madrea, híibíü probado que los responsi.blea 
eran los profe’aorea de obatetriciti por no liiv^rae líts latjnoa aon ttgu 
dlorurad*'.’

**Z por al esto no bítatfcrtj, sdea&a, Semmelwels no teuíti pelo 
en 1» lengufa «uando se trataba de eate asunto".

**¿Hay para extrañarse de que el profesor Klein y aus doátos 
oolegaa oensaaen ahora en arrojar a Semmelwela lejos de su lado?".

*’Cuando Villemln, midloo del Val de Gra«e, -leemos en Valle 
ry Radot -, probó, basándose en nuraeroaaa experiencias realizadas d» 
1365 a 1369, que la f  tuberouloais es una enfermedad especiflíia, inn 
oulable y contagiosa, po«o faltó para que se le tratara de perturba 
dor del orden medico".

Con o«aaión de aus trabajos sobre la enferraedad de los gusa 
noa de seda "Pasteur conoaió en au total amargura las polemlcaa es­
tériles y los peaoaos rozamientos reservados a los hombrea que in­
tentan introducir innovaciones útiles a la^humanidad. Por fortuna, 
contaba con If- activa «olaboración de diacipuloa imbuidos de sus 
principios y de su «elo; cosa que, por desgracia, ha faltado a tan­
tos aabloa Investigadores. ^ eato uníase el raro e inapreciable 
afecto de au familia, que ponía especial «apiilB empeño en que au vi 
da transcurriera entre el hogar y el laboratorio. Su esposa y au hi 
ja, todavía una niña, participaban! en aua trabajoa de sericicultu­
ra y llegfiTon a ser excelentes criadoras, mejores que las mas avisa 
das de Alais.  Y cono ó lt imo privilegio,  tenía amibos ignorados, sleifi

pre prontos a defenderle" è
En el terreno de la invención ha sucedido otro, tanto.
" /u n  «uando Murdo«k (que inventó el alumDrado por gas) - di 

ce Smiles ha "Inventores e Induatrialea" - había planteado ^1 uso 
del gaa con una claridad evidente, pasó algún tiempo antea de que 
fuera propuesto para alumbrar laa calles.  î> idea fue r idiculiza  a 
por air Humphrey Davy, que preguntaba a uno de loa iniciadores^aei 
proyecto si pensaba confundir la torre de 3éih Pablo eon un gasoae- 
tro. Sir Walter Scott hizo también chistes a costa de loa que propo 
nían "enviar luz en tubos por las callea" ,  y nasta ^ollaston, un fa 
moso hombre de ciencia, declaró que ellos "podían intentar asimlamo 
iluminar a Londres con una rebanada de la luna . Otro tanto ha auce 
dido con todos los nuevos projjectoa: aon el buq^e de vapor, con las

locomotoras y el telégrafo ele«t-rico".
Y así ha sucedido con casi todoa los inventos. Por eso, uno 

de los más notables invent(íorefl amerisanos - dice Chaplet - de quí­
mica industrial decía humorísticamente: "aeorfgea^íiitÉi§^rit* J « 2 t- 
inahouse ha sentado en orincipio que cada invención que triunfa pa­
sa por trea faaea. Sn la primera ae ^  dlcet T a l ^ ^ a ^ e s J  ^ o | i -  

ble o absurda. En la aegunda, cuando la patente ha sido publicada 
7 " ae tieñe~él medio de contrahacerla, ae afirma que e l _ d e g ^ u b M m ^ -

to no es nuevo. En fin,  cuando todaa laa dificultades han sidoven- 

7lái\s y los detalles fijados,  se declara que ahí^no lUgL^in^^ 
nin^tuna. Los abogados aon muy fuertes en este Juego .
-- ---  No aducimos todas estaa referencias para desanimar al invea
tiaiador o al inventor novelea y diauadirlea de su empeño. íjueremoa

informarles para evitarles sorpresas f  f^^f-t^ar El
te a la realidad, que, bien conocida, ea maa fácil de arro.t a .
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G£imlno que htjn elegido no es, clerttímente, unj, sendíi de rosíis, pero 
estíí lleno de hondtis Síitiafíicciones y les ofrece Ih resompenaíi excel-sn 
de realizar pleuíiaente su deatino, v e r d^der¿imentau'oliíne. Sabiendo 
con certeza lo que «ina» a uno le espera, ea mas fácil lucnar porque 
ae conoce al enem^^of y s® puede coabatir mejor, £ a ve«ea, se 
encuentra uno eon ayudas inesperadas, ál fin ,  todo el mundo acaba 
por inclinarse ante los hechos.

Pero ná aiempre tienen la culpa los extraños, ^^ucnas vecea 
el fracaso obedece a deficienaias personales y otras a motivos in­
trínsecos. ¿̂ímbos casos, en lo que se refiere a la invención, los 
oondenea Chaplet en "Pour l'i.iveateur" en los siguientes términos:

"fB l  3ia1renter suele fraeeisar por varias causas:
3-** Una patente mal to?.ada pue-e ser causa de nulid^d para 

la mejor de laa invenciones.
2 * ’, Los enemi.:^og del Inventor son a menudo la causa de au fr 

caso: el caso de Giatenberg es cíisleo,  pues sua asociados le robaro^i 

la invención.
3 8 . üi inventor ao tiene dinero , ni relaciones o apoyos grn- 

o-ias í- los cuales podría proc'ur ér selo.
La per severancia le falta al inventor.

5 * .  £ 1  inventor no tiene auerte.
6 * .  SI inventor carece de ea^ríritu práctico.
7 * .  La terquedad de loa inventorea perjudica a ve«ea al éxi­

to de las invencionesT"
3a cuanto a la cosa en aí, las causas de que fracasen algu­

nas invenciones son las siguientes:
” 1». La invencit^n no vrle nada, y ea imposible que nua«a 

pueda valer algo, por muy perfeccionada que este.
2*- Las invenciones prematuras se cuentan por millones, ex­

celentes en principio y que, mas o menos modificadí<s, triunfaron 
brillantemente después, pero que no trajeron más que disgustos a 

los inventorea.
3 * .  ¿1 con-trario de las invenciones prematuras, las inv^-  

ciones tjirdíaa. partí la£ cuales se encuentran anterioridades, por 

otra part"e~a vecea muy poco conocidas. ^
4* .  Ciertas invenciones no 'ueden tener mas que muy po.oas 

hollGacionea poaiblea porque se trata, por ejemplo, de aparatos em­
pleados en r a m a  establecimientos científicos.

5*- La aplicaci t̂ n de un procedimiento nn es venta.io_a_a en las

cirsunstancias económicas presentes.
6 * .  i¿ushas invencionea fallaron porque np^aeJiaM an puesto

a punto.
—  Y», Finalmente, hay invencionea que no pueden emplearse.

o
o o

ün peligro amenaza al investigador o al inventor, aorao a to 

do trabajtdor intelectual. El de que, arrastrado por el esfuerzo, 
lleaue un momento en que au organismo no responda debidamente por 
= an¡!^noln. y el investlgr^or o el Inver.tor ee obstinen en m ^tener  
lt, mlamt, presión en aa trebbjo. Entonces ae presentí, 1 í̂ tentación 
en formíi de excitantea trtifleales ,  que pí.reeen oomunianr «1 
bro nuevüS energíí.8. Srtive error, ctisl siempre fanestiil.
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Voronoff noa infor.nit bien aobre estfi oaestion. He nqui aus 
pal fibras;

"Sctiiller, G-retry, Bossuet y Kousaeiiu Ciilentiibtin au cijbezti 
pt.ru iaapirtirse.

"Deaciirtes, Leibnitz,  LIilton, Rosaini, Thomas, Bourget y 
Paiaiello :r.edlt?ibfin pcostidns y cubiertos de mfintns.

"Todoa estoa f.rt if  icio s tendían directamente a aumentar la 
circulación aanguínea «erebral, a expensas de lal del cuerpo.

condición de no abusar de él, el café es el menos nocivo 
de loa excitantes del trabajo cerebral. l¿n doais de diez o quince 
graraoa por taza, el café determina una aceleracli5n del pulso. Las 
faeultades intelectuales quedan estimuladas, la imaginación se vuelre 
más viva y ae afina el juicio .  Si se aumenta la doais, empiezan a 
aparecer las sensaciones desagradables.

” E1 alcohol es siempre malo y, tomado con frecuencia, des­
truye la labor de todo trabajador intelectual.

"La cocaína tomada continuamente provoca el furor maniático 
y la ruina del cerebro y del corazón.

‘‘Cuando el hombre se convierte en un esclavo del opio o de 
la morfina, el aumento de la dosis ae convierte en una necesidad y 
las facultadea intelectuales acaban por irae a pique.

*'E1 haxix es un veneno demasiado violento y trastorna por

completo las ideas.
*'E1 efecto de todoa los excitantes se traduce aaí: en un

principio, el veneno actúa como estimulante, pero no añade nada al 
valor de IfJperaona que recurre a él, ni aumenta au poder creador, 
ni la belleza de la forma, no hace aparecer en la obra nada que hu­
biese permanecido obscuro y ain expresar, de no haberlo utilizado.

"Kl  veneno sólo puede aportar un destello pasajero. El ge­
nio es un don Innpto, uno cualidad que debe manifestarse; es un po­

der que manda al hombre.
” La inapiración es una fuerza despótica íi lf< que el hombre 

obedece con alegría y entusiasmo. &e ha de aguardar a que llegue su 
hora. Provocarla eon excitantes malsanos es envenenar, a la larga, 
el centro cerebral que da origen a Ib inapiración y ea destruir el 
máa bello tesoro que el hombre pueda poseer en el mundo; el genio .

¿nte una misión tan delicada y d i f í c i l  como la de la Invea- 
tigación o la Invención y frente a tantos y tan gravea obstáculos, 

¿renunciará el joven llamado a ella?.
i un exalumno desesperado por su auerte adversa, escribía

Pasteur:  ̂ ,
•’Siento muchísimo no haber podido conversar con usted antea

de su partida pt*ra Ghaumont; mas he aquí algunos consejos que segu­
ramente le aeran provechosos. No exteriorice su justificado descon­
tento. Distíngase, desde la iniciación de au trabajof, por au «elo 
y aus aptitudes. una palabra, cumpla perfectamente «on nue- 
vos deberes, a fin de patentizar la injustl«iéi^que se ha «ometido 
con usted. El desaliento que manifiesta en au ultima carta, no es 
digno de un hombre de ciencia. Preocúpese exclusivamente por el ada
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iMito de los filumnos de gu cléiae y por ©1 progreso desús propios 
trfbíijos. • . .  Cumplí, con su deber lo mejor que puedft í  y no se in­
quiete por lo demí'.aV (Vallery Rüdot).

X de Lfivoiaier aon laa palbbías^siguientes: "PíiTíi mereaer 
bien de Ift huraíinidiid y pagt^r el tributo a Ib píítrifi no es indiapen- 
Síible aer llfiniído n deeeoipeñí'r eatis funciones públicfas y dealuabr^n 
tea que «oncurren a 1«. orgíjniziiGiíín y f* la regeneriición de los iiiipe 
ríos. Tíirabi^n el físico, en el silencio de su l?iboríitorio y de su 
gsibinete, puede ejercer funaionea patriáticnai puede esperiir, eon 
aus trabajos, diarainuir la masa de males que afligen a la espeai« 
humans y aumentar au diana y sua placeres, y aunque ai5lo contribuye 
ra, gracias a los nuevoa senderos por él trazados, a prologar algu­
nos añoa, algunoa días nada mas, la vida media de los hombres, podrí 
aspirar, a au vez, al título glorioso de bienhechor de la humanidad]’ .

o
o o

Hemos llegiido al final de nueatro trabajo, que damoa aquí 
por terminado. Nos hemos esforzado durante el mismo por exponer y^ 
aclarar la trama y el desarrollo de loa proceaoa de la investigació^i

«ientífiea y de la Invenoitín, con el prop<ísito de ayudar a los jóve 

nes que sientan afi®ii5n a esas nobles y elevadas tareaa^. Nuestro 

libro solo aspira a mostrar el camino y su misl5n ae reduce modestaijien- 

te a servir de flecha indicadora, como una de esas seSales regu­

ladoras de la circulacián que dicen al viandante; '’Por aquí!’*. Qui­

siéramos que nuestras palabras les sirvieran de| algo y les desea­

mos fe y entufiaarao en au afición. Pero noa gustaría «errar aueatro 

libro con algo de valor y nada mlía apropiado para ello que laa pala­

bras que el Insigne Pasteur pronuncio en el homenaje que ae le t r i ­

buto el 2 7  de Diciembre de 1892, con ocasión del septuagésimo ani­

versario de su nacimiento.

’’jovenes, jfívenea - dijo confiaos a loa métodos aeguroa 

y fecundoa cuyos primerea secretos apenas aonocéia. Cualquiera aea 

vuestra carrera, no oa entreguéis |  Jamas al escepticismo estéril y 

denigrante, ni oa dejéis abatir por los reveses que vuestra patria
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aufrlerei. Vivid en el treinquilo íiabiente de loa l&bor íitorlo a y de 

laa blblloteoíta. Preguntítoa pnte todo: ¿qu^ he he«ho pfirfi instruir­

me?; y cuando hayjlia progresüo ,  deeíos: ¿qué he hech4 por mi pa­

tria?.  j!»aí alcanzareis quizá la inmenaa dicha de aaher que «ontri- 

buisteis al bienestar y al progreso de la humanidad. Mas «ualqulera 

que sea el resultado de vuestros eafuerzoa, alempre debela eatar en 

eondielones de decir: ’’He hecho cuanto he podido*’ .

'(

Leonc io  Urabayen 
Yftnguas y Miranda, M®,  ̂

F I N  P r t M P L O H A
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Pîirf. que el lector puedit refrescar o f,niplifir sus idei,£, pro 

cedemos ¿i continuíici'^n indiciirle t.lgun¿is obríis que nos pÉirecen ln 

teresíintes. -i-febenioa advertir que no tenemos lü pretensión de ügotí.r

lii blbllogr í-fííi sobre el tisuhto. Nos limltt.moa 4. reseñtir tilgunj-s 

obrtiS íipropifidí.s y otrs,s que hemos utillzjido, con el deaeo de que 

puedí-n presttir «.1 lector los mismos servíalos que h nosotros, l'ío he 

mos querido hticer obrei de erudición y nos hemos ceñido i. nuestro 

propósito de servir de guí¿! til lector. Por eso nueatrii bibllogrüfíii 

es muy modeetíi, iiunque pensí-mos que no por eso dejíir/í de ser lÍtil.

, - ■ INDICACIÓN EIBLIOGR¿FIC¿, POR

0RDT5N ¿LF^BTÍTICO DS ¿lUTORES, DE ÆaUN/>S 

0¿R¿S REFiREiJTaS á* U, INVESTia^CION CIEN­

TÍFICA Y á U  INVK^GION.

Clíjudlo Berní.rd.- IntroducaiÓn «il estudio de Itt medlGlntt 

experimentíil.
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